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RESUMEN 
 
 
El presente trabajo de investigación tiene como objetivo central analizar el proceso de 
transformación del Ejército colombiano entre 1953 y 1965, que estuvo marcado por 
decisiones políticas de los gobernantes en la arena militar y apuestas fácticas que 
desarrolló el cuerpo castrense con el fin de eliminar las primeras manifestaciones de 
guerrillas proto-revolucionarias.  
 
El trabajo intenta comprobar tres tesis centrales: 
1. La relación entre el cuerpo militar y el gobierno civil, no fue unívoca durante el 
período de estudio. La subordinación política y la autonomía militar del cuerpo 
castrense, fue quebrantada en varios momentos por la intromisión de los militares 
en las decisiones políticas, y la de los gobernantes en aquellas de orden 
puramente militar.  
2. Las diferencias doctrinarias dentro del Ejército en el período de estudio, 
especialmente en relación a concepciones disímiles sobre lo político y lo militar, 
fueron una constante en el período de estudio y tuvieron repercusiones de 
diferente orden en el devenir institucional del cuerpo castrense.  
3. La influencia de los Estados Unidos en las decisiones militares de Colombia, 
aunque cierta, no fue de predominio absoluto, como hasta ahora lo ha presentado 
la historiografía militar colombiana.  
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INTRODUCCIÓN 
 
En muchas ocasiones de la historia colombiana, el Ejército ha sido calificado como 
aparato opresor. Sin embargo, homogeneizar a la fuerza militar como “aparato” abusador 
y violador de los derechos humanos hace que perdamos la posibilidad de entender la 
complejidad de su accionar, determinado por rupturas políticas, discontinuidades frente a 
la estrategia y táctica militar y diferencias internas entre el poder civil y el cuerpo armado. 
En este sentido, el estudio del Ejército colombiano debe ir más allá de las miradas y 
lecturas que lo presentan como un cuerpo monolítico y permitir que su análisis pueda 
asociarse con aspectos que, en muchas ocasiones, pueden ser vistos como 
“disfunciones” de su quehacer institucional. Me refiero especialmente al orden político y 
su incidencia en este ámbito. Si bien “la política” no le compete constitucionalmente a la 
fuerza castrense, la incidencia de ésta debe estudiarse como un aspecto de central 
importancia en su devenir institucional. 
 
En este orden de ideas, el presente trabajo pretende describir y analizar las 
decisiones políticas de la élite civil en la arena militar y las apuestas fácticas que 
desarrolló el Ejército en cuanto a su estrategia y táctica militar con el fin de eliminar las 
primeras manifestaciones de proto-guerrillas de origen revolucionario durante la segunda 
mitad de la década de 1950 y la primera de la década siguiente.  
 
De entrada quisiera plantear tres tesis las cuales pretendo comprobar a lo largo del 
texto: 
 
1. tesis 
Desde la caída del gobierno del general Gustavo Rojas Pinilla en 1957, la apoliticidad 
del cuerpo castrense se convirtió en garantía fundamental para el mantenimiento 
bipartidista de las instituciones estatales durante los períodos presidenciales venideros; 
su neutralidad política permitió evitar que La Violencia se radicalizara y fuera en contravía 
a los presupuestos políticos construidos desde el Frente Nacional. No obstante la 
afirmación anterior, pretendo demostrar que al referirse a la subordinación política y 
autonomía militar del cuerpo castrense la intromisión de los militares en las decisiones 
políticas resultó un elemento frecuente; de igual forma lo fue la intromisión de la élite 
política en asuntos estrictamente militares. ¿Por qué no hablar entonces de visos de 
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“subordinación militar” y “autonomía política” del Ejército en su relación con los gobiernos 
de turno? 
 
2. tesis 
Se ha entendido al Ejército como instrumento operativizador de las decisiones 
políticas en la arena de las acciones militares. Con sus jerarquías rígidas y la no 
deliberación en política se percibe al cuerpo armado como un cuerpo homogéneo. Aún 
así, pretendo sustentar que las diferencias doctrinarias dentro de la institución armada 
tuvieron cabida en la realidad del Ejército; la presencia de las llamadas “Escuela 
Tradicional” y la “Escuela Coreana” y sus disputas de concepción política y militar fueron 
una constante a lo largo del período estudiado. 
 
3. tesis 
La presencia de Estados Unidos en las decisiones militares de Colombia es un sello 
sin discusión en la historiografía militar colombiana. No obstante dicha influencia debe 
ser matizada pues si bien hubo predominio norteamericano no fue de las proporciones 
absolutas como se ha presentado.  
 
El espíritu corporativo del Ejército de Colombia durante el Frente Nacional. 
 
El 2 de mayo de 1958 se desarrolló uno de los últimos golpes militares de la historia 
colombiana cuyo objetivo central era impedir que Alberto Lleras Camargo asumiera la 
presidencia de la República. Este golpe fallido, el cual ha pasado desapercibido por la 
historiografía militar, puede ser catalogado como el más sintomático para el espíritu de la 
institución castrense tanto por las enseñanzas que dejó como por los efectos que 
debieron asumir oficiales y suboficiales ante la política venidera. Con su fracaso se 
instauró una nueva relación de lo político entre las Fuerzas Armadas y la élite política, 
llena de una carga semántica sin precedentes para la historia militar de Colombia. Me 
refiero a la autonomía militar en el manejo del orden público y su subordinación a la 
política que debieron asumir los integrantes de la institución castrense desde inicios del 
período del Frente Nacional.  
 
Aunque se transformaron las reglas de juego en cuanto al papel que tendría que 
empezar a cumplir la institución castrense, su autonomía militar durante el período del 
Frente Nacional se vio coartada por el peso influyente de la élite política que le imprimió 
un compromiso de proporciones abismales, exigiéndole la eliminación total de los 
agentes catalizadores de la violencia. Si bien la apuesta política de la élite ubicaba al 
Ejército como instrumento que garantizaría el statu quo por medio de la aplicación de 
tierra arrasada de los bastiones de los “usurpadores de la democracia y fundadores del 
comunismo”, la apuesta de un importante sector del cuerpo castrense iría un poco más 
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allá. Su objetivo no sólo se situó en torno al uso de la fuerza y el arrasamiento militar de 
los territorios en manos de los “violentos”, sino que puso en juego la posibilidad que en 
ciertas zonas del país se aplicara una serie de planes y programas que trascendía el uso 
de la fuerza y la utilización directa de las armas sin negar en ningún momento dicho 
tratamiento; me refiero a la Defensa Civil y la intromisión de los civiles en el conflicto, el 
Plan Lazo con su acción cívico-militar, las auto-defensas; en últimas la militarización de la 
sociedad. 
 
En este orden de ideas, la consecución de la autonomía y/o subordinación solamente 
podría lograrse por dos caminos, ambos llenos de contradicciones y desesperanzas. La 
autonomía militar se conseguiría con el freno del poder político partidista dentro de las 
filas castrenses. Por su parte, la subordinación política implicaría la instrumentalización 
del Ejército siguiendo las decisiones políticas de la élite civil. A mi manera de ver, el 
desenlace de la “subordinación” - “autonomía” se consolidó a partir de la mezcla de las 
dos posibilidades planteadas; dicha “autonomía” se hizo relativa debido a la constante 
intromisión de distintos políticos en la arena militar. Si las claridades que tenían los 
políticos sobre el papel de la fuerza militar eran de “fuerza de choque” y “agentes de 
represión”, la vocación que venía construyendo un sector del cuerpo castrense, sin negar 
lo anterior, iba un poco más allá. Frente al último aspecto, la apuesta doctrinaria del 
Ejército partió de la concepción de guerra y la forma de su conducción. Para conducir la 
guerra se debería poseer una profunda comprensión del devenir nacional, decía la alta 
oficialidad a principios de la década de 1960. Impedirle a la cúpula militar ponerse en el 
juego de la “política” pondría en tela de juicio los verdaderos alcances del “manejo de la 
seguridad y del mantenimiento de la soberanía nacional”.  
 
La doctrina militar en Colombia contó con otro elemento de gran significado para 
descifrar las apuestas militares del Ejército colombiano. Desde principios de la década de 
1960 se empezó a consolidar ciertos rasgos doctrinarios dentro de los militares. Su 
cristalización se debió a dos acontecimientos que cambiaron la situación geopolítica de 
muchas naciones en América: el triunfo de la revolución cubana en 1959, la consiguiente 
presencia de discursos anticomunistas en América Latina y la asimilación de las 
enseñanzas que dejó la guerra de Corea en los veteranos que allí participaron.  
 
A partir de estos dos acontecimientos, la doctrina de la Guerra Fría propició los 
elementos necesarios en el pensamiento militar colombiano para dar origen a la llamada 
Doctrina de la Defensa Nacional –DSN-. Bajo su aplicación se planteó que restaurar el 
equilibrio político, dadas las amenazas provenientes del “comunismo internacional” lo 
podían conducir las Fuerzas Armadas con una estrecha alianza de la élite política. No 
obstante, dicha afirmación no podía ser aplicada de manera general para el caso 
colombiano; si bien existía en el pensamiento militar colombiano una prédica anti-
comunista y una apuesta de la DSN, la institución castrense se debatía en una fuerte 
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lucha de posicionamiento corporativo frente al Estado pues, después de la caída de la 
dictadura del general Rojas Pinilla, el desprestigio militar era de grandes proporciones.  
 
Como profundizaremos más adelante, aunque existía una argumentación anti-
comunista como discurso político y como referente que determinaba el accionar del 
Ejército, el objetivo mismo de la institución castrense tenía un fin que iba más allá. Su 
reto se fundamentaba en la necesidad de consolidarse corporativamente dentro de la 
esfera estatal y determinar por sí mismo un quehacer propio bajo una política militar 
definida.  
 
Los distintos acercamientos al estudio de las Fuerzas Armadas. 
 
A nivel mundial la Historia Militar corrió la misma suerte de aquella historia rankiana; 
“contar las cosas tal y como verdaderamente ocurrieron” ha dejado de ser desde hace 
muchas décadas el reto disciplinario de la historia militar; el estudio del núcleo político-
diplomático-militar ha desaparecido reconfigurando las improntas que ha de analizar el 
historiador.  
 
La historia militar (en minúscula) poco a poco ha salido del hueco rankiano 
transfigurando su quehacer gracias al esfuerzo de diversos estudiosos que han ido 
introduciendo la cuantificación en sus trabajos, comprendiendo la estructura social y la 
organización de lo militar, hasta llegar al estudio de una “sociología” del cuerpo 
castrense. Así, la historia militar hoy día ha relegado -sin desconocerlo- el estudio de 
batallas y guerras por enfoques calcados de disciplinas hermanas -como la sociología y la 
antropología. La “nueva” disciplina estudia las estructuras militares, la logística bélica, las 
relaciones con los civiles, etc. En síntesis, la historia militar ha superado la “historia-
batalla” llegando a estudiar la historia del soldado en la batalla1.  
  
Para distintas corrientes académicas las Fuerzas Armadas se entienden por su fin 
constitucional (control y mantenimiento del orden democrático); para otros, el cuerpo 
militar se concibe como un cuerpo organizado con deberes hacia la sociedad y derechos 
hacía sí mismos. La primera línea de pensamiento ha generado los más constantes y 
complejos acercamientos al tema militar y es desde allí en donde se pueden ubicar la 
más importante literatura. La segunda, siendo reciente en las ciencias humanas, se 
acerca a lo que se ha llamado “sociología militar” que para el mundo latinoamericano 
sólo hasta hace unos pocos años ha tenido un realce en las investigaciones. 
 
                                                          
1
   Un análisis más profundo al respecto ver: Espino López, Antonio (1983). La historia política y la renovación de la historia 
militar. En: Barros, Carlos (comp.) Historia a debate. Universidad Santiago de Compostela. Tomo III. pp. 247-254. 
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En este orden de ideas, en el presente apartado describiré y analizaré la forma como 
diferentes académicos se han acercado al tema de lo militar. Una primera parte titulada 
“La relación estamento civil - estamento militar. Samuel Huntington: su visión 
„subordinada‟ de la institución militar y Morris Janowitz: su visión ‟funcionalista‟ del 
cuerpo armado” pretendo ubicar la forma como algunos de los principales pensadores de 
lo militar han descrito y analizado la institución castrenses. Una segunda parte titulada 
“Theodore Caplow - Pascal Vennesson y su visión “organizacional” de la institución 
militar” buscaré describir nuevas rutas metodológicas para entender lo militar; me refiero 
en primera instancia a la “aproximación institucional/organizacional” como el estudio de 
las relaciones que construye el cuerpo armado con la sociedad política y en segundo lugar 
a la “aproximación instrumental” entendiéndolo como aquel componente que se refiere 
básicamente al arte militar. A partir de dicha referencia buscaré poner en diálogo dicho 
efecto en la literatura concerniente al tema militar en América Latina (tercer apartado) y 
Colombia (cuarto apartado) utilizando la metodología descrita por Caplow-Vennesson2 
que, a mi parecer, engloba las distintas “posiciones” interpretativas sobre las Fuerzas 
Armadas.  
 
La forma de estructurar este apartado tiene un trasfondo que va más allá del simple 
conteo de libros y textos académicos que ahondan el tema de lo militar. Si bien se 
analizan los principales entramados teóricos para explicar al cuerpo castrense (me refiero 
al análisis desarrollados por autores como Samuel Huntington y Morris Janowitz) y se 
explica la suerte analítica y descriptiva según diferentes académicos del tema militar en 
América Latina y Colombia, existe un evidente vacío argumentativo para entender a las 
Fuerzas Armadas. Concebir a la institución castrense solamente desde una 
caracterización dicotómica “subordinación – autonomía” y su posibilidad de 
contextualizarlo desde el profesionalismo, tal como lo presenta Huntington, o caracterizar 
al cuerpo armado desde el símil de una empresa industrial y burocrática en donde las 
fronteras entre las competencias militares y civiles se tornan difusas, como lo realizó 
Janowitz, hace que perdamos de perspectiva el rol “político” o su incidencia en la toma de 
decisiones en los Estados – nacionales en materia de políticas de seguridad.  
 
Por esta razón, los acercamientos del sociólogo Alain Rouquié y su análisis de los 
militares en América Latina cobran mayor trascendencia para entender el caso 
colombiano pues ubica al cuerpo armado desde su incidencia en el escenario político y su 
configuración en la toma de decisiones en materia de política militar. En últimas, Rouquié 
propone analizar el tema de las Fuerzas Armadas como cuerpo institucional que articula 
no sólo la subordinación/autonomía hacia el gobierno de turno sino que además brinda la 
posibilidad de entenderla desde las tensiones y contradicciones que ella construye y 
reinterpreta desde las presiones ejercidas por la sociedad política.  
 
                                                          
2
  Ver supra pp. 12. 
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Samuel Huntington y Morris Janowitz. La relación estamento civil-estamento militar 
 
Uno de los textos clásicos sobre las Fuerzas Armadas lo constituye “The soldier and 
the State”3 de Samuel Huntington; en su libro el autor elaboró un análisis histórico y 
teórico de la relación Ejército-Estado a partir de estudios casuísticos de las Fuerzas 
Armadas en los Estados Unidos, Alemania y Japón en la época de la posguerra. Para 
ejemplificar dicha relación el autor estableció las condiciones necesarias para la 
existencia de un Ejército a la vez profesional y sumiso al poder civil. Según Huntington, 
habrían dos modos para llegar a este fin; un “control civil subjetivo” en donde se 
incorporen los valores civiles en la institución militar, y un “control civil objetivo” en donde 
el ejército resulte ser un instrumento eficaz y políticamente neutro para mantener el 
orden democrático. Bajo esta forma de control, arguyó Huntington, se traduce de manera 
expresa la subordinación política y la autonomía militar.  
 
La “subordinación” Huntington la justificó gracias al proceso de reconocimiento de la 
profesionalización del cuerpo castrense, entendiendo por esto un mecanismo de control 
social interno y una forma de construir el respeto de unas normas y valores de grupo. 
Para él la carrera militar es una profesión completamente desarrollada pues cumple las 
tres características principales del ethos militar: conocimiento técnico específico, 
corporatividad y responsabilidad. En este orden de ideas, la profesionalización, en 
palabras de Huntington, es la solución más segura para garantizar la política de defensa 
nacional como la forma de generar un eficaz control civil4.  
 
La profesionalización-subordinación juegan un estrecho vínculo conceptual en la tesis 
de Huntington a partir de lo que él llamó un “imperativo funcional”5 y un “imperativo 
sociopolítico”6. No obstante, una de las dificultades de su apuesta intelectual fue no 
plantear un equilibrio entre las dos relaciones que fundamentan su argumentación. Si los 
ejércitos se contentan solamente en actuar fieles a los valores dominantes de la 
sociedad, ellos pueden verse incapaces de defenderla o si los ejércitos privilegian su 
eficacia funcional corren el riesgo de quedarse exteriores a la sociedad. Distintos 
sociólogos militares ha planteado críticas semejantes; Alain Rouquié en sus libros “Guerra 
y paz en América Central”7 y “Dictaduras y dictadores”8 esbozó empíricamente las 
                                                          
3
  Huntington, Samuel P. (1964). The Soldier and the State: The Theory and Politics of Civil-Military Relations. 
Cambridge, Mass: Harvard University Press. 
4
   Huntington, Samuel (1964). Ibíd. pp. 57. 
5
  Por “imperativo funcional” entenderé la forma de hacerle frente a las amenazas y asegurar la seguridad de 
la sociedad. Huntington, Samuel (1964) Ibíd. pp. 80. 
6
  Por “imperativo sociopolítico” entenderé las formas como las fuerzas sociales y las instituciones 
dominantes determinan el quehacer del cuerpo armado. Huntington, Samuel (1964) Ibíd. pp. 115. 
7
  Rouquié, Alain (1994) Guerras y paz en América Central. México : Fondo de Cultura Económica 
8
  Rouquié, Alain (1984) Dictaduras y dictadores. Buenos Aires: Emecé Editores 
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inconsistencias de Huntington; para América Latina, dirá Rouquié, los gobiernos civiles 
fueron dominantes hasta que sus ejércitos no lograron niveles de profesionalización9.  
 
Otro de los autores clásicos lo constituye Morris Janowitz quien ha sido catalogado 
como el padre de los estudios militares en Estados Unidos. En su libro “The military in the 
political developments of the new nations: on essay en comparative analysis”10 el autor se 
interrogó por las formas de adaptación del cuerpo militar a las nuevas condiciones de la 
Guerra Fría. Janowitz le dio importancia al desarrollo de la técnica militar en conjunción a 
las transformaciones de las relaciones internacionales. Para él, el progreso de la 
tecnología transformaría al cuerpo armado en una gran empresa industrial y burocrática 
en donde las fronteras entre las competencias militares y civiles se tornarían difusas. Así, 
dirá Janowitz, los militares podrían considerarse civiles pero con uniforme11. En este 
contexto, el estilo de autoridad variaría considerablemente; el rol del comandante sería el 
de coordinar y planificar y no tanto el de ordenar12. En otras palabras, el cuerpo militar se 
transformaría en una empresa civil.  
 
Si seguimos el planteamiento de Janowitz acerca del estamento castrense como una 
“industria civil” se podría hablar, como lo expone Pascal Vennesson en su libro “La 
nouvelle armée: la société militaire en tendances, 1962-2000” 13, de una “banalización 
del arte militar”. Dicha banalización debe entenderse como la transformación de los 
factores externos y la incidencia en el desarrollo interno del cuerpo militar convirtiendo su 
“modelo institucional” en uno “burocrático”.  
 
Como se mencionó, Janowitz como uno de los padres de la “sociología militar” no sólo 
estudió la relación fuerzas armadas - sociedad política. En su libro “The professional 
Soldier”14 elaboró los primeros borradores del comportamiento institucional de los 
militares. Distingue dos tipos en donde se configura la jerarquía militar: desde el “líder 
heroico” orientado hacia los valores tradicionales y el “manager militar pragmático” 
orientado hacia los fines políticos de Estado. A partir de este segundo tipo, Janowitz ubica 
la importancia de las tipologías militares como elementos cruciales para comprender la 
estructura jerárquica del cuerpo militar y su relación hacía la élite civil15. Dicha tesis es 
                                                          
9
   Rouquié, Alain (1984). Ibíd. pp. 33. 
10
  Janowitz, Morris (1964). The military in the political developments of the new nations: on essay en 
comparative analysis Chicago: The University of Chicago Press. 
11
  Un ejemplo que suministra Janowitz para sustentar su argumento: “las funciones puramente militares han 
disminuido en Estados Unidos del 93% en la Guerra de Secesión al 29% en la Guerra de Corea *…+ Para el 
caso de la Guerra de Vietnam el 30% era personal militar mientras que el 70% restante eran no-militares” 
Janowitz (1964). Ibid. pp. 80. 
12
  Janowitz (1964). Ibid. pp. 86. 
13
  Vennesson, Pascal (2000). La nouvelle armée: la société militaire en tendances, 1962-2000. Paris : Centre 
d’Études en Sciences Sociales de la Défense. 
14
  Janowitz, Morris (1971). The professional soldier. New York: Free press 
15  Janowitz (1971). Ibid. pp. 75 
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sustentada por otros estudiosos de la cosa militar. Jacques van Doorn en “The soldier and 
social change”16 planteó que el paradigma tecnológico permitió la solidificación de las 
jerarquías dentro de la Fuerzas Armadas gracias al estado de profesionalización y 
especialización de sus miembros17. Pero es este elemento una de las más fuertes críticas 
a Janowitz y sus seguidores: la profesionalización no es un fenómeno unívoco que se 
desarrolla desde la tecnificación; el aumento de los niveles de formación y de 
profesionalización militar no dependen exclusivamente del arte militar y de la 
tecnificación de su estrategia y táctica; al contrario, el contexto sociopolítico en que se 
desenvuelven los militares hace que su profesionalización esté más acorde a las 
necesidades institucionales del cuerpo armado.  
 
En síntesis el debate de las Fuerzas Armadas propuesto por Samuel Huntington y 
Morris Janowitz está determinado por la eficacia del cuerpo armado en la sociedad en su 
conjunto. La “profesionalización” del soldado determina el “ser” del cuerpo armado18; el 
oficial de carrera es miembro de una profesión que posee ciertas características que 
contribuyen a la eficiencia y a la responsabilidad en el cumplimiento de su función.  
 
Para Huntington el militar lleva a cabo su cometido dentro de un entorno social 
definido sin preocuparse de los cambios morales o de otras consideraciones no militares, 
de tal suerte que su profesionalidad se puede resumir como la experticia en un dominio 
de la fuerza de las armas el cual se sustenta en un sentimiento de identidad corporativa y 
una responsabilidad fundamental con respecto a la comunidad política más amplia.  
 
Retomando la línea de pensamiento de Samuel Huntington sobre la profesionalidad 
militar, precisamos que, sólo a los oficiales consagrados al dominio de una 
experimentada administración de la fuerza, se les puede atribuir la calidad de profesional 
militar. Lo anterior implica que ni los miembros de escalafones de servicios, como los 
militares de rango medio y bajo, ni los soldados voluntarios, pueden ser clasificados en 
este grado de profesionalidad militar.  
 
Morris Janowitz, trató al Ejército como un sistema social complejo, donde las 
características profesionales del cuerpo de oficiales encierran normas y conocimientos 
prácticos que incluyen la administración directa de la violencia. Especificó las 
características que hicieron de la carrera de las armas una profesión, esto es, un dominio 
basado en la experiencia, aprendizaje prolongado, identidad de grupo, ética y pautas de 
comportamiento; identificó esta actividad como un modelo siguiendo las pautas de la 
organización burocrática civil. Así, Janowitz tiene en cuenta el grado en que las 
                                                          
16
  Van Doorn Jacques (1975). The soldier and social change. Beverly Hills: Sage Pubblications. 
17
  Van Doorn Jacques (1975). Ibid. pp. 80. 
18
  Huntington, Samuel (1964). Op. Cit. pp. 67. Janowitz, Morris (1971). Op. Cit. pp. 78 
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organizaciones militares existentes y la oficialidad profesional se han visto transformadas 
por el impacto de cambios tecnológicos que han ocurrido desde comienzos de siglo.  
 
Theodore Caplow - Pascal Vennesson y su visión “organizacional” de la institución 
militar. 
 
Morris Janowitz planteó que la investigación social acerca de lo militar tiene dos 
objetivos: en primer lugar, dilucidar los patrones comunes y uniformidades que, en las 
instituciones militares no dependen exclusivamente del contexto nacional o cultural sino 
de sus formas de relacionarse con la élite civil. En segundo lugar, observar a las 
instituciones militares en cuanto reflejo de las estructuras sociales, valores políticos y 
culturales de cada entorno específico19. En otras palabras, el estudio de los militares 
pueden agruparse en dos grandes campos: las relaciones civiles-militares y las relaciones 
entre el soldado y su organización. 
 
Es a partir de este segundo elemento que en los últimos años la literatura 
especializada ha reflexionado y analizado el papel de las Fuerzas Armadas. En este orden 
de ideas los sociólogos Theodore Caplow y Pascal Vennesson en el libro titulado 
“Sociologie Militaire”20 agrupa de manera sistemática la literatura existente acerca de la 
relación soldado-institución militar e indaga -siguiendo las tesis de Huntington y Janowitz- 
sobre las formas y mecanismos de profesionalización.  
 
Pero el elemento novedoso de Caplow y Vennesson fue la conceptualización del 
ejército brindada desde la Sociología Organizacional. Basándose en Charles Moskos21 las 
principales características de los ejércitos son “[…] una jerarquía de grados con un pago y 
de privilegios estandarizados por cada grado; una etiqueta elaborada entre los grados; 
una promoción por la antigüedad; una organización piramidal; una división vertical de las 
funciones estratégicas, tácticas, de la administración, de la información, de la 
operatividad y el aprovisionamiento; una división horizontal de estructuras a fin de volver 
las unidades militares intercambiables; la estandarización de especialidades para 
volverlas dinámicas; una burocracia; un manual de campaña de reportes y órdenes”22. 
 
A partir de la anterior definición, metodológicamente Caplow y Vennesson sintetizan el 
acercamiento a lo “militar” bajo dos aspectos los cuales redundan en buscar la 
pertenencia de las Fuerzas Armadas al Estado nacional y a la sociedad:  
                                                          
19
   Janowitz, Morris (1964). Op. Cit. pp. 34 
20
   Caplow, Theodore y Pascal Vennesson (2000). Sociologie Militaire. Paris: Editorial Armand Collin pp. 16. 
21
  Moskos, Charles (1973). The emergent military : civil, traditional or plural. En: The Pacific Sociological 
Review. Vol. 16 N° 2. pp. 255-280. 
22
   Caplow, Theodore y Pascal Vennesson (2000). Ibíd. pp. 34. 
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1)  La “aproximación institucional/organizacional” como el estudio de las relaciones 
que construye el cuerpo armado con la sociedad política. Profundizando dicho aspecto, 
los militares deben ser leídos a partir de dos puntos de vista: desde los intereses de los 
grupos de presión y, por otro lado, desde las subculturas por ellos creadas, la ideología 
profesada, la construcción de identidades sociales. Se podría sintetizar las diferentes 
formas de esta “aproximación institucional/organizacional” a partir de la de la 
construcción de los modos de vida del militar, las transformaciones de la carrera del 
personal y las formas de integración del militar a la vida civil.  
 
2) La “aproximación instrumental” entendiendo como aquel componente que se 
refiere básicamente al arte militar, es decir, al estudio táctico y estratégico (estudio del 
territorio enemigo, vanguardia, retaguardia, posición de apoyo, líneas de 
aprovisionamiento, alianzas y territorios amigos) y los niveles de especialización funcional 
de las fuerzas que componen el cuerpo armado (infantería, artillería, caballería e 
ingenieros).  
 
Un balance historiográfico del estudio de las Fuerzas Armadas en América Latina. 
 
A continuación esbozaré las principales líneas de interpretación de los estudios 
militares en América Latina, y los textos que a mi juicio representan cada una de ellas. 
Para iniciar hay que decir que la sociología militar en Latinoamérica no ha sido una 
sociología para las fuerzas armadas (como en los países desarrollados), sino una 
sociología de las Fuerzas Armadas23. En América Latina la copia de los paradigmas 
conceptuales norteamericanos en la investigación sobre la institución militar ha sido la 
constante24. Las temáticas actuales –siguiendo el modelo norteamericano, en especial a 
los preceptos emanados por Janowitz y Huntington- han girado sobre la interrelación del 
soldado – organización y los procesos de profesionalización de los cuerpos de seguridad.  
 
Para distintos autores que han estudiado a los militares en América Latina el 
elemento de análisis se ubica en los distintos mecanismos de subordinación política y los 
distintos procesos de autonomía militar. Desde allí se han englobado los estudios y se 
aproximan los contextos sociopolíticos de los países Latinoamericanos, principalmente el 
comunismo y las medidas político-militares para frenar su arremetida, los golpes militares 
y el militarismo.  
                                                          
23
  Burk, James (2002). Morris Janowitz y los orígenes de la investigación sociológica sobre las Fuerzas Armadas 
y la sociedad. En: Security and Defense Studies Review. Vol. 2. 
24
  No obstante han surgido nuevas corrientes que se han distanciado de los principios norteamericanos Al 
respecto ver los libros: Rouquié, Alain (1980). Les partis militaires au Brésil. Paris : Presses de la Fondation 
Nationale des Sciences Politiques. Rouquié, Alain (1994). Op cit, (1984) Op cit.  
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Una de las primeras obras académicas dedicadas a lo militar las podemos ubicar en la 
década de 1960. Lyle N. McAllister en su artículo “Recent Research and Writings on the 
role of the military in Latin America”25 se convirtió en uno de los primeros escritores que 
coloca en el escenario académico la discusión sobre la subordinación política y la 
autonomía militar. Para McAllister la intervención militar en la política, siguiendo los 
postulados de Samuel Huntington, fue percibida como una perturbación del juego 
democrático. No obstante han surgido interpretaciones equidistantes a las planteadas 
por McAllister. Joseph Comblin en su libro “El poder militar en América Latina”26; planteó 
que los militares han desempeñado un papel político en América Latina; no existe la 
tradición puramente civilista en casi ningún país de América Latina, dirá el autor27. 
 
Otro de los temas recurrentes en el estudio de los militares fue la influencia política y 
militar de Estados Unidos en los países Latinoamericanos. Frente a este aspecto los dos 
libros de Edwin Lieuwen “Armas y política en América Latina”28 y “Generales contra 
presidentes en América Latina”29 y “Brasil: los militares y la política”30 de Alfred Stepan 
resultan sugerentes. Lieuwen, inmerso en las discusiones de la Guerra Fría y el 
bipolarismo capitalismo versus comunismo argumentó su relato a partir de preguntas 
tales como ¿La defensa militar en América Latina es importante en el estado actual de la 
Guerra Fría?, ¿Existe una posibilidad de invasión de la Unión Soviética?, ¿La subversión 
comunista interna significa un peligro que requiere medidas militares? El autor realizó un 
vago recorrido histórico de las Fuerzas Armadas Latinoamericanas ubicando las 
influencias extranjeras. En forma más precisa describió la política de Estados Unidos 
hacia América Latina en lo concerniente a lo militar arguyendo que el papel de los 
ejércitos Latinoamericanos dependió en gran medida de los niveles de cooperación 
hemisférica31. Por su parte, Stepan analizó la influencia de Estados Unidos en los 
ejércitos Latinoamericanos utilizando como estudio de caso el Brasil llegando a la 
conclusión que la única forma en que Latinoamérica mantuvo su statu quo fue por medio 
de la intromisión de los militares en las decisiones políticas32. 
                                                          
25
  McAllister, Lyle (1966). Recent Research and Writings on the role of the military in Latin America. En: Latin 
American Research Review. Vol. II Nº 1. 1966 
26
   Comblin, Joseph. (1978). El poder militar en América Latina. Salamanca: Ediciones Sígueme. 
27
   Comblin, Joseph (1978). Ibíd. pp. 35  
28
   Lieuwen, Edwin (1960). Armas y política en América Latina. Buenos Aires: Editorial Sur. 
29
     Lieuwen, Edwin. (1965). Generales contra presidentes en América Latina. Buenos Aires: Editorial Siglo XX. 
30
     Stepan, Alfred (1974). Brasil: los militares y la política. Buenos Aires: Amorrortu Editores. 
31
  Para una lectura crítica del libro Armas y política en América Latina ver: McAllister, Lyle (1960). The 
military and government: arms and politics in Latin America. En: The Hispanic American Historical 
Review. Vol. 40, Nº 4. pp. 582-590. 
32
  Otros textos de interés frente a la intromisión de Estados Unidos: Tulchin, Joseph The United States and 
Latin America in the 1960s. En: Journal of Interamerican Studies and World Affairs. Vol. 30, Issue 1. 1988. 
pag. 1– 36. Wolpin, Miles. Military radicalism in Latin America. En: Journal of Interamerican Studies and 
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El sociólogo francés Alain Rouquié en sus distintos libros ha explorado el poder 
político de los militares en la definición y consolidación de los Estados nacionales. Con el 
simple hecho que en numerosos países Latinoamericanos la supresión de la oposición 
interna al régimen fue una de las misiones esenciales de los ejércitos hace que éstos 
sean un actor político de primer plano. En palabras de Rouquié, “el ejército es la 
institución del Estado que dispone de tres ventajas políticas decisivas frente a los civiles: 
es una organización eficaz (gracias a su cohesión interna y jerarquía) por su alto estatus 
simbólico y por poseer el monopolio de las armas”33. 
 
Como lo anotaron Caplow-Vennesson la literatura de lo “militar” ha sido analizada 
preferentemente desde la esfera “institucional” y en algunos casos “instrumental”. 
Rouquié sin negar dicho acumulado analiza las Fuerzas Armadas desde una nueva 
perspectiva: la “política”. De esta forma, si queremos entender las relaciones ejército–
sociedad, la variable institucional nos darán un análisis completo de lo “endógeno” dentro 
del Ejército mientras que la variable “instrumental” nos permite entender lo “exógeno” del 
cuerpo armado y la imbricación de dichas variables coloca el análisis en la forma en que 
lo militar se sitúa frente a la sociedad política. En últimas, Rouquié propone analizar el 
tema de las Fuerzas Armadas como fuerza que comulga entre el “adentro” (una 
aproximación institucional/ organizacional), el “afuera” (una aproximación instrumental) y 
con una amalgama de los dos. “El fenómeno militar, dirá Rouquié, debe ser analizado 
como la articulación de las presiones ejercidas por la sociedad política bajo el tamiz de la 
institución militar […] Las Fuerzas Armadas no pueden ser leídas como un cuerpo 
monolítico, sobre ella actúan las decisiones foráneas y reinterpretadas por el cuerpo 
armado”34.  
 
Para finales de la década de 1980 se publicaron una serie de artículos de distintos 
autores compilados con el título de “La autonomía militar en América Latina”35 bajo la 
dirección de Augusto Varas. Allí se describen las diferentes formas en las cuales la 
autonomía (militar) y la subordinación (política) se afirmaron desde 1960 en América 
Latina. Bajo diversos enfoques se analizó el control de la élite política hacia el estamento 
castrense36 y las formas de autonomía castrense37. Si bien los análisis son disímiles a 
                                                                                                                                                                                 
World Affairs. Vol. 23, N° 4 Noviembre 1981. Art, Robert. A defensible defense. America’s grand strategy 
after the cold war. En: International Security Vol. 15, N°4, 1991. 
33
  Rouquié, Alain (1980). Op. Cit. pp. 59 
34
   Rouquié, Alain (1980). Op. Cit.. pp. 32 
35
   Varas Augusto (1988). La autonomía militar en América Latina. Caracas: Editorial Nueva Sociedad. 
36
  Fontana, Andrés De la crisis de las Malvinas a la subordinación condicionada : conflictos intramilitares y 
transición política en argentina. Rubio, Marcial Las Fuerzas Armadas en la estructura política peruana. Gil, 
José el envaje político en el sector militar. El caso de Venezuela. En: Varas Augusto (1988). Ibíd. 
37
  Brigagao, Clovis. Autonomía militar y democracia. El caso brasileño. Agüero, Felipe Autonomía de las 
Fuerzas armadas en el autoritarismo y la democracia en Chile. Aguilera, Gabriel. Autonomización y 
corporativización castrense. El caso de Centroamérica. En: Varas Augusto (1988). Ibíd.  
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partir de las diferentes realidades sociopolíticas de cada uno de los países estudiados, la 
constante resulta unívoca, se continuó con los planteamientos de Huntington: “mientras 
no se funde un real proceso de profesionalización, las instituciones armadas mantendrán 
mínimos niveles de interlocución con la política estatal”38.  
 
A mi manera de ver, la discusión está mal planteada. La profesionalización del militar 
no genera unas Fuerzas Armadas más allá de la sociedad política la cual no interviene 
“políticamente”. El cuerpo castrense al tener el control de los medios de represión tiene la 
capacidad de generar un pensamiento propio, por ende, tiende a potencializar su 
participación en la política. 
 
Apartándose a la explicación de las Fuerzas Armadas desde las formas de 
relacionamiento con la élite política, ha surgido una literatura más aguda sobre los 
militares. Tal como lo propone Caplow y Vennesson, la “aproximación 
institucional/organizacional” del estamento militar busca también indagar sobre la 
construcción de identidades sociales y políticas y analizando las subculturas dentro del 
cuerpo armado39. Los textos desde esta perspectiva presentan considerables variaciones; 
los trabajos colocan acento sobre las dimensiones disciplinares y sobre la existencia de 
valores y de representaciones ligadas a los períodos dictatoriales40, al efecto del empleo 
de armamento novedoso en las filas de las fuerzas armadas41, entre otros temas.  
 
De igual forma se evidencian algunos ejemplos acerca de las apuestas ideológicas y 
de pensamiento del cuerpo armado. Podemos mencionar “The Guatemalan Military 
Project: a violence called democracy”42 de Jennifer Schirmer. Este libro describe el 
pensamiento de los oficiales de las Fuerzas Armadas de Guatemala a propósito de la 
violación de los derechos Humanos y su percepción desde la cultura militar por ellos 
creada. En “De chicos a veteranos: memorias argentinas de la guerra de Malvinas”43 
Rosana Giber analiza la construcción de identidades nacionales y políticas de los viejos 
combatientes argentinos en la Guerra de las Malvinas.  
 
Para distintos autores la producción ideológica de los militares se sustenta en la 
práctica moral y de sentido que los oficiales producen. Un interesante exponente de dicho 
                                                          
38
   Varas, augusto (1988). Ibíd. pp. 17. 
39
  Goldman, Nancy (1973). The changing of women in the Armed Forces. En: The American Journal of 
Sociology. Vol. 78, N° 4. pp. 892-911 
40
  Black, Jeremy (1998). Military organizations and military change in historical perspective. En: Journal of 
Military History. Vol. 62, N° 4. pp. 871-892. 
41
  Lowry, Ritchie (1970). To arms: changing military roles and the military-industrial complex. En: Social 
Problems. Vol. 18, N° 1. pp. 3-16 
42
  Schirmer, Jennifer (1998). The guatemalan Military Project: a violence called democracy. Philadelphia 
University. 
43
  Giber, Rosana (2004). De chicos a veteranos: memorias argentinas de la guerra de Malvinas. Buenos Aires: 
Antropología / IDES. 
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acercamiento es “Devenir militaire dans l‟Argentine démocratique. Une etnographie de la 
socialisation des futurs officiers de l‟armée de terre argentine au Collègue Militaire de la 
Nation”44 del sociólogo Máximo Barado. Para él la producción ideológica es “la que se 
produce cotidianamente en la institución, prestando atención en la manera en que los 
discursos se consolidan dentro de la institución militar […] De esta manera, la institución 
es una trama de relaciones a través de las cuales se elaboran identidades sociales, 
profesionales e institucionales, lo cual produce un espacio de negociación entre Ejército – 
Estado – sociedad”45. 
 
Otras líneas de investigación sobre las Fuerzas Armadas en América Latina han girado 
sobre los niveles de “profesiolinalismo” militar y las políticas de seguridad nacional en 
torno a éste46. De igual forma hay que mencionar el énfasis sobre el impacto sociopolítico 
que conllevó en distintos países Latinoamericanos la presencia de dictaduras a lo largo 
de las décadas de 1950 a 1970.  
 
Con respecto a las políticas de seguridad hemisférica y su relación en los ejércitos 
latinoamericanos los artículos de John Baines47, Joseph Tulchin48, Jhon Martz49 y Stephen 
Kaplan50 muestran un interesante panorama de esta temática. Los autores evidencian el 
interés del Departamento de Estado de Estados Unidos para transferir armamento y 
tecnología militar como un instrumento político para consolidar la seguridad hemisférica. 
No obstante, en los artículos “Latin America in the Foreing relations of the United 
States”51 de Gordon Connell-Smith y “The United States, Brazil and the Cold war, 1945-
1960”52 de Stanley Milton encontramos interpretaciones equidistantes a lo planteado. 
Para ellos si bien las relaciones políticas entre varios países del continente se solventaron 
                                                          
44
  Barado, Maximo (2006). Devenir militaire dans l’Argentine démocratique. Une etnographie de la 
socialisation des futurs officiers de l’armée de terre argentine au Collègue Militaire de la Nation. Paris: 
Ecole des Hautes Etudes en Sciences Sociales. Tesis doctoral. 
45
       Barado, Maximo (2006). Ibíd. pp. 145. 
46
  Nunn, Frederick (1972). Military professionalism and professional militarism in Brazil, 1870-1970. Historical 
perspectives and political implications. En: Journal of Interamerican Studies and World Affairs. Vol. 4, N° 1. 
pp. 29-54. 
47
   Baines, Jhon (1972). U.S Military Assistance to Latin America. En: Journal of Interamerican Studies and 
World Affairs. Vol. 14, N° 4. pp. 469-487. 
48
   Tulchin, Joseph (1988). The United States and Latin America in the 1960s. En: Journal of Interamerican 
Studies and World Affairs. Vol. 30. pp. 1-36. 
49
   Martz, Jhon (1988). National Security and politics: the Colombian-Venezuelan border. En: Journal of 
Interamerican Studies and World Affairs. Vol. 30, N° 4. pp. 117-138. 
50
   Kaplan, Stephen (1975). U.S arms transfers to Latin America, 1945-1974. En: International Studies 
Quarterly. Vol. 19, N° 4. 
51
   Connel-Smith, Gordon (1976). Latin America in the Foreign relations of the United States. En: Journal of 
Interamerican Studies and World Affairs. Vol. 8, N° 1. pp. 137-150. 
52
   Hilton, Stanley (1981). The United States, Brazil and the Cold war, 1945-1960. En: Journal of American 
History. Vol. 68, N° 3. pp. 599-624 
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en la asistencia militar “la militarización norteamericana resultó una condición [no militar] 
para la penetración del capitalismo”53.  
 
Otro tema recurrente en los estudios de las Fuerzas Armadas en América Latina lo 
constituye el “militarismo” y sus consiguientes dictaduras. La literatura sobre el tema se 
basa en distintas monografías de distintos países, en especial de aquellos que han vivido 
dictaduras por largos períodos de tiempo (Salvador, Guatemala, Nicaragua, los países del 
cono sur y Brasil). Frente a lo anterior podemos mencionar los artículos “A Guatemalan 
nightmare: levels of political violence, 1966-1972”54 de John Booth, “The military and 
democratization in El Salvador”55 de Walter Knut o “The brazilian military under Cardoso: 
over coming the identity crisis”56 de Daniel Zirker. 
 
La literatura referente al arte militar (me refiero a la “aproximación instrumental” tal 
como lo proponen Caplow-Vennesson) resulta escasa para América Latina. La mayoría de 
textos que ahondan esta temática han sido escritos por militares; sus trabajos han 
carecido de total difusión y están desprovistos de la necesaria crítica académica. Del 
barrido realizado sólo he encontrado contados estudios57. De los estudios acerca del 
factor “instrumental” con una aguda crítica académica podemos mencionar el artículo 
titulado “Irregular warfare in transition”58 escrito por el coronel norteamericano Joseph 
Kutger. Como asesor militar en Guatemala y Bolivia durante la década de 1960 analizó la 
guerra irregular y las forma como las Fuerzas Armadas establecieron su accionar. En 
“Internal security and military power: counterinsurgency and civil action in Latin 
America”59 Willard Barber realizó uno de los primeros análisis que englobó las apuestas 
militares de contraguerrilla en América Latina. Gabriel Marcella en “The Latin American 
military, low intensity conflict and democracy”60, siguiendo la misma propuesta temática 
                                                          
53
    Hilton, Stanley (1981). Ibid. pp. 607 
54
   Booth, Jhon (1980). A Guatemalan nightmare: levels of political violence, 1966-1972. En: Journal of 
Interamerican Studies and World Affairs. Vol. 22, N° 2. pp. 195-225. 
55
   Knut, Walter y Philip Williams (1993). The military and democratization in El Salvador. En: Journal of 
Interamerican Studies and World Affairs. Vol. 35, N° 1. pp. 38-88.  
56
   Zirker, Daniel (2000). The Brazilian military under Cardoso: overcoming the identity crisis. En: Journal of 
Interamerican Studies and World Affairs. Vol. 42, N° 3. pp. 143-170.  
57
   De las diez revistas consultadas especializadas en el tema de lo military, sólo hay referencia a estudios 
sobre táctica y estrategia militar en “Journal of Interamerican Studies and World Affairs”, “The Hispanic 
American Historical Review”, “Journal of Conflicts Resolutions” y “Military Affairs”. De las revistas 
consultadas (me refiero a “Journal of American History”, “Latin American Perspectives”, “Journal of 
Military History”, “The Hispanic American Historical Review”, “The American Journal of Sociology” y 
“Social Problems”) la temática militar se basa en las relaciones políticas con los gobiernos civiles y el 
impacto de las dictaduras en el continente. 
58
   Coronel Kutger, Joseph (1960). Irregular warfare in transition. En: The Military Affairs. Vol. 24, N° 3. pp. 
113-123. 
59
   Barber, Willard (1966). Internal security and military power counterinsurgency and civil action in Latin 
America. Ohio State University 
60
   Marcella, Gabriel (1990). The Latin American Military, Low Intensity and democracy. En: Journal of 
Interamerican Studies and World Affairs. Vol. 32, N° 1. pp. 45-82. 
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de Barber, analizó las diferentes formas como se aplicó la guerra contrainsurgente 
propuesta por Estados Unidos. Talukda Maniruzzaman en “Arms transfers, military coups 
and military rule in Developing Status”61 describió el impacto de la ayuda militar 
norteamericana en Argentina, Brasil y Bolivia y la transformación armamentista que 
tuvieron estos países.  
 
Para finalizar quisiera plantear que son pocos los estudios comparativos sobre el 
tema en cuestión. De igual forma los trabajos académicos que reflexionan y analizan las 
apuestas militares en la estrategia de contraguerrillas son muy escasos. Dicha limitante, 
junto a la estructura teórica calcada de Estados Unidos ha evitado novedosas lecturas 
interpretativas sobre las Fuerzas Armadas en Latinoamérica. 
 
Un balance historiográfico del estudio de las Fuerzas Armadas en Colombia. 
 
Los distintos ejercicios historiográficos sobre las Fuerzas Armadas en Colombia62 
pueden ubicarse bajo tres grandes tópicos con sus respectivas variantes temáticas. 
Frente a un primer grupo, el cual podríamos titular como “historia-batalla” se sintetiza el 
punto de vista oficial del cuerpo castrense y la génesis del Estado nacional colombiano. 
Su literatura la podríamos dividir en tres grandes momentos: el mito de sus orígenes 
desde la lucha en la Independencia y los diferentes acontecimientos político-militares del 
siglo XIX; su objetivo fue establecer cierta nobleza congénita para legitimar el carácter 
mesiánico de las Fuerzas Armadas en la construcción del Estado Nación63. La segunda 
temática versó sobre el mito de la fundación moderna del cuerpo castrense 
convirtiéndose como tema central la fundación de la Escuela Militar y la Escuela Superior 
de Guerra64. La tercera temática puede caracterizarse por el “bautizo de fuego” de las 
                                                          
61
   Maniruzzaman, Talukda (1992). Arms transfers, military coups and military rule in Developing Status. En: 
Journal of Conflicts Resolutions. Vol. 36, N° 4. pp. 733-755. 
62
   Ver: Atehortúa, Adolfo (2004). Los estudios acerca de las Fuerzas Armadas en Colombia : balances y 
desafíos. En: Revista Análisis Político. Bogotá: Instituto de Estudios Políticos y Relaciones Internacionales 
– Universidad Nacional de Colombia N° 51. Del mismo autor Consideraciones para una historia 
sociológica de las Fuerzas Armadas de Colombia (1991). En: Revista Universitas Xaveriana. Cali: 
Universidad Javeriana Nº 7. Rueda Santos, Rigoberto (2000). De la guardia de fronteras a la 
contrainsurgencia. Elementos de la evolución política e institucional del ejército colombiano, 1958-1965. 
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Comunicaciones de las Fuerzas Armadas. Rodríguez, Amadeo (1967) Bosquejo histórico policial de 
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Fuerzas Armadas a raíz de las dos guerras que vivió Colombia a lo largo del siglo: la 
guerra con el Perú y la participación en la guerra de Corea65. Como característica general 
podemos mencionar que dicha literatura fue escrita por los mismos miembros del cuerpo 
armado. 
 
Debemos mencionar la publicación de la Historia de las Fuerzas Militares de Colombia 
bajo la coordinación del general (r) Álvaro Valencia Tovar en este primer grupo temático. 
Dicha labor de investigación reúne una serie de artículos que engloba la historia general 
de las Fuerzas Militares colombianas a lo largo del siglo XIX y XX66. 
 
Con respecto al segundo tópico podemos ubicar los estudios realizados por 
académicos extranjeros. La gran mayoría de ellos hicieron importantes contribuciones al 
tema de lo militar los cuales se tradujeron en sus disertaciones doctorales. Trabajos como 
los de Anthony Maingot67, Richard Maullin68 y Willy Mury69 tuvieron el privilegio de contar 
con estadísticas y documentos vedados a la opinión pública. Otros como Ramsey 
Russell70 y James Icenhour71 aprovecharon su vinculación al ejército colombiano en 
calidad de asesores militares. Todos los autores, salvo Ramsey, ubicaron sus análisis en 
las formas de relación del cuerpo armado con los gobiernos civiles de turno. No obstante, 
si bien dichos autores contaron con ventajas comparativas frente al acceso de fuentes 
vedadas al investigador nacional, sus disertaciones giraron dentro de un marco 
fundamentalmente descriptivo. 
 
Otro de los temas abordados por investigadores extranjeros se refiere a las relaciones 
militares entre Estados Unidos y Colombia. Podemos mencionar el artículo “Civil-military 
relations in Colombia: a societal explanation”72 de Mark Ruhl. A propósito de la relación 
de las políticas militares norteamericanas aplicadas en Colombia el artículo de Rosemary 
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Gilles “Rural development as social control: internacional agencies and class struggle in 
the Colombia countryside”73 resulta sugerente porque la autora evidenció el impacto 
económico de la ayuda militar norteamericana en Colombia. El teniente coronel de los 
Estados Unidos Joseph A. Yare como asesor militar norteamericano en Colombia realizó 
en 1971 su tesis doctoral titulada “Military forces (army) in Colombia during conflict stage 
of insurgency”74. Dicha investigación, la cual ha pasado desapercibida por la actual 
historiografía militar colombiana, tuvo la virtud de ser uno de los primeros trabajos que 
utilizó sistemáticamente documentos del Archivo del Ministerio de Defensa de Colombia. 
En él, Yare analizó los efectos de la ayuda militar norteamericana en el contexto de la 
guerra de contrainsurgencia a la cual se vio abocado el Ejército durante los dos primeros 
gobiernos del Frente Nacional. 
 
El tercer tópico es mucho más disperso. Reúne los escritos publicados por diferentes 
estudiosos y académicos colombianos. El artículo publicado por Fernando Calderón “El 
adiestramiento militar: una forma de dominación imperialista”75 y el libro de Álvaro 
Echeverri “El poder y los militares. Un análisis de los ejércitos del continente y 
Colombia”76 se convirtieron en la primeras obras que analizaron desde una óptica civil al 
cuerpo castrense colombiano y su forma de relación con la élite política nacional. En ellos 
se hizo énfasis en el papel doctrinario que cumplió Estados Unidos y la adaptación 
político-militar del ejército colombiano de dichos principios. Años después el sociólogo 
Francisco Leal Buitrago publicó el libro “Estado y política de Colombia”77 en donde dedicó 
en el quinto y sexto capítulo el papel cumplido por los militares en el desarrollo del Estado 
colombiano para el período entre 1907 y 1983. La institución militar, según Leal Buitrago, 
fue la que materializó la necesidad de control político de las élites sobre la base de la 
coacción. No obstante, la reflexión de Leal es mucho más profunda; él intentó debatir la 
tesis que oponía la profesionalización militar a la politización y demostró que la 
representación política de los militares no conducía necesariamente al intervencionismo 
del cuerpo castrense.  
 
Durante los últimos treinta años las investigaciones acerca de lo militar profundizaron 
las reflexiones de Leal desde distintos puntos de vista; se analizó al Ejército desde la 
propia interpretación sobre la violencia a lo largo del siglo XX78, la participación regional 
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del cuerpo armado en los hechos de violencia79 y los distintos procesos de 
profesionalización militar80. 
 
Durante la década de 1990 distintos textos han dado un interesante viraje hacía 
aspectos temáticos de distinto orden. Al respecto podemos mencionar estudios 
sociológicos los cuales profundizaron aquellos aspectos subjetivos e imaginarios que 
construye la institución militar frente a la violencia81. De igual forma la relación que ha 
construido el cuerpo castrense con la sociedad civil a lo largo del siglo XX82. Finalmente, 
estudios sobre la evolución institucional de las fuerzas armadas con relación al régimen y 
la democracia bajo los parámetros de subordinación política y autonomía militar83.  
 
En la década del 2000 la literatura concerniente a lo militar se complejizó 
temáticamente aún más abordando tópicos sobre la relación -política y militar- del cuerpo 
castrense, la élite política y sus responsabilidades en el conflicto armado84 y unos 
interesantes acercamiento a una “sociología militar” del Ejército de Colombia85. De igual 
forma surgieron una serie de análisis sobre la doctrina de seguridad nacional, la 
seguridad colectiva y la influencia de las políticas norteamericanas86 y las 
transformaciones institucionales del Ejército colombiano en el período comprendido entre 
1958-196587.  
 
En cuanto a la aproximación planteada por Caplow-Vennesson (la “instrumental”), 
estudios rigurosos acerca del arte militar, la táctica y la estrategia resultan escasos para 
el caso colombiano. Los autores de textos con estas características han sido militares 
retirados los cuales, a menudo, han caído en el anecdotario de sus hazañas militares. Un 
primer momento en que aparece literatura frente a esta temática lo constituyen las 
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reflexiones acerca de la participación del Ejército colombiano en la guerra de Corea88. 
Dentro de los textos con gran valor analítico podemos mencionar el libro del entonces 
teniente coronel Alberto Ruiz Novoa “Enseñanzas militares de la campaña de Corea”89 
publicado en 1956 como tesis presentada ante la Escuela Superior de Guerra para 
ascender al grado de coronel. Lo importante en este libro fue la descripción que realiza el 
teniente coronel Ruiz Novoa frente aquellos aspectos militares que podrían ser aplicados 
en la guerra interna de Colombia a lo largo de la década de 1960. 
 
Siguiendo el modelo del teniente coronel Ruiz, distintos oficiales del ejército de 
Colombia procuraron analizar sistemáticamente la violencia en Colombia y las acciones 
de contraguerrilla que desempeñó el ejército. No obstante la narración anecdótica y la 
falta de rigurosidad en las fuentes hicieron que dichos textos pasaran desapercibidos por 
la crítica académica90.  
 
Los textos sobre la acción contraguerrilla tuvieron una importancia central en el nuevo 
modelo doctrinario que vivió el Ejército desde comienzos de la década de 1960. La 
necesidad de conceptualizar los planes y programas contrarrevolucionarios exigió 
profundas discusiones. De esta forma surgieron acercamientos sobre experiencias 
internacionales en estrategia contraguerrillera91, la guerra psicológica y los resultados de 
las acciones cívico-militares92, memorias sobre las acciones contra guerrilleras aplicadas 
en Colombia93 y los resultados regionales de dicha aplicación94. 
 
No obstante, los distintos estudios sobre la institución castrense si bien han abarcado 
una importante gama de lo militar (desde las relaciones políticas con la élite civil, el 
desarrollo del profesionalismo, las acciones contra guerrilleras a lo largo de los último 40 
años, el papel que cumplió Estados Unidos en la lucha contra las guerrillas) han carecido 
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de un acercamiento más preciso del papel que cumplieron los distintos batallones en sus 
acciones y cuáles fueron sus estrategias para alcanzar dicho fin. De igual forma el 
accionar meramente militar no se le relaciona con las apuestas políticas de los gobiernos 
de turno desde los inicios del Frente Nacional.  
 
El texto 
 
Las fuentes documentales consultadas en el presente trabajo pueden categorizarse 
en cuatro grandes grupos. El primero de ellos, los documentos elaborados por los propios 
militares. El segundo, la posición asumida por la élite política frente al papel cumplido por 
el Ejército. El tercero, la reflexión desarrollada por los movimientos políticos de oposición 
al régimen y la lectura que éstos hacen de la institución armada. El cuarto, los estudios 
académicos que han intentado acercarse al papel del cuerpo castrense. 
 
Para el primer grupo se consultaron documentos elaborados por las Fuerzas Armadas 
dentro de la esfera del dominio civil (el Archivo de la Presidencia de la República), 
artículos y análisis construidos por oficiales (Revista de las Fuerzas Armadas, Revista del 
Ejército, Periódico de las Fuerzas Armadas); de igual forma se realizó un detallado análisis 
de los manuales y reglamentos militares existentes en la época. Frente al segundo, los 
diarios “El Tiempo”, “El Espectador” y “El Siglo”, y la Revista “Semana” permitieron ubicar 
en la discusión el papel del Ejército según la élite. Para el tercer elemento se consultó el 
semanario La Voz de la Democracia, Documentos Políticos y la revista La Nueva Prensa. 
 
La estructura del presente texto se encuentra dividida en tres grandes partes, cada 
una de éstas hace alusión al proceso evolutivo y doctrinario del Ejército colombiano a 
partir de los gobiernos presidenciales. La Primera Parte analiza el papel que jugó el 
cuerpo castrense durante el gobierno del general Gustavo Rojas Pinilla el cual debe leerse 
como antecedente de las principales transformaciones que tendrá el Ejército desde 
inicios del Frente Nacional; la Segunda Parte se refiere a la actuación de la institución 
militar durante la administración presidencial de Alberto Lleras Camargo; y la Tercera 
Parte hace referencia a las acciones del Ejército durante el período del presidente 
Guillermo León Valencia. 
 
Siguiendo un análisis riguroso sobre el estudio sobre lo militar resulta evidente una 
serie de vacíos historiográficos referentes al Ejército colombiano. Uno de ellos se refiere a 
los procesos de adoctrinamiento de la institución castrense. La Primera Parte del 
presente escrito titulada “La transformación del Ejército durante el gobierno de Rojas 
Pinilla : de la adscripción bipartidista a los primeros intentos de una doctrina 
anticomunista” pretende de manera sintética brindar una respuesta a dicha falencia 
ubicando los principales antecedentes del Ejército colombiano a lo largo de la década de 
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1950. Realizaré un breve análisis del proceso de “norteamericanización” del ejército 
colombiano a partir de la influencia doctrinaria de la guerra de Corea y determinar cuáles 
fueron las principales enseñanzas que ésta dejó en la arena militar. A partir de dicha 
referencia pretendo ubicar los elementos más significativos de cómo durante el gobierno 
del general Rojas se entendió la violencia, cuáles las estrategias militares utilizadas por el 
Ejército para contrarrestarla y el posicionamiento del nuevo modelo doctrinario: el 
anticomunismo. Desde esa nueva doctrina militar construida por el Ejército, expondré 
fácticamente los alcances del proceso de desmovilización de las guerrillas y la aplicación 
de los modelos militares para hacerle frente a las guerrillas no desmovilizadas; haré 
énfasis en la estrategia de contraguerrilla del coronel Sierra Ochoa y su puesta en 
práctica en el ataque a las guerrillas comunistas en el municipio de Villarrica. Para 
finalizar, realizaré un corto balance de la posición de la cúpula castrense en el momento 
en que empezó a surgir la oposición política al gobierno del general Rojas, con el fin de 
introducir los retos que la institución castrense habría de tener desde el inicio del Frente 
Nacional. 
 
El pacto del Frente Nacional realizado entre la élite liberal y conservadora dio inicio a 
una nueva fase en lo que respecta al papel desarrollado por el Ejército en Colombia. En la 
Segunda Parte del presente trabajo titulada El inicio del Frente Nacional. Lleras Camargo 
y las primeras ideas de la subordinación política y la autonomía militar en el Ejército 
colombiano la cual consta de dos capítulos buscaré describir la relación del Ejército con el 
gobierno civil de Lleras Camargo y el impacto de la estrategia político-militar utilizada por 
el cuerpo castrense. En cuanto a la relación Ejército-gobierno civil ubicaré la estrategia de 
“Rehabilitación” como fundamento de la política de paz. Frente a la estrategia político-
militar describiré detalladamente la concepción que tenía el Ejército de la violencia y qué 
acciones militares desarrollaron para frenar dicho fenómeno. Para contraponer estas 
ideas, situaré las críticas a las medidas de rehabilitación del presidente Lleras a partir de 
la visión que una serie de políticos tuvieron de la violencia. Otro elemento comparativo de 
gran importancia se sitúa en la esfera internacional describiendo la influencia que ejerció 
Estados Unidos en la violencia en Colombia a partir de su apuesta estratégica sustentada 
en la naciente “guerra contrarrevolucionaria”.  
 
La Tercera Parte titulada La consolidación doctrinaria del Ejército colombiano durante 
el gobierno de Guillermo León Valencia analizaré los principales mecanismos con los 
cuales se definieron las diversas apuestas políticas de la élite civil y las distintas posturas 
fácticas que desarrolló el Ejército para frenar la violencia durante los años 1962 y 1965. 
Dicha exposición la organizaré en cinco capítulos. En éstos indagaré por el peso de la 
doctrina militar anticomunista emanada por Estados Unidos; buscaré describir la 
influencia ejercida por este país a partir de dos elementos centrales: 1. la cantidad de 
oficiales que participaron en la guerra de Corea diez años después y el grado de 
responsabilidad en las unidades tácticas (batallones) y operativas (brigadas) del Ejército, 
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2. la cantidad de oficiales que recibieron instrucción militar y la formación que ellos 
recibieron en la Escuela de Lanceros o en cursos de formación militar en Estados Unidos 
bajo la batuta de asesores de Estados Unidos a lo largo de la primera mitad de la década 
de 1960. Frente a la influencia “norteamericana” sostendré que los oficiales para la 
primera mitad de la década de 1960 no sólo tuvieron una injerencia operativa 
significativa en el campo de batalla como comandantes de los distintos batallones, sino 
que abarcaron responsabilidades de más alto nivel, como miembros activos de la Escuela 
Superior de Guerra, la Escuela de Infantería y en el Ministerio de Guerra estableciendo 
cual debería ser el horizonte de acción del Ejército colombiano.  
 
Es precisamente desde este antecedente en donde se consolida la doctrina militar 
colombiana la cual conlleva a reestructurar doctrinariamente al Ejército como 
anticomunista. Dicha tesis será discutida desde el nuevo posicionamiento del Ejército en 
la lucha contra la violencia; para ello, situaré el papel cumplido por el general Alberto Ruiz 
Novoa como Ministro de Guerra y su influencia anticomunista dentro del cuerpo 
castrense. Desde esta postura ahondaré en la estrategia político-militar para erradicar la 
violencia; la Guerra Psicológica, la Defensa Civil, las auto-defensas y su posterior puesta 
en práctica en el Plan Lazo en el teatro de operaciones de las llamadas “Repúblicas 
Independientes”. Por último, pretendo realizar una lectura que evidencie la influencia 
norteamericana en la ayuda técnica y militar que recibió el Ejército colombiano; frente a 
este respecto plantearé que si bien no se puede negar dicha ayuda, ésta no fue de las 
proporciones como la historiografía militar lo ha planteado. 
 
Como conclusión esbozaré de manera sintética cuatro elementos que se mencionan a 
lo largo del texto. En primer término pretendo discutir aquellas premisas “unívocas” y 
evidenciar los matices que ha presentado la “subordinación política” y la “autonomía 
militar” en el Ejército colombiano durante el período estudiado. En segundo lugar pondré 
en diálogo dicha “subordinación” y “autonomía” en la arena doctrinaria del Ejército a 
partir del análisis procedente de las dos escuelas paradigmáticas dentro del cuerpo 
armado: la “Escuela Tradicional” y la “Escuela Coreana”. Y es desde esta reflexión en 
donde pretendo inferir cuál fue el devenir del Ejército frente al freno de las guerrillas 
nacientes para la segunda mitad de la década de 1960. El tercer elemento sustancial que 
aparece a lo largo del texto lo constituye el comunismo; allí analizaré las distintas 
interpretaciones con los cuales se pretendió explicar el fenómeno. Por último bosquejaré 
el impacto de la influencia de Estados Unidos y matizaré su participación en la arena 
político-militar en el contexto de la guerra contra las llamadas “Repúblicas 
Independientes”. 
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PRIMERA PARTE. LA TRANSFORMACIÓN DEL EJÉRCITO DURANTE EL 
GOBIERNO DE ROJAS PINILLA: DE SU ADSCRIPCIÓN BIPARTIDISTA A 
LA DOCTRINA ANTICOMUNISTA. 
 
En la Primera Parte titulada “La transformación del Ejército durante el gobierno de 
Rojas Pinilla: de la adscripción bipartidista a los primeros intentos de una doctrina 
anticomunista” pretendo responder dos objetivos; el primero, indagar por las 
transformaciones del Ejército colombiano para convertirse en un cuerpo militar adscrito 
en la doctrina anticomunista e influenciado directamente por Estados Unidos. Para ello, 
ubicaré el cambio de doctrina militar desde principios de la década de 1950 a raíz de la 
participación colombiana en la guerra de Corea. En segundo lugar explicaré fácticamente 
la aplicación de esta nueva doctrina a partir de los preceptos doctrinarios anticomunistas 
del coronel Gustavo Sierra Ochoa y la forma en que el Ejército atacó la región de Villarrica 
en el Sumapaz.  
 
Frente al primer objetivo no pretendo realizar un recorrido histórico de la participación 
de Colombia en la guerra coreana; el objetivo es determinar hasta qué punto la doctrina 
militar anticomunista fue asimilada por oficiales colombianos.  
 
Frente al segundo objetivo pretendo demostrar que si bien el Ejército colombiano 
durante la década de 1950 no asimiló totalmente los principios doctrinarios 
anticomunistas emanados por Estados Unidos si sentó las primeras bases para ser 
aplicados. Durante el gobierno del general Rojas se logró construir doctrinariamente al 
nuevo “enemigo”: el comunismo. Con su caracterización se conformaron por primera vez 
los modelos militares para hacerle frente; la estrategia de contraguerrilla que formuló el 
coronel Sierra Ochoa y su puesta en práctica en el ataque a las guerrillas comunistas en 
el municipio de Villarrica se convierte en un buen ejemplo de ello. Unido a lo anterior 
describiré la política de seguridad del gobierno de Rojas Pinilla y el rol que cumplió el 
Ejército en la estrategia por desmovilizar a las guerrillas existentes. Como último 
elemento relataré la caída del presidente Rojas y la reacción de cierto sector dentro de las 
Fuerzas Armadas ante este hecho; en particular haré énfasis en las conspiraciones 
militares en el proceso de transición al Frente Nacional. 
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CAPITULO PRIMERO. LA GUERRA DE COREA Y SU INFLUENCIA DURANTE EL 
GOBIERNO DE GUSTAVO ROJAS PINILLA 
 
 
La norteamericanización del Ejército Colombiano.  
 
En junio de 1950 se inició la guerra de Corea, la cual se convirtió para las potencias 
mundiales en el más grave reto –político y militar- después de la II Guerra Mundial. La 
disputa de territorios estratégicos entre Estados Unidos y la Unión Soviética fue la 
constante en esos años de reestructuración geopolítica del mundo. Desde la derrota de 
Alemania y sus aliados en 1945 y el triunfo arrollador de los aliados, la península coreana 
fue dividida según los intereses de los ganadores. El norte, dominado por la ideología 
comunista y al sur del paralelo 38 influenciado por el occidente capitalista. Con la 
invasión de las fuerzas bélicas de Corea del Norte el sur de dicho paralelo se inició, para 
muchos, la Guerra Fría.  
 
El 28 de julio de 1950 Colombia decidió participar en Corea con el envío de 1.080 
soldados del recién fundado Batallón “Colombia” y una fragata, la “Almirante Padilla”. 
Dicha decisión del entonces presidente conservador Laureano Gómez partió de una gran 
dosis de utilitarismo político. El régimen colombiano era visto por Estados Unidos como un 
gobierno dictatorial; la censura a los medios de comunicación y las posturas “amistosas” 
de Gómez hacia el Eje confirmaba dicha lectura por parte de Washington. Con el envío de 
soldados a Corea se buscó ganar aceptación política y neutralizar las presiones externas 
en contra de la administración de Gómez.  
 
El envío del Batallón “Colombia” a Corea produjo indiscutibles reacciones; los 
comunistas no perdieron la ocasión para denunciar que los soldados colombianos eran 
enviados a Asia como carne de cañón del imperialismo norteamericano. De igual forma, 
se acusó al presidente Gómez de deshacerse de los oficiales de filiación liberal 
enviándolos a la lejana Corea.  
 
La reflexión realizada por distintos oficiales que participaron en la guerra de Corea, 
aunque no eran ingenuos ante la apuesta política de enviar un batallón y una fragata al 
país asiático, contenía argumentos que ponían en duda la democracia colombiana. “No 
deja de ser irónico –dirá el general retirado Gabriel Puyana- ir a luchar por una 
democracia tan lejana [como la coreana] cuando aquí [en Colombia] vemos que se van 
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desvaneciendo esos ideales […]. Resultaba preferible ir a luchar contra gentes extrañas y 
no contra mis propios compatriotas”95.  
 
Las unidades militares enviadas, según el general retirado Valencia Tovar, estuvieron 
compuestas principalmente por soldados “voluntarios”; sin embargo la forma de 
reclutarlos partió de claros vicios políticos. Para el general Valencia Tovar un elevado 
número de suboficiales no había realizado su solicitud para ir a Corea, simplemente se 
les destinó al Batallón “Colombia” por razones partidistas96. Aún así, dicha convocatoria 
rápidamente fracasó; a la nueva invitación a engrosar las filas del Ejército llegaron toda 
clase de hombres, desde prófugos y hampones hasta desertores que fueron obligados a ir 
a Corea97. En el camino hacia Corea se descubriría un colombiano enlistado en el 
Batallón “Colombia” que en realidad era reservista de la marina uruguaya y un recluta 
que en su vida había visto un fusil98. Si bien dichas afirmaciones pueden ser exageradas 
se podría inferir que la forma de reclutamiento y la comprensión del por qué se 
participaba en dicha guerra careció de un planeamiento riguroso. Lo importante era 
participar en dicho evento bélico para tener en el futuro ayudas y dádivas de distinto 
orden. 
 
A pesar de las anomalías en la forma de reclutamiento y en el mismo entrenamiento 
militar, con la participación del Ejército colombiano en Corea su historia se dividió en dos. 
Para el general Valencia Tovar la lección aprendida en la desconocida Corea dejó un 
nuevo esquema de comportamiento militar el cual se tradujo en una experiencia más 
profesional y eficiente99. El general Alberto Ruiz Novoa -veterano igualmente de esa 
guerra- planteó en su libro “Enseñanzas militares de la campaña de Corea”100 que si bien 
Corea se concibió militarmente como una guerra en la que se enfrentan dos ejércitos 
antagónicos a la forma napoleónica, ésta tuvo una serie de elementos que sobrepasaron 
el convencionalismo de la regularidad de la guerra; ante todo fue una guerra 
psicológica”101. Y frente al panorama doctrinario el general Ruiz enfatizaría que “los 
distintos ejércitos no sólo se enfrentaron a una nación invasora (la Norcoreana) sino a 
una concepción del mundo: el comunismo”102. 
 
 
                                                          
95
  Brigadier general Puyana García, Gabriel (1993). Por la libertad… en tierra extraña. Crónicas y 
reminiscencias de la guerra de Corea. Bogotá: Banco de la República. pp. 72 
96
   General Valencia Tovar, Álvaro (1992). Testimonio de una época. Bogotá: Editorial Planeta. pp. 150.  
97
   General Valencia Tovar, Álvaro (1992). Ibíd. pp. 150.  
98
   Brigadier general Puyana, Gabriel (1993). Op cit. pp. 252. 
99
   Valencia Tovar (1992). Op Cit. pp. 190. 
100
   Ruiz Novoa, Alberto (1956). Enseñanzas militares de la campaña de Corea. Bogotá: Editorial Antares 
101
   Ruiz Novoa, Alberto (1956). Ibíd. pp. 58 
102
   Ruiz Novoa, Alberto (1956). Ibíd. pp. 170. 
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 Lecciones doctrinarias en la arena militar aprendidas en la Guerra de Corea 
 
Una de las fuertes deficiencias que presentó el ejército colombiano a lo largo de la 
primera mitad del siglo XX estuvo relacionada con su estructura operativa. Toda acción 
militar era conducida por el comandante, quien a la vez ordenaba y ejecutaba las 
acciones. Bajo dicho esquema era evidente que él no podía conducir su unidad en debida 
forma ni resolver todos los problemas eficientemente si no contaba con una organización 
de Estado Mayor. La mayor enseñanza de la guerra de Corea fue la reconfiguración del 
Estado Mayor y la formación de mandos medios (tenientes y capitanes) pues eran ellos 
los que conducían la guerra en terreno. La creación del S-1 (sección de personal), S-2 
(sección de inteligencia) y S-4 (sección de operaciones militares) eran esenciales en 
cualquier estructura militar. Pero lo interesante es que en esta nueva estructura no sólo 
estaría presente en el Batallón; desde la llegada de los primeros veteranos de Corea en 
las unidades básicas (pelotón y compañías) dichas estrategia se reproduciría. En palabras 
del general Gabriel Puyana:  
 
 “La enseñanza trascendental para nuestro ejército en esta guerra [en la guerra de 
Corea], fue la de haber aprendido a actuar en Estado Mayor en cualquier unidad 
táctica. Nuestra organización y entrenamiento correspondió a las viejas doctrinas 
fundamentadas en las experiencias alemanas; sólo conocíamos que la plana mayor 
del batallón disponía de un segundo comandante, llamado oficial de detalle, del 
ayudante de comando y del oficial de administración, Pero para todos ha resultado 
una novedad que exista un oficial S-3, un oficial de transmisiones, un oficial de 
transportes”103.  
 
En síntesis, en primer lugar la reestructuración del Estado Mayor permitió articular la 
táctica militar y la formación en sistemas de mando unificados. En segundo lugar lo que 
vivió el Ejército colombiano en Corea fue una “revolución de subalternos” en donde la 
formación militar de oficiales de rango medio para la efectiva operativización de las 
órdenes de los comandantes superiores resultó de bastante importancia para el cuerpo 
armado. 
 
El Ejército de Estados Unidos estuvo acostumbrado a un conflicto convencional. 
Finalizada la II Guerra Mundial se había dicho que la aviación era la arma del futuro; las 
otras armas (la Infantería, principalmente) pasarían a un renglón de segunda importancia. 
No obstante, la realidad fue muy diferente; Corea fue un asunto bélico de espionaje, 
emboscadas y bandas de guerrillas; los transportes se realizaron en gran parte en “largas 
cadenas de hombros” a lo largo de los caminos de las montañas. El enemigo pocas veces 
se vio, él se convirtió en un eterno fantasma en el campo de batalla. O como lo relata un 
piloto australiano refiriéndose a los diminutos guerreros norcoreanos: 
                                                          
103
  Puyana, Gabriel (1993). Op cit. pp. 200 
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 “Lo que hay de exasperante cuando se vuela por los sectores enemigos es que no 
se encuentra jamás un objetivo para atacar. Las destrucciones de los puentes y 
caminos no detienen el movimiento lento y obstinado de los enjambres humanos que 
llevan a los combatientes sus municiones y que pasan a nado los ríos104 
 
Si bien no se puede descartar la existencia de combates entre ejércitos regulares, con 
la entrada de China al conflicto hubo un cambio evidente de estrategia militar; la “guerra 
popular” se convirtió en el principal medio estratégico para enfrentar a las fuerzas 
armadas comandadas por la O.N.U. Abnegación, moral, creatividad, voluntad de sacrificio 
fueron los baluartes del ejército norcoreano. En síntesis, citando a Mao Tse-Tung, “las 
armas se convierten en un factor importante en la guerra pero no el factor decisivo”. De 
esta forma la “aproximación indirecta” la “infiltración”, las “patrullas de reconocimiento”, 
las “patrulla de emboscada”, las “patrullas de combate”, las “patrullas para capturar 
prisioneros”, la “dislocación psicológica” brindó los escenarios reales en las acciones 
bélicas de la lejana Corea.  
 
Frente a esto último, la guerra psicológica se convirtió en una idea central en las 
acciones militares que realizarían los “coreanos”105 a su regreso a Colombia. Debemos 
recordar, dirá Ruiz Novoa, que un pueblo está vencido cuando se ha doblegado su 
voluntad de triunfar” 106. Y más adelante planteará:  
 
“Hoy no se puede pensar la guerra solamente en términos tácticos, estratégicos y 
operacionales. Es necesario darse cuenta de la importancia que tiene la mente de los 
hombres y dedicar el tiempo y el trabajo necesario para su adoctrinación. La 
conquista de la mente de los hombres es más intensa que la que se libra por la 
conquista de los territorios; o podríamos aventurarnos a decir: en el terreno mundial, 
el conflicto planteado entre el comunismo y las democracias determinará una guerra 
con todas las características de una guerra ideológica. Esta es la forma de una 
Guerra Total”107 
 
Desde la guerra con el Perú el ejército colombiano no participaba en una guerra “de 
verdad”. El entrenamiento militar se hacía en aulas de clase, y el uso de armas reales era 
impensable. O como lo dijo el General Puyana a propósito del primer entrenamiento que 
recibió el Batallón “Colombia” en Corea:  
 
“[…] me tocó dirigir la instrucción de lanzamiento de granada de mano […] y aún 
recuerdo el temor de la primera vez que lancé una granada, pues en nuestra Escuela 
                                                          
104
  Citado en la Editorial. Cómo combaten los coreanos. En: Semanario Sábado. 12 de agosto de 1950. 
105
  Por “coreanos” entenderé a los oficiales colombianos que participaron en la guerra coreana. 
106
  Ruiz Novoa, Alberto (1956). Op Cit. pp. 336-337. 
107
  Ruiz Novoa, Alberto (1956). Op Cit. pp. 247. 
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Militar por no disponer del número suficiente de granadas simplemente se nos hacía 
una demostración y nosotros practicábamos con piedras”108 
 
Podría plantearse que las experiencias de la guerra de Corea quedarían en los 
manuales militares de instrucción. No obstante, como se describirá, desde la llegada del 
general Gustavo Rojas Pinilla se empezó a consolidar la nueva doctrina militar aprendida 
en Corea. Dos elementos hay que resaltar; el primero de ellos fue la configuración del 
enemigo a combatir (el comunismo) y, el segundo la estrategia militar utilizada para 
combatir a la violencia.  
 
Rojas Pinilla y el gobierno de las fuerzas armadas  
 
Desde finales de 1951 los altos índices de violencia y la falta de legitimidad política 
del gobierno del presidente conservador Laureano Gómez hicieron insostenible la 
estabilidad pública en el país. Los “encontrones” entre el gobierno y los líderes del Partido 
Liberal generaron un aroma de malestar y escepticismo sobre las posibilidades futuras de 
una tranquilidad política para el país. Alzate Avendaño, político conservador y claro 
opositor a las medidas del presidente Urdaneta Arbeláez, designado debido al quebranto 
de salud del presidente Gómez, planteó que “la única salida era un golpe de Estado 
propinado por las Fuerzas Armadas”109.  
 
Para algunos autores el país se había militarizado al acostumbrarse el nombramiento 
de militares en gobernaciones, alcaldías y ministerios110. Para otros, lo que sucedió fue la 
exigencia de políticos departamentales y municipales de nombrar militares en dichos 
cuerpos burocráticos sin que el gobierno nacional escuchara dichas peticiones111. Frente 
a esta última perspectiva Silvia Galvis y Alberto Donadio en su libro “El jefe supremo: 
Rojas Pinilla en la violencia y en el poder”112 sostienen que si bien los políticos exigían 
militares en los principales escaños públicos para frenar la violencia, dicha decisión era 
difícil de aplicar. Un ejemplo de ello, sostienen los autores, fue la petición del director del 
partido Liberal en Boyacá para nombrar oficiales en las alcaldías departamentales; para 
el presidente Ospina no existían suficientes oficiales en las Fuerzas Armadas para 
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   Puyana, Gabriel (1993). Op cit. pp. 135. 
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 Gallón, Gustavo (1979). Quince años de Estado de sitio en Colombia, 1958-1978. Bogotá: Editorial 
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nombrar militares en dichos cargos113 
 
Resultaba pues plausible un golpe de Estado. Pero éste no sólo se planeó por la 
fuerza política que había conseguido el general Rojas. Realmente, los planes de derrocar 
al gobierno de Laureano Gómez se construyeron gracias a la delicada situación política y 
social del país. Los altos índices de homicidios, la ilegitimidad del gobierno en sus 
medidas económicas, entre otras, demostraban tan delicada situación política. Se llegó a 
pensar que el general Rojas si asumía las riendas del gobierno permitiría “reconciliar” a la 
Nación.  
 
El golpe tuvo unas características que lo 
diferenciaron de otros ocurridos en Latinoamérica. 
Fue auspiciado y promovido desde afuera de la 
institución castrense, y por ende careció de claros 
objetivos programáticos para la institución militar114. 
El peso decisorio del golpe permaneció en manos del 
elemento civil y sólo con un arbitraje de los militares. 
Llama la atención que fueron los mismos dirigentes 
políticos quienes denominaron a este período “el 
gobierno de las Fuerzas Armadas”. 
 
Los directores de los partidos tradicionales estaban de acuerdo con la llegada de 
Rojas al poder. Las Fuerzas Armadas se colocaron transitoriamente en la dirección de los 
destinos políticos del país con el fin de restaurar y purificar las instituciones políticas. Su 
objetivo era garantizar y crear un proceso electoral que diera completas garantías para la 
emisión de un sufragio libre y puro; neutralizar la administración pública para que ningún 
funcionario pusiera su acción al servicio de intereses electorales de un partido y así dar a 
las relaciones de los partidos un temperamento de moderación que excluyera la 
apelación a la violencia115. En este orden de ideas, el movimiento civil-militar que condujo 
al general Rojas al poder carecía de objetivos propiamente castrenses. El golpe de Rojas 
debe analizarse desde el peso político aún existente de los civiles. La acción de Rojas, 
respaldada por dirigentes de ambos partidos estuvo encaminada a la estabilización 
institucional mediante el cese de confrontaciones, en muchos casos violentas, entre 
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liberales y conservadores116.  
 
Aunque existen dos versiones del golpe, éstas no son completamente contradictorias. 
La primera de ellas, sitúa las intenciones del general Rojas de no asumir el poder y 
sostiene que él le pidió al presidente encargado que no dejara la presidencia siempre y 
cuando Laureano Gómez no asumiera de nuevo el poder, con lo cual recibiría todo el 
apoyo de las Fuerzas Armadas. Sin embargo, el resultado fue el contrario debido a que la 
presión de Ospina Pérez, Alzate Avendaño, Lleras Camargo, Navarro Ospina, José Gabriel 
de la Vega y Francisco de Paula Pérez, entre otros dirigentes políticos; ellos estimaron la 
necesidad que Rojas asumiera el poder.  
 
La segunda versión, sitúa la presión ejercida dentro del mismo gobierno. El ministro 
de gobierno Lucio Pabón Núñez fue el encargado de dar el ultimátum de golpe. En una 
entrevista concedida al periodista Fernando Umaña Pavolini al general retirado Rojas 
Pinilla relata los sucesos previos al golpe en 1953. Para darle un contexto más amplio del 
golpe, Umaña cita a Pabón Núñez quien describe y analiza los acontecimientos: 
 
“Laureano muy cordialmente nos saludó [al consejo de ministros], dijo que este 
gabinete era uno de los mejores que había tenido la República. Luego, nos confirmó 
que había destituido a Urdaneta por no querer botar a Rojas Pinilla. Me dijo a mi 
entonces: „haga el decreto para llamar a calificar servicios al general Rojas‟ y yo le 
dije: „doctor, usted sabe mi pensamiento sobre eso, pero mire, usted me va a permitir 
que yo le hable con sinceridad. La situación del país es esta: el gobierno está siendo 
combatido por gran parte del Conservatismo y por todo el partido Liberal. A usted no 
le está quedando sino el Ejército para mantener este gobierno y usted, quiere cortar 
con esa fuerza”117 
 
El 13 de junio de 1953 el general Gustavo Rojas Pinilla asumió el poder. En una carta 
dirigida al nuevo mandatario, Rojas Pinilla fue visto como el “salvador” de la República:  
 
“Con alegría y júbilo, el país ha recibido el relevo del gobierno […]. El más alto jefe 
de las Fuerzas Armadas, tan conspicuo por su alto rango como por su celo patriótico, 
ha asumido la grave tarea de tutelar el orden público y restaurar el orden moral”118.  
 
Se difundió la idea de Rojas como “El segundo Libertador”. Para ello utilizó una vasta 
campaña publicitaria para que se le reconociera como el “salvador” bajo uno de sus 
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  Echeverri, Álvaro (1978). El poder y los militares. un análisis de los ejércitos del continente y Colombia. 
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primeros lemas: “Paz, Derecho, Libertad y Justicia”. Se entregaban volantes en todas las 
alcaldías municipales, tales como “Por la patria: paz, justicia y libertad”, “El gobierno de 
las Fuerzas Armadas le dará casa al campesino y al obrero”, “No malgaste el tiempo 
hablando de política. Aprovéchelo dedicándose con entusiasmo al estudio. Así colaborará 
eficazmente con el gobierno que preside el excelentísimo señor teniente general Gustavo 
Rojas Pinilla”, “!Adelante mujeres! Por la obrera, por la trabajadora por la empleada; 
adelante con el 13 de junio. Rojas pinilla, libertador de la mujer”, “Campesino de 
Colombia: los soldados son vuestros hermanos; ellos, guiados por el excelentísimo 
presidente Rojas Pinilla, salvarán a Colombia”119. 
 
Aunque la presencia de los militares en la esfera política fue un ente “neutral” frente a 
una policía partidista (la chulavita, por ejemplo), la institución castrense no contaba aún 
con la fuerza necesaria para controlar los designios nacionales. La élite política aún 
seguía presente en las determinaciones nacionales causando la necesidad de su apoyo 
incondicional para que el “golpe” surtiera los efectos positivos que la política nacional 
necesitaba. 
 
Ante la debilidad y el fraccionamiento de los partidos tradicionales, el coronel Carlos 
Sus Pacheco en su libro “Presente y futuro de Colombia ante el nuevo orden”120 
caracterizó las condiciones en las que se desenvolvía la nación hasta antes del golpe:  
 
“Formidable es la herencia que nos ofrecen los partidos tradicionales: una patria 
rota, despedazada, anegada en sangre por el odio implícito al sistema de partidos. El 
momento de ahora nos ofrece esta alternativa: o seguimos en lo mismo y habremos 
decretado el final de Colombia o salvamos a Colombia […] las Fuerzas Armadas 
tendrán que tomar al gobierno para evitar la disolución de nuestras institucionales 
nacionales.”121 
 
En este contexto, las Fuerzas Armadas se convirtieron en una instancia que permitiría 
crear un “Nuevo Orden” para que cesaran los odios entre los partidos políticos y se 
consolidara la unión de los colombianos.  
 
Para el dirigente liberal Carlos Lleras Restrepo el papel de las Fuerzas Armadas tenía 
como objetivo “restaurar y purificar las instituciones, como intérprete de la voluntad 
nacional […] Este período está destinado a crear una organización electoral que dé 
completas garantías para la misión de un sufragio libre y puro; a neutralizar la 
administración pública para que ningún funcionario ni muchos menos las fuerzas 
encargadas de mantener el orden pongan su acción al servicio de los intereses 
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electorales de un partido.”122  
 
La crisis política del país y el control de la situación de orden público, constituyeron las 
líneas centrales que prometía revertirse con la “misión histórica y de salvación de las 
Fuerzas Armadas”. Dicha misión sería descrita de forma elocuente por el general Rojas el 
día de su posesión como presidente de Colombia:  
 
“Las Fuerzas Armadas han determinado hacerse cargo del gobierno. Llamamos a 
todos los colombianos, no corroídos por viles pasiones de secta, ni por mezquinos 
intereses particularistas y familiares, a formar en la cruzada que, fiel al mandato 
nacional de la patria, pone a ésta por encima de los partidos y al bien común por 
encima de las conveniencias de castas y de grupos”123.  
“… las Fuerzas Armadas estarán en el poder mientras se organizan las 
condiciones necesarias para realizar unas elecciones puras”124.  
 
El objetivo político se reducía, en efecto, a la proclama pronunciada por el nuevo jefe 
del Estado el día de su posesión:  
 
“No más sangre, no más depredaciones a nombre de ningún partido político, no 
más rencillas entre hijos de la misma Colombia inmortal. Paz, Derecho, Libertad, 
Justicia para todos sin diferenciaciones”125.  
 
Para los jefes del liberalismo la llegada al poder del general Rojas fue vista con 
optimismo:  
 
“En la apreciación de los hechos políticos acaecidos el día 13 del corriente mes 
[día del golpe militar] es indispensable tener en cuenta las desastrosas circunstancias 
en que el país se encontraba. Por eso han interesado tan vivamente a la opinión 
nacional y particularmente a la de nuestro partido [Liberal] aquellas declaraciones en 
que el señor teniente general Rojas Pinilla al asumir el poder, prometió restablecer las 
condiciones esenciales de la convivencia democrática en Colombia.”126  
 
La violencia y las medidas del gobierno de Rojas Pinilla para contrarrestarla. 
 
La esperanza por el regreso de la tranquilidad pública y el control del orden público 
alterado hizo que el proceso de amnistía se convirtiera en la primera fórmula política para 
                                                          
122
   Lleras Restrepo, Carlos (1955). Op cit. pp. 453. 
123  Rojas Pinilla, Gustavo. Contra la violencia y la anarquía. En: Diario El Tiempo.14 de junio de 1953. 
124
   Editorial. Las Fuerzas Armadas: el gobierno de salvación nacional. En: Diario El Tiempo. 14 de junio de 1953.  
125
   Editorial. Contra la violencia y la barbarie. En: Diario El Tiempo. 15 de junio de 1953. 
126
   Archivo de la Presidencia de la República. Correspondencia recibida. Fondo Despacho del Presidente. Caja 
Gobierno de las Fuerzas Armadas, carpeta 5. 15 de octubre de 1953. 
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lograr la paz en los campos colombianos. Dicha propuesta consiguió una aceptación en 
gran parte de la población colombiana, principalmente en aquellos colombianos que 
habían decidido insertarse en la lucha armada como forma de oposición a los regímenes 
predecesores.  
 
El indulto promulgado por Rojas Pinilla planteó la rebaja de la cuarta parte de la pena 
a los presos políticos y una quinta parte para los condenados por delitos comunes 
mediante el decreto 1546 del 22 de junio de 1953. El artículo 3ero promulgó amnistía a) a 
los prófugos, b) a quienes hubiesen observado mala conducta o cometido delitos durante 
su permanencia en las cárceles del país, c) a los militares desertores de las filas del 
ejército se les concederá un indulto para que depongan las armas y se reintegren a la 
vida civil127.  
 
Resulta importante mencionar que el indulto no sólo cobijó a los miembros activos de 
las guerrillas; igualmente se “perdonó” a los militares comprometidos en anteriores 
intentonas de golpes de Estado. Alfredo Molano en su libro “Amnistía y violencia”128 
planteó que “con el decreto 1546 de 1953 se preparó el terreno para una negociación 
política con Liberales y conservadores. Frente a los primeros se buscaba la 
desmovilización de las guerrillas de los Llanos orientales; frente a los segundos, se 
perdonaba a aquellos militares (conservadores) implicados en el golpe contra López 
Pumarejo”129  
 
 
 
 
 
  
                                                          
127
  Archivo de la Presidencia de la República. El indulto. Fondo Despacho del Presidente. Caja Decretos 
Gobierno de las Fuerzas Armadas, 1 de julio de 1953. 
128
   Molano, Alfredo (1978). Amnistía y violencia. Bogotá: CINEP – Serie Controversia Nº 86-87 
129
   Molano, Alfredo (1978). Ibíd. pp. 18. 
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Mapa 1: Guerrillas Desmovilizadas. 1953 
 
 
Fuente: elaboración propia con base en datos de la Revista de las Fuerzas Armadas, la Revista del 
Ejército, el periódico de las Fuerzas Armadas y el archivo de la Presidencia de la República.. 
 
 
La orden del presidente Rojas Pinilla era clara y contundente. En una circular dirigida 
el 19 junio de 1953 a los comandantes de todas las unidades operativas (brigadas) y 
tácticas (batallones) de la Armada, Fuerza Aérea y Ejército, emitida por el comandante de 
las Fuerzas Armadas, brigadier general Alfredo Duarte Blum se lee: 
 
“Interpretando el sentir del excelentísimo señor presidente de la República, 
teniente general Gustavo Rojas Pinilla, los autorizo para que a todos los individuos 
que de una u otra forma se hayan comprometido en hechos subversivos en contra del 
orden público y que se presenten voluntariamente ante las autoridades militares 
haciendo entrega de sus armas, los dejen en completa libertad, les protejan sus 
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vidas, les ayuden a reiniciar sus actividades de trabajo y los auxilien en sus 
necesidades más apremiantes cuando las circunstancias así lo exijan y ustedes los 
estime necesario”130 
 
En distintas regiones del país un número significante de guerrillas se desmovilizaron. 
Como lo evidencia el Mapa Nº 1 el mayor éxito de la desmovilización ocurrió en los Llanos 
Orientales en cuanto al número de movimientos guerrilleros se trata. En otras regiones la 
desmovilización fue de resultados no tan alentadores. Para el caso de los Llanos 
Orientales Russell Ramsey planteó que de 20.000 guerrilleros menos de 2.000 se 
rindieron formalmente; otros miles simplemente regresaron a sus hogares. La cifra oficial 
estima que 6.500 hombres entregaron sus armas, no obstante no se cuenta con 
evidencia documental que lo confirme131 
 
 
Cuadro 1: Guerrillas desmovilizadas y no desmovilizadas. 1953-1957 
 
Departa
mento - 
Brigada 
Guerrillas  
Desmoviliza-
da en 1953 
Filiación 
política 
Lugar de Operaciones 
C
u
n
d
in
a
m
a
rc
a
 y
 B
o
y
a
cá
. 
P
ri
m
e
ra
 B
ri
g
a
d
a
 
Saúl Fajardo SI Liberal La Palma 
Drigelio Olarte SI Liberal Yacopí 
Álvaro Lombo SI Liberal Yacopí 
Heraldo Soto SI Liberal Topaipí 
Juan de la Cruz Varela SI Liberal Sumapaz 
Guerrillas Conservadoras 
de Chiscas, Chita y Boavita 
NO Conservadora Chiscas, Boavita y Chita 
Guerrillas conservadoras 
de Sotaquirá 
NO Conservadora Sotaquirá 
Guerrillas Comunistas de 
San Juan de Ríoseco 
NO Comunista San Juan de Ríoseco 
Guerrillas Conservadoras 
de Miraflores 
NO Conservadora Miraflores 
Pájaros de Cabrera NO Conservadora Cabrera 
S
a
n
ta
n
d
e
re
s.
 
Q
u
in
ta
 B
ri
g
a
d
a
 Rafael Rangel SI Liberal 
Barrancabermeja y San 
Vicente de Chucurí 
Marcos Mora NO Liberal Puesto Wilches 
Guerrillas Conservadoras 
de Onzoaga 
NO Conservadora Onzoagha 
Guerrillas Conservadoras 
de Puente Nacional, Jesús 
María y Albania 
NO Conservadora 
Puente Nacional, Jesús 
María y Albania 
L l a n o s  O r i e n t a l e s . S é p t i m a  B i r g a d a
 
Hermanos Bautista SI Liberal Upía 
                                                          
130
  Diario de Colombia. 20 de junio de 1953. 
131
  Ramsey, Russell (2000). Op cit. pp. 227 
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Hermanos Villamizar SI Liberal Tame 
Mario Escobar SI Liberal Sabanas de Arauca 
José Carreño SI Liberal Cravo Norte 
Luis Esguerra SI Liberal Casanare y Ariporo 
Eliseo Velásquez SI Liberal Ariporo y Guanapalo 
Marco Tulio Rey SI Liberal Maní 
Eduardo Franco SI Liberal Yopal 
Alberto Hoyos SI Liberal Poyatas 
José y Rafael Betancourt SI Liberal Pauto 
Isaac Vergara SI Liberal Río Guachiría 
Hermanos Parra SI Liberal Humea y Tauramena 
Raúl Sarmiento SI Liberal Río Guatabal 
Guadalupe Salcedo SI Liberal Orocué 
Alfredo Parada SI Liberal Guanapalo 
Hermanos Fonseca SI Liberal Upía 
Hermanos Castrillón SI Liberal San Martín 
Dumar Aljure SI Liberal San Juan de Arama 
José Leal SI Liberal Río Guayabero 
A
n
ti
o
q
u
ia
. 
C
u
a
rt
a
 B
ri
g
a
d
a
 
Ramón Rodríguez, Rodolfo 
Peña, Julio Noval, Rafael 
Palomino y José Ballén 
NO 
Liberal 
Nechí y Caucasia 
Vidal Torres NO Liberal Altamira 
Aníbal Pineda SI Liberal Daveiba 
Julio Guerra NO Liberal Ituango 
Juan de Jesús Franco SI Liberal Urrao 
Antonio Arana  SI Liberal Puerto Triunfo 
“El Azulejo” NO Liberal Ituango 
Juan Romaña NO Sin Información Bojayá (Chocó) 
“Trino García”, “Sombra 
Negra” y “Piedrahita” 
SI 
Liberal 
Anorí y Puerto Nare 
T
o
li
m
a
. 
S
e
x
ta
 B
ri
g
a
d
a
 
Gerardo Loaiza SI Liberal Ríoblanco 
Leopoldo García “General 
Peligro” 
SI 
Liberal 
Herrera 
Rafael Valencia  NO Conservador Las Hermosas 
“General Santander” SI Liberal Líbano 
Marcos y Serafín Olivera SI Liberal Ataco 
Jacobo Prías Alape 
“Charronegro” 
SI 
Comunista 
Gaitanía 
Uldarico y Francisco 
Pacheco 
NO 
Liberal 
Entre Ataco y Chaparral 
“Malambo” NO Conservador Coyaima 
Teodoro Tacuma NO Conservador Natagaima 
Eusebio Lazo SI Conservador San Antonio 
Tiberio Borja “Córdoba” y 
Leonidas Borja “El Lobo” 
SI 
Liberal 
Rovira 
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“El Gavilán” SI Conservador Prado 
“Cariñito” SI Conservador Dolores 
Teófilo Rojas “Chispas” SI 
Liberal Rovira, Ibagué y 
Cajamarca 
David Cantillo “Triunfante” SI Liberal Rovira 
Bolívar Guzmán SI Liberal San Luis 
Cosme Guayará 
SI Conservador Natagaima, Prado, 
Dolores y Alpujarra 
Jeremías Ortigoza SI Liberal Alpujarra 
Silvestre Bermúdez “Media 
Vida” 
SI Liberal 
Ríoblanco 
Marcos Jiménez SI Liberal Villarica 
Germán Quiceno SI Comunista Cunday 
Cesáreo Hernández SI Sin Información La Aurora 
Agustín Bonilla NO Conservador Venadillo 
Bertulfo Murillo NO Liberal Anzóategui 
Luis Gallego SI Liberal Líbano 
Pedro Nel Ávila NO Liberal Líbano 
Jesús María Oviedo 
“Mariachi” 
SI 
Liberal 
Planadas y Ataco 
Joaquín González SI Liberal Líbano 
Teódulo Escobar NO Liberal Villahermosa 
Maximiliano Correa NO Liberal Casabianca y Herveo 
Juan Giraldo SI Liberal Fresno 
Víctor Ordoñez SI Liberal Falan 
Luis Efraín Valencia SI Liberal Chaparral 
Hermógenes Vargas 
“Vencedor” 
SI Liberal 
La Profunda 
Fuente: elaboración propia con base en datos de la Revista de las Fuerzas Armadas, la Revista del 
Ejército, el periódico de las Fuerzas Armadas y el Archivo de la Presidencia de la República.. 
 
 
A partir del Cuadro Nº 1 se puede inferir una serie de elementos a propósito del 
alcance de la política de desmovilización del gobierno de Rojas Pinilla: 
 
1) Para el período comprendido entre 1953-1957 el número de movimientos 
guerrilleros desmovilizados –los cuales contaban con más de 15 miembros- sumaban 56 
de los 78 existentes en los departamentos de Cundinamarca, Tolima, Boyacá, Antioquia, 
Santander y Norte de Santander y la región de los Llanos Orientales. No obstante hay que 
plantear que si bien un gran número de guerrilleros se desmovilizaron, no se puede decir 
lo mismo de los movimientos guerrilleros. Tal como lo plantean Ramsey132 y Guzmán133 
                                                          
132
    Ramsey, Russell (2000). Op cit. pp. 250 
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hubo una fuerte deserción de hombres armados más no la entrega de armas y 
movimientos guerrilleros enteros.  
 
2) de los 78 grupos guerrilleros que operaban entre 1953-1957, cincuenta y siete 
eran Liberales. De éstos 10 no se desmovilizaron. En cuanto a estas guerrillas su 
ubicación se encontraba especialmente en los Llanos orientales (19 de las 57 estaban en 
esta región); 5 de las 10 existentes en Cundinamarca y Boyacá; 2 de las 4 en Santander y 
Norte de Santander; 8 de las 9 en Antioquia y Chocó y 24 de las 36 en el Tolima; 
 
3) De los 78 grupos guerrilleros, catorce eran de filiación conservadora; de éstos 10 
no se desmovilizaron. Lo cual podría llegar a pensar, coincidiendo con la afirmación de 
Alfredo Molano que el objetivo en el proceso de desmovilización no abarcó las guerrillas 
conservadoras o que éstas no tenían interés en la desmovilización. 4 de las 10 guerrillas 
existentes se ubicaron en Cundinamarca y Boyacá; 2 de las 4 en Santander y Norte de 
Santander y 8 de las 36 en el departamento del Tolima.  
 
4) De los 78 grupos guerrilleros, 4 eran comunistas. De estos solamente uno de ellos 
se desmovilizó. Uno de ellos estaba en Cundinamarca y 3 en el departamento del Tolima. 
  
Según el Mapa N°2, en los departamentos de Cundinamarca y Boyacá, zona de 
jurisdicción de la Primera brigada, de las diez guerrillas que actuaban se desmovilizaron 
cinco de ellas. Resulta importante mencionar que de las guerrillas desmovilizadas en esta 
región todas eran de filiación Liberal mientras las que continuaron en actividad cuatro 
eran conservadoras (las guerrillas conservadoras de los municipios de Chiscas, Chita y 
Boavita ; las guerrillas de Sotaquirá ; los “ pájaros” de Cabrera y las guerrillas de 
Miraflores) y una de tendencia comunista (la guerrillas de San Juan de Ríoseco). 
 
Para el caso de la Sexta Brigada (Mapa N°3) de las 23 guerrillas Liberales que 
actuaban en el departamento del Tolima 19 se desmovilizaron; de las 8 guerrillas 
conservadoras 4 se desmovilizaron y una de las guerrillas comunistas se desmovilizaron 
aunque por poco tiempo debido al incumplimiento por parte del gobierno nacional. Si bien 
en el Tolima se desmovilizaron 25 grupos guerrilleros la mayoría de ellos tenían como 
radio de acción el nororiente y sur del departamento; resulta importante subrayar que de 
los once municipios en donde seguían actuando las guerrillas no desmovilizadas éstas se 
ubicaban en el norte del Tolima (municipios de Herveo, Casablanca, El Líbano, Anzoátegui 
y venadillo) y el suroriente (Chaparral, Ataco, Natagaima y Coyaima). 
 
Aún así existen una serie de elementos que complejizan el desarme: la entrega 
incondicional y el posterior asesinato de distintos reinsertados Uno de los primeros 
                                                                                                                                                                                 
133
  Guzmán, Germán; Orlando Fals Borda; Eduardo Umaña Luna (2005). La violencia en Colombia. Bogotá: 
Editorial Taurus. pp. 148 
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movimientos guerrilleros de importancia regional que entregaron sus armas 
incondicionalmente fueron los hermanos Tiberio y Leonidas Borja en julio de 1953. Ellos 
no imaginaron que su entrega y los datos por ellos suministrados iban a ser utilizados por 
los “pájaros” para iniciar la persecución “matando por lista”. Tiberio Borja fue asesinado a 
fines de 1954 en la vía Ibagué-Rovira. 
 
Darle una explicación a la política de desmovilización del Rojas desde parámetros 
únicamente de “reconciliación” entre las bandas partidistas puede brindar una mirada 
reduccionista al problema. El tema económico y los intereses que éste conllevó en la fase 
de desmovilización, pueden convertirse en una explicación que trasciende las lecturas 
partidistas sobre el tema. Así, el historiador Gonzalo Sánchez propuso que la escasez de 
mano de obra en las cosechas cafeteras pudo haber sido una de las razones que llevaron 
a los gamonales y hacendados de la región para poner todo su empeño en las gestiones 
de rendición de diferentes grupos guerrilleros. El “mayor Arboleda” y el “general Mariachi” 
entregaron sus armas el 22 de agosto de 1953 en la hacienda del latifundista Ignacio 
Alvira134 
 
Si bien la desmovilización puede interpretarse desde una serie de explicaciones 
“partidistas” (el freno de la lucha entre liberales y conservadores) o “económicas”, puede 
argüirse una interpretación “militar”. Frente a esto último un ejemplo; las Fuerzas 
Armadas utilizaron a los mismos desmovilizados en la guerra contraguerrilla que se iba a 
vivir años después. Dichos desmovilizados –el “general Mariachi” en especial- sería un 
importante colaborador del ejército para finales de la década. Él sería uno de los 
responsables en la muerte del dirigente comunista del municipio de Gaitanía 
“Charronegro”. 
 
La única región en donde el proceso de desmovilización tuvo éxito fue en los Llanos 
Orientales. Según el Mapa Nº 4 todos los movimientos guerrilleros se desmovilizaron; 
éstos de filiación Liberal. 
 
  
                                                          
134
  Sánchez, Gonzalo (1983). Raíces históricas de la amnistía o las etapas de la guerra en Colombia. En Revista 
de Extensión Cultural Nº 15. Universidad Nacional de Colombia – sede Medellín. Julio 1983 pp. 33. un 
análisis más detallado al respecto ver: Ortiz, Carlos Miguel (1985). Estado y subversión en Colombia. La 
violencia en el Quindío años 50. Bogotá: CEREC – Uniandes. 
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Mapa 2: Ubicación Guerrillas desmovilizadas y no desmovilizadas. Cundinamarca y 
Boyacá- I Brigada, 1953-1957 
 
 
 
Fuente: Elaboración propia con base en datos de Archivo de la Presidencia de la República, la Revista 
del Ejército, la Revista de las Fuerzas Armadas y el periódico de las Fuerzas Armadas 
 
 
 
GUERRI LLAS DESMO VILIZA DAS
GUERRI LLAS NO DESM O VILIZA DAS
Saul fajardo (La Palma)
Juan de la Cruz Varela (Sumapaz)
Drigelio Olarte (Yacopi)
Heraldo Soto (Topaipi)
Guerrillas conservadoras de Chiscas, Boavita
Guerrillas conservadoras de Sotaquira
Guerrillas comunistas de San Juan de Rioseco
"Pajaros" de Cabrera
Guerrillas conservadoras de Miraflores
Alvaro Lombo (Topaipi)
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Mapa 3: Ubicación Guerrillas desmovilizadas y no desmovilizadas. Tolima - VI 
Brigada. 1953-1957 
 
Fuente: Elaboración propia con base en datos de Archivo de la Presidencia de la República, la Revista 
del Ejército, la Revista de las Fuerzas Armadas y el periódico de las Fuerzas Armadas 
 
  
 
G U E RRI L L A S  D E S MO V IL IZA D A S
Guerrillas de Cesareo Hernandez (La Aurora)
Guerrillas de German Quiceno (Cunday)
Guerrillas alias hermogenes Vargas a. "Vencedor" (La Profunda)
Guerrillas de Gerardo Loaiza (Rioblanco)
Teodoro Leopoldo Garcia a. general "Peligro" (Herrera)
Guerrillas de  a. "general Santander" (Libano)
Guerrillas de Marcos y Serafin Olivera (Ataco)
Guerrilla de Jacobo Prias alape  a. "Charronegro" (Gaitania)
Guerrillas de Eusebio Lazo (San Antonio)
Guerrillas de Tiberio Borja a. "Cordoba", Leonidas Borja
a. "El Lobo" (Rovi ra)
Guerrillas a. "El Gavilan" (Prado)
Guerrillas de a. "Carinito" (Dolores)
Guerrillas de Teofilo Rojas a. "Chispas" (Rovira-Ibague)
Guerrillas de David Cantillo a. "Triunfante" (Rovira)
Guerrillas de Bolivar Guzman (San Luis)
Guerrillas de Cosme Yaguara (Natagaima-Prado-Dolores)
Guerrillas de Jeremias Ortigoza (Alpujarra)
Guerrillas de Silvestre Bermudez a. "Mediavida" (Rioblanco)
Guerrillas de Marcos Jimenez (Villarrica)
Guerrilla de Luis Gallego (El Libano)
Guerrillas de Jesus Maria Oviedo a. "Mariachi" (Planadas-Ataco)
Guerrillas de Joaquin Gonzalez (El Libano)
Guerrillas de Juan Giraldo (Fresno)
Guerrillas de Victor Ordonez (Falan)
Guerrillas de Luis Efrain Valencia (Chaparral)
G U E RRI L L A S  NO D E S MO V IL IZA D A S
Guerrillas de Rafael Valencia  (Las Hermosas)
Guerrillas de Uldarico y Francisco Pacheco (Ataco y Chaparral)
Guerrillas a. "Malambo" (Coyaima)
Guerrillas de Teodoro Tacuma (Natagaima)
Guerrillas de Agustin Bonilla (Venadillo)
Guerrillas de Bertulfo Murillo (Anzoategui)
Guerrillas de Pedro Nel Avila (El Libano)
Guerrilla de Teodulo Escobar (Villahermosa)
Guerrillas de Maximiliano Correa (casabianca-Herveo)
Victor Ordonez (Falan)
Luis Efrain Valencia (a. "capitan Arboleda") (Chaparral
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Mapa 4: Ubicación guerrillas desmovilizadas Llanos Orientales- VII Brigada. 1953-
1957 
 
 
 
Fuente: Elaboración propia con base en datos de Archivo de la Presidencia de la República, la Revista 
del Ejército, la Revista de las Fuerzas Armadas y el periódico de las Fuerzas Armadas 
 
En cuanto a la jurisdicción de la Cuarta Brigada, que comprende los departamentos de 
Antioquia, Córdoba, Chocó y parte de Bolívar, de las nueve guerrillas existentes para el 
período estudiado sólo se desmovilizaron cuatro de ellas, siendo la de Juan de Jesús 
Franco Yepes la más importante de ellas. Como lo menciona Gonzalo Sánchez, las 
guerrillas de Antioquia (teniendo como comandante al ex-sargento del ejército Juan de 
Jesús Franco Yepes) fueron las de mayor proyección y con más alto grado de cohesión 
interna, disciplina y capacidad militar135. El propio Franco describió el radio de acción de 
su guerrillas con las siguientes palabras: “la zona de violencia a cargo de mi gente 
comprendió la parte norte del Chocó, Urrao, Betulia, Salgar, Caicedo, Dabeiba y Frontino. 
                                                          
135
  El grado de cohesión interna puede inferirse de las “normas” con las que actuó esta guerrilla. En palabras 
de Franco: “se prohíbe atacar las bases del ejército, puesto que éste también lucha por la patria, la paz y la 
justicia”. De la información analizada el respeto y el acatamiento de esta norma fue un hecho. En: Archivo 
de la Presidencia de la República. Carta de Jesús F. López a las guerrillas de Antioquia. Fondo Secretaria 
Privada. Caja Amnistía. 3 de agosto de 1953. 
 
Alberto Hoyos (Poyatas)
Hermanos Bautista (rio Upia)
Hermanos Villamizar (Tame)
Mario Escobar  (sabana de Arauca)
Jose Carreno (Cravo Norte)
Luis Esguerra (entre rio Casanare y Ariporo)
Eduardo Franco (Yopal)
Marco Tulio Rey (Mani)
Eliseo velasquez (entre Guanapalo y Ariporo)
Jorge y Rafael Betancourt (Pauto)
Isaac Vergara (Guaichiria)
Hermanos Parra (entre Tauramena y rio Humea)
Raul Sarmiento (Guayabal)
Alfredo Parada (Guanapalo)
Hermanos Fonseca (rio Upia)
Dumar Aljure (San Juan de Arama)
Hermanos Castrillon (San Martin)
JoseLeal (Guayabero)
Guadalupe Salcedo (Orocue-san Pedro de Arimena)
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Por Urabá se extendió hasta el Sinú”136. Si bien puede ser una exageración la amplitud 
del ejército de Franco Yepes, hay que decir que la extensión territorial de su guerrilla era 
de proporciones relativamente alta comparado con sus homólogas en el departamento. 
 
Si bien hubo desmovilización, las promesas pactadas con el gobierno nacional 
quedaron en el aire. El 7 de julio de 1953 la guerrilla de Franco se desmovilizó. Muchos 
de los ex-guerrilleros esperanzados en la ayuda del gobierno nacional se quedaron 
esperando la ayuda pero ésta nunca llegó; ellos, poco a poco empezaron a engrosar las 
fila de las guerrillas aún existentes, en especial las comandadas por Juan A. Romaña en 
Bojayá (Chocó). Para oscurecer el panorama dos meses después de la entrega de las 
armas, Franco fue arrestado; estuvo en la cárcel cuatro años. Para justificar dicha acción 
el ministro de Guerra declaró que “Franco no se entregó; fue capturado después de 
oponer resistencia”137 
  
                                                          
136
   Horacio Granados, Wilson (1982). La violencia en Urrao, Antioquia 1948-1953. Tesis Sociología. 
Universidad de Antioquia. pp. 476. Citado en Sánchez, Gonzalo (1983). Op cit. pp. 37. 
137
  Fidelis, Testis (1953). El basílico en acción. Medellín: Tipografía Olimpia. Citado en Sánchez Gonzalo y 
Meertens, Donny (1983). Bandoleros, gamonales y campesinos. El caso de la violencia en Colombia. 
Bogotá: Ancora Editores. pp. 38. 
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Mapa 5: Ubicación guerrillas desmovilizadas y no desmovilizadas Antioquia, 
Córdoba, Bolívar y Chocó - IV Brigada. 1953-1957 
 
Fuente. Elaboración propia con base en datos de Archivo de la Presidencia de la República, la Revista 
del Ejército, la Revista de las Fuerzas Armadas y el periódico de las Fuerzas Armadas 
 
En cuanto a la jurisdicción de la Quinta Brigada en los departamentos de Santander y 
Norte de Santander sólo se desmovilizó, tal como aparece en el Mapa Nº 6, un 
movimiento guerrillero de los cuatro existentes: la guerrilla de Rafael Rangel. 
 
 
 
GUERRI LLAS DESMO VILIZA DAS
Guerrillas de Juan de Jesus Franco (Urrao-pavon)
Guerrillas  de Anibal Pineda (Dabeiba)
Guerrillas de Antonio Arana (Puerto Triunfo)
Guerrillas de "Trino Garcia", "Sombranegra" y
"Piedrahita" (Anori-Puerto Nare)
GUERRI LLAS  NO D ESMO VILIZA DAS
Guerrillas de Ramon Rodriguez y Rodolfo Pena (Nechi-Caucasia)
Guerrillas  de Vidal Torres (Altamira)
Guerrillas de Julio Guerra  (Ituango)
Guerrillas de Juan A. Romana (Bojaya)
"El Azulejo" (Ituango)
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Mapa 6: Guerrillas desmovilizadas y no desmovilizadas Santander y Norte de 
Santander - V Brigada. 1953-1957 
 
 
Fuente. Elaboración propia con base en datos de Archivo de la Presidencia de la República, la Revista 
del Ejército, la Revista de las Fuerzas Armadas y el periódico de las Fuerzas Armadas 
 
El comunismo en la doctrina militar como explicación de la violencia 
 
La primera vez que el comunismo, como ideología, fue utilizado para explicar la 
violencia que vivió el país, fue a de la década de 1920 con la masacre de las bananeras. 
Sin embargo,   fue a partir de la Segunda Guerra Mundial y de manera más precisa con la 
guerra coreana, que dicha explicación hizo parte de la doctrina militar del mundo 
occidental. Para el caso colombiano, en 1953, durante su acto de posesión como 
presidente de la república, el general Rojas proclamó su intención de acabar con aquellos 
que atacaran la “libertad”, el “orden” y la civilización cristiana”; “donde quiera que un 
 
G U E RRI L L A S  NO D E S MO V IL IZA D A S
Guerrillas de Rafael Rangel (Barrancabermeja -
San Vicente de Chucuri)
GUERRI LLAS DESMO VILIZA DAS
Guerrillas de  Marcos Mora (Puerto Wilches)
Guerrillas  conservadoras de Onzoaga
Guerrillas de conservadoras de Puente Nacional,
Jesus Maria y Albania
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hombre pierda su libertad [refiriéndose al comunismo], sentimos que se ha perdido parte 
de la nuestra”, dijo el general Rojas138. 
 
Por su parte, el general Rojas no era santo de la devoción del Partido Comunista 
Colombiano. El plenum de Palmira del Partido Comunista Colombiano concluyó que:  
 
“el 13 de junio se verificó un típico golpe de estado realizado por el Ejército sin 
ninguna intervención de las masas populares. Ese día fue derrocada la camarilla ultra 
reaccionaria de Laureano Gómez, líder del conservatismo, y se formó un nuevo 
gobierno bajo la dirección de militares reaccionarios. De ese modo, el 13 de junio 
hubo un cambio de gobierno, más no un cambio de régimen.”139  
 
El coronel Rafael Navas Pardo se convirtió en uno de los oficiales gestores de aquellas 
ideas en las cuales el comunismo era el culpable de la violencia. Para el coronel Navas el 
total de guerrilleros que operan en Colombia era de 15.000, de los cuales 3.000 eran 
comunistas y muchos de los restantes estaban bajo su control140. Las apreciaciones del 
coronel Navas resultarían exageradas. El coronel Robert Turner, jefe de la Misión Militar 
de Estados Unidos en Colombia contradijo los análisis del general Navas Pardo 
planteando:  
 
“El coronel Navas cree sinceramente lo que dice. De que el coronel haya 
convencido al presidente en la organización y el liderazgo comunista en el Tolima y su 
negativa a aceptar que hay otros factores involucrados por fuera del comunismo”141 .  
 
Ramsey Russell ratificó lo dicho por Turner, planteando que:  
 
“el hecho de que el propio presidente pudiera pasar vacaciones en una región 
situada a no menos de 30 Km. de distancia de presuntos centros revolucionarios es 
prueba evidente de que el gobierno exageraba el peligro de la amenaza 
comunista.”142 
 
Frente a estas exageradas ideas sobre el peligro comunista desde finales de 1954 en 
Colombia comenzó a gestarse una fuerza contra-guerrillera. Varios oficiales colombianos 
                                                          
138
  Correspondencia recibida En: Archivo de la Presidencia de la República.. Fondo Casa Militar. Caja Nº 14. 
Carpeta 7. 13 de agosto de 1953. 
139
  Comando del ejército. CONFIDENCIAL El partido comunista Colombiano y su política revolucionaria En: 
Archivo de la Presidencia de la República., Fondo Casa Militar. Caja 35. carpeta 1 folio 557. 1953. 
140
   Citado en: Galvis, Silvia et al (1988). Op. Cit. pp. 416. 
141
  Citado en: Rusell, Ramsey (2000) Op Cit. pp. 239 
142
  Rusell, Ramsey (2000). Op Cit. pp. 205. 
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recibieron preparación en la “Escuela de Rangers”143 en el “Ranger School” en Fort 
Benning (Georgia, Estados Unidos). Éstos, junto con el mayor Ralph Pocket y el teniente 
John Galván, del ejército de Estados Unidos crearon la Escuela de Lanceros.  
 
El éxito de esta Escuela, interesada en aplicar la táctica y la estrategia tipo “ranger” en 
la guerra contrainsurgente en Colombia, dependió en la rapidez de la maniobra militar a 
partir de pequeñas unidades, utilizando el apelativo de “lancero”, pues éste vino a 
simbolizar a los más representativos y seleccionados soldados de la independencia 
nacional que con astucia y rapidez habían aportado tanto a la gloria nacional144. 
 
La importancia de la “Escuela de Lanceros” radicó en que fue la primera para la 
formación de pequeñas unidades en Latinoamérica bajo la doctrina emanada de la 
guerra contrarrevolucionaria, mucho antes que se crearan la “Escuela Interamericana de 
Guerra Contrarrevolucionaria” en Argentina o el “Centro de Instacao de Guerra na Selva” 
en Brasil. 
 
Para apoyar la Escuela de Lanceros se creó el Servicio de Inteligencia Colombiano –
SIC- y el Departamento G-2 del Estado Mayor del Ejército, cuyas funciones versaron en la 
investigación sobre problemas de orden Público. Con la Escuela de Lanceros, el SIC y el G-
2 se sumó el Batallón de Infantería Nº 1 “Colombia” con una gran experiencia alcanzada 
en su participación en la guerra en Corea145 
 
Aunque existía un cambio estratégico surgieron una serie de inconvenientes. En 
cumplimiento del pacto firmado entre Colombia y Estados Unidos en 1954, llegaron 6 
aviones de combate Loockhedd T-33A, monomotores de retropropulsión y poco después 
otros monomotores Mentor T-34A. Dicho armamento generaba problemas operativos 
debido a la poca adaptabilidad al tipo de contienda que le ofrecía la lucha 
contraguerrillera146. 
 
Otra de las propuestas de acción contraguerrillera se evidenció en la creación de la 
“Guarda Cívica Nacional”. Según su director, general Jaime Duque, era “un cuerpo 
organizado de carácter civil pero con formación militar ajeno a los partidos. Su objetivo 
                                                          
143
  Dicha escuela actuó como fuerza élite en operaciones de infiltración tras las líneas enemigas, 
hostigamientos en forma de guerrillas, sabotaje y golpes a manos Escuela de Lanceros. Escuela de 
Lanceros. Reseña histórica sobre las unidades rangers. En Revista Militar. Bogotá, Tomo III. Nº 9, 
septiembre de 1957. pp. 35. 
144
   Escuela de Lanceros (1957) Ibíd. pp. 38. 
145
  Consejo de Ministros actas Nº 2 de 1954 a mayo de 1957. En: Archivo de la Presidencia de la República. 
Fondo Secretaria General. Caja Orden Público. 
146
  Archivo de la Presidencia de la República. Ibíd. . 
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era respaldar al gobierno y proteger a la ciudadanía”147. No obstante dicha propuesta 
tuvo sólo unos pocos meses de duración debido a la falta de presupuesto e interés por 
parte del Ministerio de Guerra. 
 
Las primeras iniciativas de lucha antiguerrillera desarrolladas por el Ejército tuvieron 
lugar en aquellas regiones en donde el orden público se encontraba alterado; el lugar 
seleccionado fue Los Llanos Orientales. El modelo militar consistió en la rápida movilidad 
de las tropas y el la creación de unidades de autodefensa a nivel local. El mayor Eduardo 
Román Bazurto y el coronel Sierra Ochoa tuvieron esa misión como responsables directos 
del naciente Batallón Vargas148 
 
El coronel Sierra Ochoa, comandante del Batallón Vargas, escribió uno de los primeros 
textos sobre estrategia y táctica contraguerrillera: “Las guerrillas en los Llanos 
Orientales”149 el cual fue publicado cuando él se convirtió en el gobernador del 
departamento de Caldas. Su noción de la lucha antiguerrillera era:  
 
“las antiguerrillas debe caracterizarse por una actitud firme y rigurosa para 
combatir a los bandoleros en armas y a sus colaboradores de la población civil […] La 
contraguerrilla requiere cabecillas civiles al frente de las agrupaciones del ejercito. 
[…] Las tropas regulares y la antiguerrilla deben estar siempre al mando de oficiales, 
en donde las tareas fundamentales son el levantamiento de censos y control total de 
la población civil y control de los alimentos es indispensable el servicio de 
baquianos”150 
 
En últimas esa fue una de las tareas esenciales del Batallón Vargas: crear unidades 
antiguerrilleras compuestas por civiles y habitantes de la región, las cuales comenzaron a 
actuar en el segundo semestre de 1952, en las poblaciones de Villavicencio, Puerto 
López, San Martín y Acacías, departamento del Meta.  
 
Dichas unidades antiguerrilleras -comúnmente llamadas “guerrillas de paz”- tuvieron 
una serie de características; para Germán Guzmán dichas unidades político-militares 
podían concretarse sí: 1) en la vanguardia de estas guerrillas iban civiles, 2) quienes 
comandaban estratégicamente eran oficiales y suboficiales en servicio activo, 3) 
participación de baquianos, 4) adiestramiento sobre el terreno por medio de misiones 
especiales, 5) profunda difusión de informes favorables a las acciones de estas guerrillas, 
                                                          
147
  Archivo de la Presidencia de la República. Fondo Secretaria General. Caja Nº 3 Carpeta 77. 12 de 
septiembre de 1953. pp. 1-2. 
148
  Guzmán, Germán; Orlando Fals Borda; Eduardo Umaña Luna (2005). La violencia en Colombia. Bogotá: 
Editorial Taurus. pp. 85. Ver también Ramsey (2000) Op cit. pp. 181. 
149
  Sierra Ochoa, Gustavo (1955). Las guerrillas en los llanos orientales. Bogotá: imprenta departamental de 
Caldas. pp. 45 
150
   Sierra Ochoa, Gustavo (1955). Ibíd. pp. 45 
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6) actos sociales para infundir confianza en los habitantes, levantamiento exacto de 
censos poblacionales, 7) “limpieza” de los elementos sospechosos de la región, 8) 
cambio de táctica del Ejército, saliéndose de las normas del combate regular, 9) 
organización pormenorizada del archivo con listas de prisioneros, cabecillas y paradero de 
las familias de los guerrilleros que se van a combatir, de simpatizantes, agentes, 
estafetas, fuentes de aprovisionamiento, 10) tratamiento selectivo a la población civil: 
bloqueo riguroso a las zonas hostiles del Ejército, 11) la colonización como medio eficaz 
de combate151. 
 
Lo que proponía el coronel Sierra era 
que dichas unidades operaran de la 
misma forma en que lo hacían las 
guerrillas, es decir, por medio de 
pequeños destacamentos y cuya acción 
fuese más ideológica que militar152. En el 
aspecto político, en aquellos lugares aún 
afectados por la violencia, el coronel 
Sierra propuso organizar un gobierno 
militar que atendiera las funciones 
políticas, económicas, financieras, 
sociales y militares153. 
 
Pero en repetidas ocasiones dicha 
concepción no sería aceptada por la alta 
oficialidad. Para ella, la función de las 
Fuerzas Armadas era liquidar al enemigo 
por medio de acciones militares sin la utilización de estrategias y tácticas que se salieran 
del orden estrictamente convencional. En últimas, como lo plantea el general Valencia 
Tovar, a principios de la década de 1950 Colombia no estaba preparada aún para la 
guerra contraguerrillera.  
 
La justificación de la alta oficialidad que no aceptaba los planteamientos del coronel 
Sierra encerraba un argumento valedero. Lo más importante era buscar la 
democratización y profesionalización del Ejército. Por esta razón se le dio realce a la 
creación en 1953 del Batallón de bachilleres Miguel Antonio Caro cuyo objetivo principal 
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   Guzmán et al (2005). Op cit. pp. 91; Ver también: Ramsey (2000). Op cit. pp. 104 
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  Resulta importante mencionar que debido a la presión que ejerció el coronel Sierra Ochoa, el presidente 
Rojas Pinilla fundó la radiodifusora militar con el fin de acercar a los militares y los civiles.  
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   Sierra Ochoa, Gustavo (1955). Op. Cit. pp. 85 
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era democratizar el servicio militar obligatorio pues, hasta ese momento quienes iban a 
prestar el servicio eran básicamente los campesinos y los pobres de las ciudades 154. 
 
Años después siendo brigadier general y gobernador de Caldas, Sierra Ochoa tuvo 
toda la intención de proyectar las acciones que deberían desarrollar las Fuerzas Armadas 
en otros espacios que no fueran las acciones militares. Así lo planteó:  
 
“Dentro de esta campaña es necesario sustraer la administración pública de la 
nefasta influencia politiquera. Es necesario tecnificar las funciones y las tareas de los 
funcionarios hasta el punto de imprimirle al servicio público la organización de un 
ejército”155.  
 
Paralelo a estas acciones, la colonización de vastas zonas resultaría esencial para los 
fines de la pacificación: 
 
“El gobierno de las Fuerzas Armadas buscan pasar de una „mentalidad electorera‟ 
a una „mentalidad de empresa‟. Salvará a la Patria de la ruinas es la misión histórica 
del Gobierno de las Fuerzas Armadas. Esa misión se extiende a múltiples necesidades 
que van desde los menesteres del orden público a un intenso servicio 
administrativo”156. 
 
Otra de las apuestas en el campo de batalla de la doctrina contraguerrillera ocurrió en 
1955. El 4 de abril se declaró oficialmente a la región de Villarrica, compuesta por los 
municipios de Carmen de Apicalá, Icononzo, Cunday, Pandi, Cabrera (en los 
departamentos de Cundinamarca y Tolima) como “Zona de Operaciones Militares”. Su 
objetivo central era impedir que los guerrilleros del sur del Tolima los cuales se habían 
desmovilizado en 1953 y un año después retomaron las armas (el dirigentes comunista 
“Charronegro” principalmente) pudieran escapar de esta región y convertir el sur de 
Bogotá en un nuevo foco comunista157 
 
En el ataque a Villarrica participaron cuatro batallones de infantería con 4.000 
hombres, algunas unidades de artillería, aviones F-47 y B-26; la punta ofensiva sería el 
Batallón “Colombia”. De igual forma hicieron parte dos de los batallones élite en la lucha 
en el conflicto interno: el Batallón Cazadores, cuya estrategia sería la guerra convencional 
y, el Batallón Rifles que utilizó la táctica de guerra de guerrillas acompañada por primera 
vez en la historia militar de Colombia de la guerra psicológica. El SIC entregó armas a los 
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civiles del municipio de Colombia (Huila) los cuales fueron entrenados y conducidos a 
Villarrica para la confrontación militar. 
 
Para el dirigente liberal del Tolima Felipe Salazar la persecución a los comunistas por 
parte del Estado era sólo una excusa a cualquier fórmula de oposición política: 
  
“lo ocurrido en Villarrica y Sumapaz fue una ocupación militar y política de „tierra 
arrasada‟. Fue una persecución indiscriminada contra todo lo sospechoso de ser 
comunista. Pero el comunismo en esa zona no era el problema fundamental; la base 
del conflicto real era la mayoría liberal que los conservadores en alianza con las 
fuerzas del gobierno querían liquidar a tiros. El conflicto lo ilustra claramente el caso 
de Teófilo Rojas en Rovira. Chispas que había sido guerrillero liberal de la Gran 
Violencia; así regresó del monte y se acogió a la amnistía de Rojas. Reconstruyó su 
finca, se casó, se organizó. Pero el alcalde seguía creyendo que era un hombre 
peligroso y una noche que Chispas no estaba en la casa, llegó la policía a matarlo. 
Chispas llego a convertirse en una fiera y de ahí en adelante, su objetivo en la vida era 
matar policías. Así se fue repitiendo la historia: ex- guerrillero, amnistiado, hostilizado 
por las tropas del gobierno, bajo la consigna d que había que acabar con el 
comunismo”158 
 
Por su parte, los campesinos de esta región le escribieron al presidente Rojas frente a 
la arremetida militar en Villarrica: 
 
“A raíz del asesinato de los estudiantes en Bogotá en junio de 1954, los 
campesinos de Villarrica, debidamente organizados en comités de frente democrático 
y sindicato de agricultores, iniciamos la fijación de centenares de consignas murales 
por caminos, casas, árboles y demás medios disponibles, manifestando nuestra 
protesta, acompañado de las promesas de Rojas Pinilla, a cambio de seguir 
engañando al pueblo con promesas y más promesas. La existencia de una 
organización general del campesino y la acción de protesta, dio pie al gobierno para 
preparar la iniciación de la nueva violencia. Primeramente fueron regados en la 
región diferentes elementos perniciosos, „pájaros‟ y detectives”.159 
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  Archivo de la Presidencia de la República Documentos Confidenciales Fondo Secretaria Privada Caja Nº 5. 
21 de julio de 1955. 
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  Archivo de la Presidencia de la República. Carta de campesinos de Villarrica al presidente Rojas Pinilla. 
Fondo Despacho del Presidente. Caja Orden Público. 4 de abril de 1955. 
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Mapa 7: Guerrillas comunistas no desmovilizadas según el Ejército. 1953-1957 
 
Fuente: Informe del Ministro de Guerra al Congreso, 1959. 
 
 
El gobierno de Rojas vio en cualquier forma de oposición al comunismo. Si 
comparamos el Cuadro Nº 1 y el Mapa Nº 7 las diferencias son sustanciales. Según el 
Cuadro Nº 1 solamente había guerrillas comunistas activas al occidente de Cundinamarca 
(San Juan de Ríoseco) y en el sur del Tolima. No obstante para el Ministerio de Guerra 
había comunismo en la bota caucana, en el centro del departamento del Meta, en la 
región del municipio de Urrao (Antioquia) y el magdalena medio santandereano. No 
obstante resulta una exageración lo planteado por el Ejército pues las primeras guerrillas 
surgieron a finales de la década de 1950 con el Movimiento Obrero Estudiantil 
Revolucionario de Colombia –MOEC-. 
 
55 
 
Un acontecimiento significativo de esta prédica anticomunista ocurrió el 9 de junio de 
1954 donde resultaron 10 personas muertas en el centro de Bogotá, a raíz de una 
manifestación estudiantil en protesta por la muerte del estudiante Uriel Gutiérrez –
ocurrida en el campus de la Universidad Nacional a manos de la policía. Lo trágico fue 
que la represión que sufrió la manifestación estudiantil provino de la unidad operativa 
que se había convertido en la institución emblema del ejército: el Batallón Colombia160. A 
raíz de la muerte de los estudiantes el 9 de junio, Lucio Pabón Núñez, ministro de 
gobierno, declaró que los primeros en disparar fueron comunistas y extremistas políticos. 
El gobierno acusó al Partido Comunista de querer aprovechar las circunstancias para 
organizar un golpe de Estado.  
 
 
Volante encontrado en las calles el 9 de junio de 1954 que, según el gobierno nacional, era una de las 
pruebas de la supuesta presencia comunista en la manifestación. Fuente: Archivo de la Presidencia de la 
República. Fondo Secretaría Privada. Caja Orden Público. 11 de junio de 1957. 
 
 
Además, Rojas censuró varios periódicos. Para él, la prensa era el mayor vehículo que 
engendraba violencia. A muchos periodistas se les canceló su licencia por ser tildados de 
comunistas. A raíz de las revueltas estudiantiles se dictó un decreto que establecía que al 
individuo que fuese capturado por tercera vez como revoltoso sería enviado a la cárcel de 
Araracuara161. 
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  Como señala Saúl Rodríguez, “la historiografía suele mencionar que el Batallón Colombia actuó en estos 
sucesos después de haber actuado en el conflicto coreano, sin embargo dicha afirmación es errónea pues 
las tropas del Colombia no regresaron al país sino hasta el 30 de noviembre de 1954, los soldados que 
actuaron en la manifestación estudiantil el 8 y 9 de junio si bien eran miembros de esta unidad, hacían 
parte de la compañía de reemplazos que tenían como fin suplir las bajas en Corea”. Rodríguez, Saúl (2004). 
La influencia estadounidense en el ejército de Colombia, 1951-1959. Tesis, Departamento de Historia, 
Universidad Nacional de Colombia. pp. 75.  
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Dados los desastrosos resultados, la prensa nacional comenzó a plantear “la cara 
violenta de un gobierno militar que había sido respaldado en sus orígenes por la mayoría 
de la población para lograr la pacificación del país”162 y argumentó que el comienzo del 
fin del gobierno de Roja se avecinaba. 
 
Después de los hechos luctuosos del 9 de junio, las Fuerzas Armadas, por iniciativa de 
Rojas Pinilla, crearon una unidad de Policía Militar especializada en ese tipo de 
situaciones, frente a lo cual el presidente Rojas manifestó: 
 
“Con la nueva organización que se ha dado a la Policía Militar y las modernas 
dotaciones que ha recibido para controlar los disturbios callejeros, completada con 
una intensa y conciente instrucción, cualquier manifestación hostil que se alimente 
con la fogosa ingenuidad de los estudiantes será reprimida sin hacer uso de las 
armas, pues antes de llegar a extremos habrán sido suficientes los medios y 
procedimientos de orden que imponen el respeto a la autoridad sin sacrificar vidas ni 
llegar a los lamentables excesos del 8 y 9 de junio”163  
 
El Batallón de Policía Militar surgió mediante decreto 1965 del 24 de junio de 1954, 
siendo asignado a la Brigada de Institutos Militares. La Misión Militar de Estados Unidos 
entró de inmediato a asesorar su funcionamiento164. 
 
Aparte de recibir instrucción en doctrina militar por parte de la Misión Militar 
estadounidense, el Ministerio de Guerra asignó al capitán Luis Cabieles, primer 
comandante del Batallón de Policía Militar para asistir al curso avanzado de Policía 
Militar” en Camp Gordon, en el Estado de Georgia, Estados Unidos, entre el 8 de 
septiembre de 1954 y el 27 de mayo de 1955. La instrucción básica recibida por los 
miembros de la Policía Militar se centraba exclusivamente en el control de las 
manifestaciones públicas; entre ella se encontraba: 1) historia de la organización del 
cuerpo de la Policía Militar, 2) perturbaciones de orden público y psicología de las 
multitudes, 3) empleo de la fuerza, 4) utilización de químicos y 5) formaciones militares 
contra motines165. 
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   Diario El Tiempo. 10 de junio de 1954. 
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   Alocución presidencial de Rojas Pinilla. Citado en: Rodríguez, Saúl (2004). Op. Cit. pp. 75. 
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La oposición política al gobierno de las fuerzas armadas 
 
Desde 1946 al entonces coronel Gustavo Rojas Pinilla -comandante de la Tercera 
Brigada- se le acusaba de no ser un militar sino un “cacique con uniforme”; “el nombre de 
Rojas estaba relacionado con la policía de asesinos con la cual muchos inocentes 
ciudadanos liberales fueron sacrificados”, denunció Darío Echandía prominente político 
Liberal166. Para él, como para otras personalidades políticas, con Rojas Pinilla en el poder, 
se estaba devolviendo el reloj de la historia restituyendo las Fuerzas Armadas a la 
condición de milicia banderiza que defendía al partido conservador167.  
 
En el momento en que el general Rojas subió al poder, el acuerdo con la élite política 
fue que después de normalizada la situación política y social del país, se realizarían de 
nuevo elecciones democráticas. Si bien ese era el compromiso, en la editorial del diario El 
Independiente el 4 de febrero de 1957 se criticaba la posición de Rojas la cual estaba 
muy lejos de cumplirse, “no permitiré –diría la editorial al citar al general Rojas Pinilla- 
que ningún político con criterio sectario y ambiciones egoístas llegara a la presidencia de 
la República”. Y más adelante expresaría: “sería una insensatez con apariencia de 
constitucionalidad retornar a un Estado jurídico para el cual el país no estaba aún 
preparado […] o es que el concepto de libertad y democracia del uno por ciento de la 
población debe primar sobre el clamor del noventa y nueve por ciento que 
angustiosamente pide que lo dejen trabajar en paz?”168.  
 
No obstante la intentos de separación del general Rojas de los partidos tradicionales 
se plantearon años atrás. A comienzos de 1955, señala el historiador Cesar Ayala, se 
intentó crear un “tercer partido”: el Movimiento de Acción Nacional el cual reunió políticos 
disidentes de la maquinaria partidista tradicional. Conservadores como Carlos Vesga 
Duarte, Felix Ángel Vallejo y Ernesto Martínez; socialistas no comunistas como Antonio 
García y Luis Emiro Valencia; gaitanistas como Jorge Villaveces y liberales como Abelardo 
Forero Benavides y José Jaramillo Giraldo, hicieron parte de esta propuesta política169 
 
Para enero de 1957 la oposición política a Rojas se hizo sentir nuevamente cuando el 
ministro de Guerra declaró que las Fuerzas Armadas habían decidido “irrevocablemente” 
que Rojas permaneciera como presidente hasta 1962. Ospina Pérez, Lleras Camargo y 
distintos políticos liberales y conservadores apoyaron por completo la necesidad de crear 
una alternativa bipartidista con un candidato presidencial; el conservador Guillermo León 
Valencia fue elegido candidato la cual se lanzó oficialmente en abril. Lo ánimos de la élite 
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se radicalizaron aún más cuando el 8 de mayo Rojas convocó desesperadamente la 
Asamblea Constituyente la cual aprobó su reelección hasta 1962. La idea que el general 
Rojas continuara en el poder colmó la paciencia de la élite política. “Nosotros -dirá Alberto 
Lleras Camargo como vocero de la dirigencia liberal y conservadora - hemos tomado 
también una determinación, ella sí inmodificable: luchar para restablecer el imperio de la 
constitución en Colombia”170. A los problemas económicos del país y al arresto de 
Guillermo León Valencia en Popayán, se acrecentaron las protestas en Bogotá, Cali y 
Popayán auspiciados por los gremios económicos y la Iglesia.  
 
La oposición hacia Rojas también se encontraba dentro de la misma institución 
castrense. El 30 de abril de 1957, altos mando militares insistieron que el general Gabriel 
Paris fuera designado como presidente para reemplazar al general Rojas. Para la 
embajada norteamericana había descontento entre los altos mandos militares y se 
rumoraba que el jefe del SIC, general Luis Ordóñez, estaba a favor de la formación de una 
nueva Junta Militar para reemplazar al presidente Rojas171.  
 
En un comunicado los dirigentes del liberalismo y conservatismo, Valencia y Lleras 
Camargo, se dirigieron a la clase trabajadora, e invocaron que el movimiento de los 
grupos económicos y universitarios tenía como primer objetivo devolverle a toda la 
nación, y singularmente a las masas populares, su libertad política y el derecho de 
intervenir en los problemas económicos y sociales que los afectaba tan hondamente.  
 
Tres ex-ministros de guerra buscaron restarle apoyo a Rojas Pinilla señalando en una 
carta abierta a las Fuerzas Armadas que el movimiento de oposición no era contra ellos 
como cuerpo: “sabemos de su nobleza y patriotismo, criticamos contra aquellos que han 
incurrido en una serie de errores, desaciertos y abusos que han traído al país a los 
linderos de la catástrofe”172.  
 
La oposición al sistema político “personalista” de Rojas Pinilla era una realidad. Lleras 
Camargo, en un comunicado a la opinión pública aclaró cuál era el papel del “Frente Civil” 
creado por los partidos políticos tradicionales. El manifiesto por él escrito resulta 
esclarecedor para entender cuál debería ser el papel de las Fuerzas Armadas en vísperas 
del cambio de gobierno que se avecinaba:  
 
“Ni a nosotros ni a los ciudadanos nos mueve la ambición personal. Mucho menos 
una animadversión hacia las Fuerzas Armadas. A los oficiales y soldados los miramos 
como compatriotas que desean como nosotros el bien de la patria […] Nosotros 
queremos invitar a las Fuerzas Armadas a que reflexionen sobre esta situación con 
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ánimo sereno, y juzguen si deben esgrimir contra los sectores más respetables e 
ilustrados de la ciudadanía, tan inermes como firmes en su derecho, y contra los 
nobles principios tradicionales que ellos defienden y que por años y años animaron la 
vida de nuestras instituciones militares, las armas que el pueblo colombiano les 
entrego”173.  
 
La oposición de la élite civil era evidente. Organizaciones estudiantiles y gremios 
económicos, entre otros sectores civiles, se negaban a la continuación del mandato del 
general Rojas. En “Hojas subversivas”, documento clandestino, dirigido por sectores 
estudiantiles se lee: 
 
“Soldados de Colombia: Todos vosotros nacisteis y crecisteis con los mismos 
ideales con que nacieron y crecieron aquellos que hoy son víctimas de vuestras 
ignominias ¿Qué es lo que os induce a pensar de manera diferente a como piensa el 
pueblo?, ¿acaso será la convicción que tenéis de la buena fe del tirano?- NO, no 
puede ser el motivo porque hace poco cuando aún eras un simple ciudadano, 
seguramente eras amigo de la libertad, y enemigo acérrimo de la tiranía. ¿Será acaso 
la opresión de quienes os mandan?- Tampoco, porque la fuerza está en vuestras 
manos y con ella podéis en cualquier momento defenderte de quien te oprime y salvar 
a los oprimidos. ¿Pensarás de manera idéntica de cuando de poco salgáis de tu 
servicio para pasar a formar parte del común de los ciudadanos?-No, seguro que 
pensarás de otra manera y seguro también que hablareis del gobierno cuando hayas 
tornado al seno de la sociedad de la cual salisteis. Entonces ¿por qué traicionas a la 
patria? Tu conciencia dará la respuesta cuando te arrepientas de traicionar a tus 
hermanos. Decidme soldados: ¿vuestras madres, vuestros hermanos y tu familia en 
qué situación se encuentran? De sobra sabéis que ellos anhelan la caída del gobierno 
y ello es así, porque sólo ellos pueden darse cuenta de las necesidades y porque al 
sentirse traicionados se convencen de que no hay peor cuña que la del mismo palo. 
Entonces, ¿por qué te deleitas con el sufrimiento de tus hermanos?” 174 
 
La actitud de la Iglesia fue igualmente beligerante en esos momentos. El Cardenal 
Crisanto Luque estaba entregado por completo a la política de Ospina, y contribuyó a la 
oposición de la élite civil visitando los cuarteles para que se prepararan para el golpe de 
Estado que se le daría a Rojas Pinilla175.  
 
No obstante surgieron contradicciones. El general Gabriel Paris, ministro de Guerra 
planeó que “el pueblo en reiteradas manifestaciones ha pedido insistentemente al 
gobierno de las Fuerzas Armadas que continúe gobernando mientras subsistan las 
condiciones de violencia y de orden público alterado”176. Frente a estas declaraciones del 
ministro de guerra, la reacción de los partidos políticos no se hizo esperar:  
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“Las Fuerzas Armadas son apenas una parte del pueblo, y su grandeza e 
importancia reside, precisamente, en que en ellas se hace un depósito de confianza 
al darles, con la contribución de sangre y dinero de la sociedad, hombres y arma para 
defender la nación del enemigo externo, para mantener el orden interior y para servir 
de brazo que ampare las leyes en obediencia rigurosa a las decisiones de la 
colectividad. De allí surge la necesidad de que las Fuerzas Armadas no tomen a su 
cargo decidir los destinos políticos de una nación, y la imposibilidad de que debatan 
sobre ellos en todos los escalones de su jerarquía, porque de hacerlo, las diferencias 
se transforman en sediciones" 177 
 
El golpe a Rojas Pinilla 
 
A las 9:30 de la mañana del 10 de mayo de 1957 se transmitió por la radio las 
palabras con las que Rojas Pinilla anunció que dejaba el poder en manos de una Junta 
Militar la cual estaría a cargo de garantizar las elecciones presidenciales de 1958. Los 
miembros de dicha Junta fueron los generales Gabriel París, Rubén Piedrahita, Rafael 
Navas Pardo -comandante de la Brigada de Institutos Militares- Luis E. Ordóñez y 
Deogracias Fonseca. 
 
Oficiales, suboficiales y soldados confundidos, no sabían a qué atenerse cuando se 
enteraron de la conformación de la Junta Militar. Un sector militar llegó a creer que se 
trataba de otro golpe de Estado y quisieron resistir; estaban dispuestos a asesinar a los 
Quíntuples, oficiales de alto rango que reemplazarían a Rojas en el poder. Rojas, intentó 
calmar los ánimos, manifestando a sus subalternos que los generales habían sido 
escogidos por él mismo y, para evitar una guerra civil, era mejor retirarse temporalmente 
del poder. Dichos generales tenían la misión de continuar el gobierno de las Fuerzas 
Armadas para defender, según él, al pueblo de las oligarquías políticas de Colombia.  
 
Distintos autores han coincidido que la salida de Rojas no sólo buscaba evitar un 
“derramamiento de sangre”. Muchos protagonistas abrigaban intereses secretos. Rojas 
esperaba que la Junta, la cual tenía varios miembros que le habían sido totalmente 
leales, pronto lo invitara a regresar. De igual forma algunos conservadores esperaban que 
la transición les permitiera gobernar excluyendo en gran medida a los liberales178. Sin 
embargo la fortaleza del “Frente Civil” fue evidente. Esto se reflejó en el programa de la 
Junta: formación de un gabinete bipartidista, cierre temporal de la Asamblea 
                                                          
177
   Manifiesto de los partidos políticos. En: Archivo de la Presidencia de la República. Fondo Despacho del 
Presidente. Caja Orden Público. 20 de marzo de 1957. 
178
  Al respecto ver: Hartlyn, Jonathan (1993). La política del régimen de coalición. La experiencia del Frente 
Nacional en Colombia. Bogotá: Tercer Mundo Editores. pp. 79-89. también en: Galvis, Silvia et al (1988) op 
cit. pp. 519-526. 
61 
 
Constituyente, restablecimiento de la libertad de prensa, y convocatoria a elecciones para 
remplazar la Junta Militar en agosto de 1958. En otras palabras la función de la Junta 
Militar se centró en restablecer el orden constitucional y fortalecer a los partidos. Así lo 
dijo Calibán en su editorial “Danza de las Horas” en el diario “El Tiempo”: 
 
“Los dos partidos no podrán ser arrollados ni desaparecerán jamás de nuestra 
vida pública, menos ahora, cuando están unidos para trabajar por la paz de la nación, 
por el regreso a sus instituciones y por el restablecimiento de un régimen que cesare 
los tremendos daños que el actual gobierno le ha causado a la patria”179. 
 
El político conservador Guillermo León Valencia había declarado en mayo de 1957 
que “el Ejército colombiano había dejado de ser un „ejercito de libertadores‟ para 
convertirse en un „ejército de ganaderos‟” como crítica al gobierno de Rojas Pinilla180. 
Monseñor Guzmán argumentaría la afirmación anterior diciendo que “cierto comandante 
[refiriéndose al general Rojas Pinilla] vende todo el ganado que consumen las divisiones 
policiales de Bogotá; ahora la historia es diferente”181. 
 
Para ennegrecer el panorama no se cumplía la jerarquía militar: “varios de los 
comandantes trataban en algunos casos los asuntos oficiales directamente con el 
presidente de la República, sin previa autorización del comandante de la fuerza182.  
 
La coyuntura era negativa para las Fuerzas Armadas; se presentaba al general 
derrocado como corrupto, personalista, autoritario e ilegítimo. Con su caída, las Fuerzas 
Armadas tendrían que evaluar su debilitamiento institucional, la disminución de respeto y 
obediencia y el rompimiento del principio de autoridad.  
 
Las Fuerzas Armadas se convirtieron en un cuerpo huérfano y sin horizonte claro, 
teniendo que redefinir sus funciones ya no como institución que coordina el devenir 
político de la nación sino como una víctima del regreso al poder de los partidos 
tradicionales. No obstante, el miedo por la aún importante presencia política de las 
Fuerzas Armadas hizo que se les tuvieran en cuenta en el nuevo destino de la Nación. 
Lleras Camargo, planteó que la nación no podría constituirse sin el apoyo de las Fuerzas 
Armadas:  
 
“Yo, personalmente, tengo fe en el nuevo gobierno. Ante todo la tengo porque los 
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cinco altos oficiales militares que la integran sí son, de verdad, representantes y 
agentes de las Fuerzas Armadas.”183  
 
La paranoia al cuerpo castrense por su legitimidad política era un constante miedo de 
la élite civil. Para ella el peso político de las Fuerzas estaba cimentado en la sociedad 
colombiana. El intento por crear una serie de estructuras políticas que permitieran al 
aparato militar incidir en el panorama político era una preocupación de la élite. Uno de los 
aparatos políticos de los militares fue la “Tercera Fuerza”; ésta partió de la idea de 
convertir los Estados Mayores de las Brigadas en órganos de dirección del nuevo partido. 
Aseguro -dijo el expresidente general Rojas Pinilla un año antes de los sucesos de su 
caída-, que la “Tercera Fuerza” no es un nuevo partido, para tranquilizar a los 
colombianos que están afiliados a las dos colectividades políticas históricas, sino una 
fuerza que suponemos integrados esencialmente por funcionarios públicos, miembros del 
Ejército, la Marina, la Aviación, y la Policía, en actividad y en retiro, que se supone que han 
de obrar respaldados por masas populares hasta tanto los partidos depongan sus 
odios184. No obstante, la Tercera Fuerza sólo fue un intento de los militares por hacer 
política. 
 
Desde la caída del gobierno de Rojas, el cuerpo militar aunque asumió las directrices 
dictadas por la nueva magistratura del país (convertirse una vez más en un instrumento 
del Estado en la defensa de la soberanía nacional) resultó evidente el reclamo de las 
Fuerzas Armadas para que no se le limitara solamente a convertirse en guardia de 
fronteras, sino en un ente con decisión para plantear políticas de seguridad. En últimas, lo 
que se jugaba las Fuerzas Armadas era su presencia en los momentos de decisión 
política. Así lo planteó el general Gabriel París:  
 
“No somos [las Fuerzas Armadas] políticos en la acepción de la palabra, pero 
estamos ejerciendo una función política que requiere dictar leyes para mantener la 
seguridad y tranquilidad pública”185.  
 
Con estas palabras, no se podía descartar la oposición de ciertos oficiales hacia el 
nuevo gobierno. Lo que buscaba era revertir la imagen negativa que se había construido 
de la institución castrense. Así lo dirá el general Gabriel Paris:  
 
“Pero debemos también hacer saber a los que aún puedan abrigar dudas a este 
respecto, que somos autónomos en el ejercicio de nuestra misión si bien es cierto que 
compartimos responsabilidades con ambas colectividades históricas, no por eso 
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ignoramos cuál es nuestra misión como militares”186  
 
Una primera estrategia de la élite civil para frenar el miedo al cuerpo armado fue 
desligar el régimen de Rojas Pinilla de las Fuerzas Armadas, insinuando que miembros de 
la familia de Rojas y unos pocos civiles vinculados con el exdictador, eran los 
responsables de los intentos por crear la inestabilidad política en el país. Distintos 
dirigentes políticos plantearon que la lucha no era en contra de las Fuerzas Armadas sino 
contra las acciones personalistas de Rojas Pinilla. Así lo afirmó el dirigente liberal Julio 
Cesar Turbay Ayala: 
 
"Entre el Acuerdo de Benidorm y las promesas formuladas por el teniente general 
Rojas Pinilla cuando asumió el poder, existe una gran similitud de intenciones. El 
presidente Rojas prometió la instauración democrática para que el pueblo eligiera 
libremente a sus mandatarios, sus legisladores y sus jueces, y el Acuerdo de 
Benidorm significa igualmente la voluntad de regresar al funcionamiento pleno de las 
instituciones Republicanas, reconquistando los bienes de la libertad y asegurando a 
los de la paz. Creo entender que el Acuerdo de Benidorm no se trata de constituir un 
frente civil que pudiera considerarse hostil a las Fuerzas Armadas, sino un 
movimiento nacional encaminado a restablecer las instituciones tradicionales.”187  
 
La Junta Militar y la reactivación de la violencia 
 
Como se mencionó anteriormente, desde el momento del retiro del general Rojas de 
la jefatura del Estado, la primera magistratura fue coordinada por una nueva Junta Militar, 
acompañada por cinco ministros liberales188, cinco ministros conservadores189 y tres 
militares190. 
 
Para la clase dirigente, el Ejército era aún la única fuerza capaz de forjar una política 
nacional y de imponerla a los intereses sectoriales. Las Fuerzas Armadas se atribuían a sí 
mismas el papel de estabilizador en una lucha entre las clases sociales que agravaba el 
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abismo existente entre la pobreza y la riqueza. Así, durante la Junta Militar, la clase 
política pasó del ataque a la alabanza hacia el Ejército:  
 
“Los héroes que se sacrifican hoy en el altar de la Patria, ayer eran los „arrieros de 
ganado‟ en el régimen de Rojas Pinilla […] hoy, durante la Junta Militar, son los 
centinelas incólumes de los intereses nacionales.”191.  
 
Aunque existió cierta legitimidad institucional de las Fuerzas Armadas desde el inicio 
de la Junta Militar, el panorama político y social que causaba la violencia era 
desalentador. En Caldas, la violencia se desató alrededor de la exportación del café, bajo 
el control de Roberto González, alias “Sargento García” y alias “Capitán Venganza”, cuyo 
centro de operaciones estaba en Quinchía. En el Valle aparecieron de forma más 
acentuada “El Cóndor”, “Vampiro” y “Lamparilla”. El senador Julio Alberto Hoyos presentó 
al Senado de la República el 9 de marzo de 1958 uno de los resultados de su 
investigación sobre la violencia en la zona cafetera y el Valle del Cauca en los siguientes 
términos: 
 
“[…] de mis investigaciones llevadas a cabo en Tuluá, pude comprobar que el 
“Cóndor” obraba en connivencia con la policía y manejaba a los miembros de ésta 
como parte de su cuadrilla”192. 
 
Ante este panorama, con el fin de la “dictadura personalista” de Rojas Pinilla, las dos 
tareas fundamentales de la Junta Militar fueron generar un proceso de transición 
democrática en donde se designara por vía electoral al nuevo presidente de Colombia, y 
consolidar una ruta política con la cual se superaran los actos violentos de nuevo 
existentes en el país. Las medidas para frenar la violencia giraron bajo dos frentes de 
acción. La primera de ellas, la persuasión y, la segunda muy unida a la anterior, el 
acercamiento a posibles negociaciones de paz con los bandoleros aún existentes. 
 
Frente a la primera apuesta, en la zona de Ríoblanco (Tolima), los aviones de las 
Fuerzas Armadas lanzaron hojas en donde invitaban a los bandoleros del Tolima a 
entregarse: 
 
“… hacia estas regiones [las de Ríoblanco] se están retirando en desbandada los 
bandoleros „Mariachi‟ y „Cince‟ que estaban tan fortificados en Campohermoso. 
Ustedes saben que ellos juraban que de allí nadie los podía sacar. Es bueno que 
sepan que tan „valientes‟ chusmeros salieron corriendo de Campohermoso. […] 
Bandoleros, si quieren salvarse preséntense a las autoridades militares con las 
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armas”193 
 
Sobre la segunda apuesta de la Junta se promulgó el decreto 0942 del 27 mayo de 
1958, por medio de la cual se creó la Comisión Nacional Investigadora de las Causas 
Actuales de la Violencia, cuyos objetivos centrales eran conseguir “pactos de paz”, brindar 
la información necesaria para la formación del Comité Ministerial de Orden Público y crear 
Tribunales de Conciliación en distintas regiones del país. Dicha tarea se encomendó a 
Otto Morales Benítez, Augusto Ramírez Moreno, monseñor Germán Guzmán, Hernando 
Mora y al padre Fabio Martínez. 
 
La Comisión junto con las Fuerzas Armadas tuvieron como objetivo establecer el 
contacto y propiciar un ambiente de confianza para entablar un diálogo con aquellos 
movimientos guerrilleros que no aceptaron la desmovilización o que retomaron las armas 
al evidenciarse falta de garantías. Su acción abarcó aquellas regiones que seguían con 
índices de violencia relativamente altas (Tolima, cauca, Valle, Huila y caldas). Otro de sus 
objetivos fue conseguir un cese al fuego. En total lograron 52 pactos de paz con los 
alzados en armas194.  
 
Pero el problema de la Junta Militar no era sólo las tareas de “pacificación”. La 
imagen del cuerpo militar se resentía del poco armamento que poseía195. Aunque existía 
un perfeccionamiento y profesionalización de los nuevos retos del Ejército (un ejemplo de 
ello fue la Escuela de Lanceros y los intentos de una doctrina contraguerrillera aplicada 
en Villarrica), el número de militares había descendido y las unidades tácticas y 
operativas presentaban fallas en la formación de mandos de control por la escasez de 
oficiales196. Un sector importante dentro de las Fuerzas Armadas consideraba humillante 
el trato que recibían los militares por parte de los partidos tradicionales; veían con 
desconfianza los intentos de sectores civiles y militares por tener relación alguna con la 
Junta.  
 
La imagen era negativa para las Fuerzas Armadas, se seguía presentando a Rojas 
Pinilla como “usurpador”. Desde principios del mes de agosto de 1957, los rumores de 
golpe militar aparecían: 
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  Citado en: Guzmán, Germán et al (2005). Op. Cit. pp. 168 
194
  Guzmán, Germán et al (2005) Op cit. pp. 130 
195
  El general Gabriel París planteó “que cualquier país, incluso “el más infeliz”, tenía un nivel superior en 
equipos militares y que si el país enfrentase un conflicto de larga envergadura estaría totalmente 
indefenso”. En: Informe de la Junta Militar del 22 de mayo a 19 de diciembre de 1957. Archivo de la 
Presidencia de la República. Fondo Despacho del Presidente. Caja 5 
196
   Asunto: apreciación situación Bogotá. 23 noviembre de 1957. Carta del brigadier general Ezequiel Palacios 
al señor brigadier general Luis E. Ordóñez. En: .Archivo de la Presidencia de la República. Fondo Secretaría 
Privada. Caja Secreto. 23 de noviembre de 1957. 
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“En círculos locales autorizados se ha informado que las declaraciones del 
brigadier general Luis E. Ordóñez la semana pasada fueron provocadas por una 
conspiración de suboficiales, en la cual participaban unos pocos oficiales superiores, 
y cuyo objetivo era derrocar a la Junta Militar de Gobierno, establecer un gobierno 
militar de una sola persona y permitir el regreso del general Gustavo Rojas Pinilla.”197.  
 
Asimismo, el secretario de Información y Prensa del Palacio de gobierno expidió el 
siguiente comunicado:  
 
“Desde el mes de julio pasado, un grupo de elementos, en su mayoría de malos 
antecedentes, ha venido preparando un movimiento subversivo, cuyos planes 
contemplan actos violentos de repercusiones inmediatas e incalculables para el país 
[…] Como fruto de esa campaña se ha logrado vincular al movimiento un cierto 
número de oficiales y suboficiales retirados de las Fuerzas Armadas durante el 
presente año […] Mediante nutrida correspondencia y emisarios especiales se ha 
tratado de convencer al señor general Gustavo Rojas Pinilla de que su presencia en el 
país es indispensable para que reasuma el gobierno”198.  
 
Dados los problemas de legitimidad que aun poseían las Fuerzas Armadas, los 
rumores de golpes de Estado hicieron entrar en paranoia política a la clase dirigente. En 
noviembre de 1957 se rumoraba una conspiración en donde el objetivo era asesinar a 
Lleras Camargo. Por esta razón fue destituido el general Duarte Blum del ministerio de 
Justicia199.  
 
La desconfianza entre los distintos oficiales de alto rango resultaba evidente. Para el 
general Gabriel París, los generales Navas Pardo y Ordóñez buscaban, por cualquier 
medio, hacerse de nuevo al poder. Como ministro de Guerra, el general Paris clausuró la 
emisora de las Fuerzas Armadas porque resultaba inoficiosa. Dichos aparatos, según él, 
eran utilizados clandestinamente en una habitación del Hospital Militar en contra del 
gobierno y acusaba al general Navas de ser la persona responsable de estos hechos.  
 
Para muchos oficiales, las condiciones del regreso de un civil a ocupar la jefatura del 
Estado eran aún difíciles. Según el capitán Puyana, el país debería ser manejado por el 
coronel Ruiz Novoa, Reveiz Pizarro o Gerardo Ayerbe Chaux. Para el general Álvaro 
Valencia Tovar, el general Navas Pardo, miembro de la Junta Militar, no estaba dispuesto 
en aceptar a un civil como presidente pues, según él, Colombia aun no estaba preparada 
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  ¿Un nuevo intento de golpe de Estado? En: Diario El Tiempo. 1 de agosto de 1957.  
198
  Archivo de la Presidencia de la República. Fondo Despacho del Presidente. Caja 22 Carpeta 3. 20 de 
octubre de 1957.  
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  La Junta hizo un esfuerzo para evitar que los movimientos que planeaban un contragolpe tuvieran éxito. Se 
estableció una organización de inteligencia, paradójicamente bajo la dirección del general Navas Pardo –
uno de los autores vinculados al golpe militar del 2 de mayo- a cargo de seguirle la pista a las conspiraciones 
para derrocar el gobierno 
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para el retorno de la democracia. Navas aprovechó la inauguración de la planta de 
radiocomunicaciones en el sur de Bogotá (Mochuelo) el 24 de abril de 1958, a la que 
asistieron el comandante de las Fuerzas Militares general Alberto Gómez Arenas, el 
comandante del Ejército, general Iván Berrío, el comandante de la Brigada de Institutos 
Militares general Jorge Villamizar, el director de la Policía, coronel Quintín Gómez y el 
mayor Valencia Tovar, para auscultar el pensamiento y criterios de la oficialidad sobre el 
contexto político que vivía el país. Para muchos de ellos, Colombia no estaba preparada 
para retornar a la democracia y las Fuerzas Armadas deberían volver por sus fueros y 
reiniciar la obra inconclusa del Gobierno Militar del general Rojas Pinilla200. 
 
Poco a poco, aquellas ideas “golpistas” fueron cristalizándose. La más paradigmática 
y con mayor peso político ocurrió dos días antes de las elecciones presidenciales, el 2 de 
mayo de 1958, protagonizada por el teniente coronel Hernando Forero, comandante del 
Batallón Nº 1 de la Policía Militar en Bogotá, quien justificó su acción aduciendo que las 
Fuerzas Armadas sufrían toda suerte de humillaciones y que para ellos la honra valía más 
que la vida201.  
 
Persistir en la idea que el Gobierno de las Fuerzas Armadas cedería su hegemonía 
política a los partidos políticos de manera “civilizada” y dar inicio al Frente Nacional, tal 
como Rojas Pinilla lo mencionó a través de una emisión extraordinaria el 10 de mayo de 
1957 por la Radiodifusora Nacional, resultaría paradójico y contradictorio, no sólo por el 
papel desempeñado por el presidente Rojas sino por el nuevo posicionamiento político 
que tenía la cúpula militar. Entregar el poder de manera “pacífica” resultaría algo lejano a 
la realidad misma. Rojas Pinilla expresó en la entrega de su poder: 
 
 "… para evitar que los soldados de esta Colombia inmortal (...) se hubieran visto 
obligados a defender el orden y la legalidad haciendo uso de las armas, con inútil 
derramamiento de sangre (…) he resuelto que las Fuerzas Armadas continúen en el 
poder con la siguiente Junta Militar, la cual tiene que brindar las condiciones 
necesarias para el regreso de un régimen civil al mando de los destinos de la 
Nación"202 
 
Desde el mismo momento del discurso, se empezaron a evidenciar voces 
desalentadas y opuestas a dejar el poder. Dos oficiales de la Junta Militar, Navas Pardo y 
Ordóñez, veían con buenos ojos un proceso de rebelión para llevar de nuevo a los 
militares al poder. El objetivo: impedir que Alberto Lleras Camargo llegara al solio 
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  Valencia Tovar, Álvaro. (1992). Op. Cit. pp. 333. 
201
  Bermúdez Rossi, Gonzalo. (1982). El poder militar en Colombia. De la colonia al Frente Nacional. Bogotá: 
Editorial Expresión. pp. 125.  
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  Archivo de la Presidencia de la República. Fondo Despacho del Presidente. Caja “Discursos”. 15 de mayo 
de 1957. 
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presidencial en 1958. En este contexto, la “Operación Cobra” se convirtió en el último 
intento.  
 
Al respecto, existen versiones encontradas sobre el objetivo de la operación. Para 
algunos era la posibilidad de dejar un precedente político ante los actos de humillación 
que eran víctimas las Fuerzas Armadas desde el momento en que el régimen militar fue 
derrocado. Para otros -entre ellos el mayor (r) Gonzalo Bermúdez Rossi- era una clara 
intentona de golpe de Estado con intereses políticos evidentes203.  
 
El golpe se inició el 2 de mayo de 1958, dos días antes de las elecciones 
presidenciales. Fueron detenidos todos los co-presidentes de la Junta Militar, junto con el 
candidato presidencial Alberto Lleras Camargo. Algunas de las unidades militares 
sublevadas fueron las de Bogotá, Tunja e Ibagué. En los planes estaba que la Policía 
neutralizaría a una serie de militares y políticos; la Fuerza Aérea apoyaría a los sublevados 
bajo el mando del coronel Alberto Pawells204.  
 
Para muchos la “Operación Cobra” contó con el apoyo de una serie de políticos de los 
departamentos de Boyacá, Santander, Norte de Santander205, Cundinamarca y Tolima206; 
éstos, bajo la coordinación de diferentes oficiales de alto rango de las Fuerzas Armadas 
llevarían a cabo la intentona de golpe. El fin último de la “Operación” era conformar una 
nueva junta militar para que coordinara los destinos del país. La nueva Junta estaría 
integrada por el coronel Quintín Gustavo Gómez, director de la Policía Nacional, el coronel 
Alberto Pawlles, comandante de la Fuerza Aérea, y el coronel Luís María González jefe civil 
y militar de Boyacá. 
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  Bermúdez Rossi (1997). Pronunciamientos, conspiraciones y golpes de Estado en Colombia. De la 
conspiración septembrina al proceso 8000. Bogotá: Ediciones expresión. pp. 171. 
204
  La distribución de las fuerzas sublevadas y las funciones que éstas tuvieron fueron: Cantón norte 
(Usaquén): al mando del brigadier general Alberto Gómez Arenas; Cantón sur (Usme): al mando del 
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Villamizar; c) Compañía C: al mando del teniente Alberto Cendales Campuzano (capturar al general Navas 
Pardo). Teniente Leonel Cautiva Cintura y subteniente Víctor Fernández (capturar al general Gabriel Paris). 
Al mando del Subteniente Álvaro Castañeda Rengifo (capturar al contra-almirante Rubén Piedrahita). Cabo 
primero Manuel Monroy (capturar al mayor general Deogracias Fonseca). Cabo primero Alberto Cediel 
Villamil (capturar al brigadier general Luis E. Ordóñez). La Quinta División de la Policía, al mando del 
capitán Julio Alberto Medina debía capturar a Lleras Camargo. 
205
  Para el caso de Santander, la intentona fue desarrollada en San Gil, con el asocio de Humberto Silva 
Valdivieso, Hernando Solórzano y Paul Duran Reyes. 
206
  Semanario Voz de la Democracia. 9 de mayo de 1959. 
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Desde el 2 de mayo la intentona de golpe empezó a ser un fracaso. Un celador de 
garajes alertó al batallón Guardia Presidencial sobre el golpe militar207, la Compañía 
“Nariño”, por estar cerca al palacio presidencial prestó su apoyo y permitió a gran parte 
de los generales capturados por los sublevados ser liberados a las pocas horas208. La 
Brigada de Institutos Militares desplazó el Batallón Nº 1 “Colombia” acantonado en 
Usaquén bajo el mando del entonces mayor Álvaro Valencia Tovar, para capturar las 
emisoras que estaban en poder de los rebeldes.  
 
Para procurar la solución pacífica del intento de golpe, el coronel Silvio Carvajal, 
director de inteligencia del Ejército, se entrevistó con el coronel Forero Gómez en las 
instalaciones del Batallón Nº 1 de la Policía Militar. Después de esta conversación, el 
coronel Forero le planteó al coronel Carvajal las condiciones de rendición:  
  
“… que el señor coronel Forero después de la charla conmigo accedía a poner en 
libertad a la Junta Militar de Gobierno siempre y cuando se le prometiera que todos 
sus hombres se les pusiera al margen y que contra ellos no se tomaría ninguna 
represalia” [quien no aceptó la propuesta de Forero fue el general Navas…] el coronel 
Forero me dijo: “Carvajal, pídales un documento con la firma sobre el compromiso 
adquirido; le dije: “mi coronel, está tratando con la Junta Militar de Gobierno,. No tiene 
derecho ni puede exigirles un documento escrito; ellos han empeñado su palabra”.  
 
Mientras el coronel Carvajal negociaba con Forero Gómez la libertad de los co-
presidentes de la Junta Militar, desde la Escuela de Infantería se ordenaba a las unidades 
de Artillería, al mando del coronel Alfredo Umaña tomar posiciones alrededor del Batallón 
sublevado para presionar la rendición. Por su parte, el general Alberto Pawels, 
convirtiéndose en uno de los primeros desertores del golpe, dispuso que una cuadrilla de 
bombarderos B-25 salieran de la Base Aérea de Palanquero para realizar sobrevuelos que 
indicaran a los sublevados que la Fuerza Aérea Colombiana que ahora era leal al 
gobierno.  
 
La revuelta fracasó. El coronel Forero dimitió pidiendo, en contraprestación, que 
ninguno de los oficiales fueran enjuiciados; muchos de ellos se asilaron en distintas 
embajadas; Forero en El Salvador, el teniente Cendales Campuzano en la de Paraguay. 
 
Si bien la intentona de golpe fue un fracaso, lo ocurrido el 2 de mayo de 1958 se 
convertiría en un hito político de grandes proporciones tanto para el cuerpo castrense 
como para la élite política. Para Francisco Leal el 2 de mayo fue el último intento de los 
sectores militares por romper con la subordinación política tradicional 
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“El fracaso del intento de algunos sectores militares por derrocar a la Junta Militar 
el 2 de mayo de 1958 señaló la última expresión de rechazo abierto al acatamiento 
de la autoridad civil. A la hora de la verdad, la mayoría de los oficiales involucrados en 
el complot no cumplieron lo pactado. El general Rojas Pinilla perdió el respaldo que 
aún tenía dentro de las instituciones militares. El arraigo social del bipartidismo era 
todavía muy grande y con él la tradición de subordinación militar al poder civil de los 
partidos”209.  
 
Pero lo más significativo fue la presencia de oficiales de alto rango en la intentona de 
golpe. Eduardo Umaña Luna, en su condición de fiscal del tribunal superior militar, 
demostró que el golpe fue llevado a cabo por los propios co-presidentes de la Junta 
Militar, los generales Navas Pardo y Luis E. Ordóñez. Días antes del golpe el general 
Navas Pardo se entrevistó con el coronel Forero Gómez y le dijo, poniéndole cordialmente 
la mano sobre el hombro: “no te olvides „mono‟ de nosotros cuando estés en el poder”210. 
Igualmente Jonathan Hartlyn se inclina por esta tesis; según él dos miembros de la Junta 
Militar y por lo menos dos dirigentes conservadores conocieron e hicieron parte del golpe 
del 2 de mayo211 
 
El doctor Guillermo León Valencia dijo, a propósito del golpe de estado del 2 de mayo 
de 1958, que la responsabilidad fue eminentemente de altos oficiales del Ejército: 
 
“los generales Navas Pardo y Ordóñez, mal podrían ser partidarios de la concordia 
ciudadana. Estos generales no estaban de acuerdo con el Frente Nacional […] el 
general Navas Pardo nunca estuvo de acuerdo con la forma en que cayó Rojas Pinilla 
[...] él planteó enfáticamente que era necesario liquidar a los dirigentes civiles [Lleras 
y Guillermo León Valencia] de la resistencia contra el gobierno de Rojas Pinilla”212.  
 
Si bien el “estado de alerta” por parte de la élite política siguió existiendo, la búsqueda 
de generar un nuevo espacio de “convivencia” entre militares y civiles estuvo al orden del 
día. A la institución castrense se le darían prerrogativas con respecto al manejo de los 
asuntos eminentemente militares213 y la intromisión de la élite política en los asuntos 
castrenses fue, desde esa fecha, nula214. 
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No obstante, el historiador Cesar Ayala muestra que la toma del poder nunca 
representó el fin último de la institución castrense, pues los militares convocados en las 
conspiraciones lo hacían en torno al conservatismo y no en relación a un proyecto militar 
de poder215. 
 
Pero la más importante enseñanza del golpe fue el nuevo posicionamiento doctrinario 
de las Fuerzas Armadas y su papel en la sociedad nacional. Si bien, la misión de las 
Fuerzas Armadas continuaría siendo la misma, la incursión de la ideología militar en la 
sociedad política nacional sufrió un viraje evidente: ahora los militares no realizarían 
intentonas de golpe exigiendo “mejores condiciones laborales”. Ellos ya no pelearían por 
su bienestar, sino por su desempeño como aparato institucional en la política misma. 
 
En septiembre de 1960 terminó el juicio a los responsables de los hechos del 2 de 
mayo de 1958. Las audiencias finalizaron con la absolución para casi todos los 
sindicados. Las conclusiones: condenar a unos y perdonar a otros podría intranquilizar al 
Ejército y minar su unidad. Por esto, todos los oficiales de alto rango fueron perdonados y 
sólo los de jerarquía inferior fueron declarados culpables, entre ellos el teniente Alberto 
Cendales Campuzano216. 
 
El teniente Cendales Campuzano, desde el momento en que empezó su carrera 
militar, fue admirado por su agilidad física y mental. Siendo subteniente del arma de 
artillería, se ofreció como voluntario para ir a Sumapaz donde se realizaba la Operación 
Tenaza en 1955, con el fin de evitar el avance de las organizaciones armadas 
campesinas disidentes del gobierno de Rojas Pinilla y limitar el accionar de uno de los 
principales líderes campesinos: Juan de la Cruz Varela. Por el buen desempeño en estas 
operaciones militares, Cendales fue llamado a capacitación para ascender al grado de 
teniente en la Escuela de Lanceros. 
 
Es precisamente en el desarrollo de esta operación militar cuando entabló una 
interesante y fuerte relación con el coronel Forero Gómez. Por su amistad e ímpetu 
aprendido en el medio, decidió apoyar al coronel Forero en el golpe del 2 de mayo.  
                                                                                                                                                                                 
fue la presencia directa de Rojas Pinilla y de su ideario en la construcción de un nuevo país. Desde ese 
momento, las intentonas de golpe estaría constituidas ya no sólo por militares, sino con participación de 
grupos de conservadores excluidos del pacto frente nacionalista, entre los que podríamos mencionar a 
seguidores del alzatismo y los futuros anapistas.  
214
  Un ejemplo de ello corresponde a la petición del mayor Gabriel Puyana al presidente Lleras para realizar 
una investigación sobre los responsables del golpe; en forma enfática el general Villamizar, comandante de 
la Brigada de institutos militares recriminó al mayor diciéndole que “la ropa sucia se lavaba en casa”. 
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Desde el fracaso del golpe del 2 de mayo, la vida del teniente Cendales se caracterizó 
por la constante huida. Después de los sucesos del 2 de mayo pidió asilo en la embajada 
de Paraguay, posteriormente, el 26 de mayo, fue capturado. Luego se fugó el 2 de febrero 
de 1960 del Batallón Guardia Presidencial217 y se dirigió a El Playón, en el departamento 
de Santander. De nuevo cayó prisionero el 27 de junio de 1960 y fue conducido al D.A.S., 
luego, trasladado al Grupo de Caballería Mecanizado de Reconocimiento Nº 1, en el 
Cantón Norte. De este lugar huyó el 11 de octubre de 1961 con una unidad operativa 
hacia los Llanos vía Gachetá. Su objetivo político: despertar la conciencia de los militares 
y civiles ante la grave y continuada crisis sociopolítica que vivía el país; su objetivo militar: 
alcanzar los Llanos y allí con una unidad militar sublevada, reunirse con otras fuerzas 
insurgentes del oriente del Tolima y construir una gran fuerza de liberación nacional218.  
 
Ante este prontuario, Eduardo Umaña en la defensa de Cendales, el 12 de mayo de 
1964 expresó: 
 
“Cendales realmente representaba la “rebelión de los tenientes”, es decir, la 
granja de la oficialidad y la suboficialidad atípica que tiene contacto con el pueblo a 
través de la guerra y del conocimiento de la realidad social”219.  
 
En cautiverio el teniente Cendales logró su maduración y transformación política. Se 
formó a base de lecturas, especialmente influenciado del pensamiento gaitanista, con lo 
cual buscó generar una conciencia sociopolítica democrática en algunos sectores de la 
oficialidad joven del ejército, para asumir no un papel represivo y de guardia pretoriana de 
un sistema que ha producido la violencia, corrupción e inequidad social. Los militares –
según él- deberían asumir un rol fundamental en la conducción de la Nación y luchar 
contra lo que llamaba “la clase corrupta y corruptos politiqueros”220. 
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219   Revista La Nueva Prensa. Vol. II Nº 4. 9 al 25 julio de 1960.  
220   Muerto el cabecilla de la rebelión; herido Cendales. En: Diario El Espectador. 12 de octubre de 1960.  
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La intervención de Umaña Luna en la defensa de Cendales resulta clara de lo que 
significaba la “rebelión de los tenientes”: 
 
“Defiendo al ex-teniente Alberto Cendales Campuzano porque él es uno de los más 
dignos hombres del país. Lo defiendo porque conozco muy bien la historia submarina 
de la Nación, que durante los últimos 10 años ha desfilado por el Tribunal Superior 
Militar, del cual fui fiscal, y este proceso es histórico.”221 
 
Umaña Luna recordó el artículo 193 del Reglamento de Servicio de Guarnición Militar 
el cual rezaba: “juráis a Dios y prometéis a la Patria defender esta bandera hasta perder 
vuestra vida y no abandonar a vuestros jefes y superiores en acción de guerra ni en 
ninguna otra ocasión”222. Es decir, Cendales era teniente y como militar estaba a órdenes 
de un oficial superior.  
 
Umaña Luna le preguntó al general Fajardo (fiscal del proceso acusatorio) que al 
evidenciarse que el proceso por fuga del coronel Forero había prescrito, por qué no el del 
ex-teniente Cendales; “¿es que en la justicia penal militar hay distintos tratamientos para 
los coroneles que para los tenientes?” dirá el defensor del exteniente Cendales. 
 
El intento de golpe de mayo de 1958 y el papel que desempeñaron distintos oficiales 
en éste podría sintetizar una de las apuestas de cierto sector del Ejército colombiano a 
los albores del Frente Nacional. La desmoralización de la fuerza castrense y su orfandad 
institucional desde la caída del gobierno de Rojas Pinilla y, por otro lado, la necesidad de 
volver a la subordinación política a la élite podrían sintetizar el “sentir” del cuerpo 
armado. Si bien ese fue el punto de llegada en mayo de 1958, la evolución tanto 
institucional como práctica del aparato castrense debe leerse bajo dos perspectivas 
centrales: la erradicación de la violencia y el nuevo posicionamiento político del Ejército 
ante el venidero Frente Nacional. 
 
Frente a la primera perspectiva podríamos concluir –tal como se ha venido 
analizando- que tuvo importantes éxitos. Los grupos guerrilleros aceptaron la amnistía 
bajo cinco formas:  
1) Desmovilización incondicional: en este grupo se puede mencionar la entrega de 
armas de las guerrillas de Cundinamarca y Boyacá, de los Santanderes y 
Antioquia. 
2) Desmovilización con exigencias posteriores a la entrega: en este grupo se puede 
mencionar la entrega de armas de las guerrillas del norte del Tolima. 
3) Desmovilización con exigencias previas a la entrega: en este grupo se puede 
mencionar la entrega de armas de las guerrillas de los Llanos Orientales. 
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   Ibíd.  
222
   Vargas Velásquez, Alejo (1996). Op cit. pp. 62. 
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4) Desmovilización con participación de la élite política regional y local: en este grupo 
se puede mencionar la entrega de armas de las guerrillas del sur del Tolima. 
5) Desmovilización sin entrega de armas: en este grupo se puede mencionar la 
entrega de las guerrillas comunistas. 
 
Precisamente frente a esta última forma el Ejército entabla todas sus fuerzas. El 
comunismo comenzó a cumplir un papel argumentativo de gran importancia para explicar 
la violencia. Gracias a este “nuevo” enemigo se empezó a gestar nuevos modelos 
doctrinarios de contraguerrilla (para mencionar dos ejemplos: el coronel Sierra Ochoa y su 
apuesta político-militar como comandante del Batallón “Vargas” en los Llanos Orientales y 
el conflicto bélico en Villarrica). 
 
La historiografía militar colombiana ha insistido en la orfandad en que quedó el 
Ejército desde la llegada de la Junta Militar; no obstante hay que matizar dicha 
afirmación. Ciertos sectores del Ejército habían asimilado políticamente su papel en los 
destinos nacionales los cuales comenzaron a tener una posición crítica frente al sistema 
político venidero: El Frente Nacional.  
 
Frente a lo anterior, cabe preguntarse, si bien había una experiencia novedosa en el 
arte militar (la contraguerrilla) ¿cómo se desarrolló desde la caída de Rojas Pinilla? ¿Fue 
dicha doctrina una manifestación aislada y poco significativa dentro de la totalidad de las 
Fuerzas Armadas? Y en cuanto al posicionamiento político de la oficialidad militar ¿cómo 
se consolidó dicho papel con el regreso al poder de los civiles? ¿O volvemos a esa 
subordinación política del cuerpo armado y a la autonomía militar del cuerpo castrense tal 
como se proclamó desde principios del siglo XX? 
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SEGUNDA PARTE. EL INICIO DEL FRENTE NACIONAL. LLERAS 
CAMARGO Y LAS PRIMERAS IDEAS DE LA SUBORDINACIÓN POLÍTICA 
Y LA AUTONOMÍA MILITAR EN EL EJÉRCITO COLOMBIANO 
 
Desde el derrocamiento del gobierno del general Rojas Pinilla el papel del Ejército 
varió considerablemente, pasando de un protagonismo de los destinos políticos de la 
Nación a una especialización de su deber constitucional. Con Lleras Camargo y su 
“doctrina militar” pronunciada en el teatro Patria se definió programáticamente el destino 
del cuerpo armado: subordinación política al establecimiento y autonomía en el arte 
militar. Lo anterior puede sintetizar el deber ser del Ejército; no obstante para que ello 
llegara a feliz término el cuerpo castrense debió redefinirse desde una serie de factores 
de índole político, institucional, doctrinario y desde la política internacional misma. 
 
El objetivo de la Segunda Parte es descifrar estos cuatro factores y cómo incidieron en 
el quehacer del Ejército colombiano durante el gobierno presidencial de Alberto Lleras 
Camargo. Buscaré analizar la “doctrina Lleras” y su implicación en la muy mencionada 
subordinación política y autonomía militar. Esta forma de relación entre el cuerpo 
castrense y el gobierno generó una serie de efectos los cuales pretendo resumir en las 
nuevas formas de organización burocrática de las Fuerzas Armadas y en la participación 
(y concepción) del cuerpo armado en la violencia que padecía el país; frente a esto 
analizaré la Doctrina Militar y el papel “político” de uno de los más paradigmáticos 
exponentes del Ejército colombiano: el general Alberto Ruiz Novoa.  
 
Frente a la concepción de la violencia entraré a descifrar la interpretación que la alta 
oficialidad le daba al nuevo fenómeno violento: la guerra revolucionaria. Si bien el Ejército 
fijó un derrotero frente al nuevo enemigo a combatir (unas protoguerrillas revolucionarias) 
las medidas por él tomadas generaron una inmediata réplica por parte de la élite política. 
Distintos políticos empezaron a inmiscuirse en la muy afamada autonomía militar 
resquebrajando la misma doctrina militar formulada por el presidente Lleras.  
 
Por último, pretendo debatir el papel que jugó los Estados Unidos y la ambigüedad 
que éste presentó frente a la contención del “comunismo” en Colombia. 
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CAPITULO SEGUNDO. LA POLÍTICA DE “PAZ” DURANTE EL GOBIERNO DE LLERAS 
CAMARGO Y LA REORGANIZACIÓN DE LAS FUERZAS ARMADAS 
 
El Frente Nacional se convirtió en la respuesta de la élite política a la percepción de 
una crisis suscitada por el temor a ser excluidos si el poder seguía en las manos de los 
militares. Fue una “conversación de caballeros” la cual buscó una redefinición de 
acuerdos para retomar las riendas de las decisiones políticas del país.  
 
Los dirigentes políticos, en cabeza de los partidos Liberal y Conservador, se 
encargaron de construir y consolidar una maquinaria para la reproducción electoral del 
bipartidismo después de la caída del régimen militar del general Rojas
223
. El 24 de julio de 
1956 en Benidorm (España) se iniciaron las conversaciones entre las élites liberales y 
conservadoras para brindar los mecanismos del regreso de las formas institucionales de 
la vida política que permitieran reconquistar las libertades y garantías públicas de los 
colombianos por medio del retorno de la normalidad jurídica y el regreso de las Fuerzas 
Armadas a su condición básica de subordinación. Evitar por cualquier medio la reelección 
de Rojas Pinilla y nombrar un candidato presidencial civil fue su objetivo central. 
 
Al finalizar el gobierno del general Rojas la violencia alcanzó formas dramáticas. Con 
la paridad política en todos los niveles de los cargos públicos se buscó frenar, entre otros 
objetivos, la desproporcionada violencia que se vivió en distintos lugares del país. Si en el 
pasado el enemigo era todo aquel quien representara al partido contrario, en este nuevo 
momento histórico se convivía con él en las oficinas del Estado, surgiendo, como lo 
menciona Francisco Leal Buitrago una “despolitización partidista” que tuvo un alto 
impacto en la unificación política de las clases dirigentes224. 
 
No obstante, los ataques al Frente Nacional siguieron presenciándose pues, entre 
otras razones, un sector del conservadurismo arguyó que habría que preocuparse menos 
por la sucesión presidencial y más por formular una doctrina política más apropiada a los 
fines que buscaba el pacto entre los partidos225. Las anomalías del Frente Nacional la 
Revista La Nueva Prensa aprovechó unas palabras pronunciadas por el entonces senador 
conservador Álvaro Gómez Hurtado el cual planteó la persistencia de la impunidad 
sectaria: 
 
                                                          
223
  Leal Buitrago, Francisco (1994). El Oficio de la Guerra: La Seguridad Nacional en Colombia. Bogotá: Tercer 
Mundo Editores; IEPRI-Universidad Nacional de Colombia. pp. 130. 
224
   Leal Buitrago, Francisco (1994). Ibíd. pp. 161. 
225
   Editorial. Un Frente Nacional Revista Semana. 6 de febrero de 1961. pp. 44. 
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“El Frente Nacional lo hicimos para que nadie se pudiera cobijar delictuosamente 
bajo su bandera. El Frente Nacional, se dijo en Benidorm, tenía por objeto recuperar 
la paz. Y lo cierto es que no hay paz en Colombia.”226 
 
En este orden de ideas, la paridad burocrática era una necesidad del Frente Nacional. 
En términos de la gestión gubernamental y pese a la condición mayoritaria de la alianza 
Liberal-laureanista, la división conservadora (en cabeza del ospinismo debilitado al no ser 
aceptado como candidato presidencial a Guillermo León Valencia) implicó un permanente 
cuestionamiento de los alcances del acuerdo bipartidista y, por ende, se refirió al pacto 
frentenacionalista como una forma de inmovilismo político. Debido a la falta de acuerdo 
entre todas las facciones políticas, desde un inicio las políticas gubernamentales tuvieron 
que acudir al ofrecimiento de prebendas y beneficios burocráticos para evitar el 
empantanamiento político. Este proceso afectó de igual forma las condiciones de gestión 
en los niveles regionales y locales, pues de hecho generó problemas en las relaciones 
entre autoridades y los cuerpos colegiados y dificultó la toma de decisiones. En muchas 
regiones con presencia significativa de los sectores minoritarios del partido conservador, 
fueron recurrentes los cuestionamientos a las disposiciones gubernamentales con lo cual 
impidieron el desarrollo de condiciones adecuadas para una buena gestión 
administrativa.  
 
En lo que respecta al modelo militar, el pacto bipartidista no sólo persiguió la caída del 
gobierno de Rojas Pinilla; buscaba, ante todo, la reorganización del régimen político, lo 
cual implicó el replanteamiento de la seguridad interna y la redefinición del modelo de 
orden público. El nuevo rol de las Fuerzas Armadas fue claro: los militares participarían ya 
no como instrumento de partido, sino como garantes de la hegemonía política del pacto 
bipartidista. “No habrá un ejército de partido ni una guardia pretoriana al servicio de 
cualquier Cesar Tropical”, sostuvo el general Ruiz Novoa como nuevo comandante del 
Ejército en 1958227. 
 
No obstante existió esa claridad entre la institución castrense sobre el nuevo político 
del país, las estrategias militares de cada uno de los gobiernos del Frente Nacional fueron 
desarticuladas y carentes de continuidad. Así lo atestigua el general (r) Álvaro Valencia 
Tovar al reflexionar acerca del papel del cuerpo castrense en los cuatro primeros 
gobiernos del Frente Nacional: 
 
“Este es un país de cuatrienios; cada presidente rompe con el pasado y entra a 
salvar al país con su esquema de nación […]. De esta manera, los militares estuvieron 
supeditados a la improvisación y a los cambios de las políticas estatales; cada 
                                                          
226
  Quién mató a Melquisedec. En: Revista La Nueva Prensa. Nº 66. 4 al 10 agosto de 1962. pp. 29. 
227
  Editorial. Del lado de la libertad. En: Diario El Tiempo. 2 de junio de 1958.  
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ministro de gobierno tuvo la oportunidad de definir su propia estrategia política”228.  
 
Aunque el Ejército era catalogado como “árbitro”, una de sus características fue su 
subordinación política y una autonomía relativa en materia militar, lo cual se reflejó en su 
independencia en el manejo del orden público229. Así, desde el Frente Nacional, se 
pretendió que el Ejército perdiera su dimensión política.  
 
El gobierno del liberal Alberto Lleras Camargo –el primero del pacto 
frentenacionalista- tuvo en un comienzo varios desafíos; el primero de ellos, en el terreno 
político se vio abocado a culminar el proceso de conformación del andamiaje institucional 
del Frente Nacional. En lo relacionado al orden público el gobierno debió afrontar los 
rezagos de la violencia; esto significó atender dos problemas divergentes: de una parte, 
los efectos del conflicto social y regional que se expresó a través de la aún existente 
pugna partidista, de la otra, el fenómeno del bandolerismo por lo cual se recurrió a la 
represión. 
 
El sociólogo Alfredo Molano en su libro “Amnistía y violencia”230 analizó el papel del 
gobierno y sus estrategias para frenar la violencia desde inicios del Frente Nacional. 
Arguyó que para Lleras Camargo era evidente que detrás de la violencia más que la 
muerte y la crisis institucional, se escondía un tumultuoso y retador caudal electoral que 
era aprovechado por los violentos de la época231.  
 
El gobierno de Lleras optó por dos estrategias políticas para restablecer el control 
social y político y así recuperar el prestigio perdido de los partidos políticos: la 
Rehabilitación y la amnistía de los grupos armados que estuvieran dispuestos a deponer 
las armas. Así, Lleras buscó combinar las medidas orientadas a combatir los grupos 
armados ilegales por medio de la recuperación económica de las “Zonas afectadas por la 
Violencia” y la atención a las víctimas de la violencia a través de la “Comisión Especial de 
Rehabilitación” la cual tuvo como tarea el estudio de las causas de la violencia y plantear 
las primeras propuestas de solución a dicho flagelo. Si bien una de las tareas centrales 
del gobierno de Lleras era poner fin a la violencia utilizando como estrategia dicha 
Comisión Especial, resulta sugerente poner en duda el interés del gobierno por eliminar 
cualquier foco de violencia pues el funcionamiento de la Comisión si bien inició sus 
labores al comienzo de su mandato su fin se dio dos años después debido a la falta de 
recursos presupuestales. 
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  Valencia Tovar (1992). Op. Cit. pp. 80. 
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  Leal Buitrago, Francisco (1994). Op. Cit. pp. 250. 
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  Molano, Alfredo (1978). Amnistía y Violencia. Bogotá: CINEP 
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  Molano, Alfredo (1978). Ibíd. pp. 57. 
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Dicha Comisión contó con la participación de Otto Morales Benítez, Augusto Ramírez 
Moreno, los generales Caicedo López y Mora Angayra, los sacerdotes Germán Guzmán y 
Fabio Martínez, del brigadier general Alfonso Saiz Montoya, ministro de Guerra; todos bajo 
la conducción de José Gómez Pinzón. La Comisión tenía la prioridad de preparar y 
ejecutar el Plan de Rehabilitación para los departamentos del Tolima, Valle, Caldas, 
Cauca y Huila, las zonas más afectadas por la violencia. La Comisión partió de una tesis: 
era necesario utilizar mecanismos de persuasión y conciliación antes que represión. No 
obstante, dadas las innumerables críticas del aparato político, dichas medidas entraron 
en declive, dando mayor realce al tratamiento preferencial para la solución de la violencia 
desde el aparato de justicia y la participación de las Fuerzas Armadas como órgano 
militarista232.  
 
Según las recomendaciones de la Comisión las medidas para iniciar el proceso de 
pacificación debían partir de la amnistía. Esta medida judicial cobijaría a “quienes se 
encontraban procesados o detenidos por delitos políticos perpetrados únicamente en 
zonas de violencia sucedidos antes del 15 de octubre de 1958 […] Se daba suspensión 
de la acción penal si aceptaban someterse a la constitución y a las leyes […] Se 
suspenderían las acciones penales para los delitos vinculados a las pugnas 
partidistas”233. El plan buscó fortalecer el aparato de justicia creando “Jefaturas 
Seccionales Especiales de Instrucción Criminal y Vigilancia Judicial” establecidas en el 
decreto 012 de 1959 por medio del cual se facultaba a los jueces para instruir y fallar en 
primera instancia sobre determinados delitos cometidos en los departamentos en donde 
se había promulgado el estado de sitio.  
 
No obstante estas medidas, la amnistía fue momentánea y el desempeño de los 
jueces fue coartado desde el mismo año de su creación; el gobierno otorgó a la Policía 
Nacional y a las Fuerzas Armadas competencias para capturar a las personas de quienes 
se tuviera noticias que habían cometido delitos. De igual forma se implementó el 
ofrecimiento de recompensas en dinero a quienes facilitaran la captura de delincuentes. 
 
Aunque se evidenciaban críticas por parte de distintos sectores políticos sobre los 
efectos del Plan de Rehabilitación, la creación de la infraestructura necesaria en obras de 
desarrollo, acompañado con la obligación de que los bandoleros dejasen las armas 
entregándoles en prerrogativa dinero, podría producir los efectos esperados en el cese de 
la violencia. Las dudas de los parlamentarios obedecían a que las causas de la violencia 
habían cambiado; si éstas presentaban en el pasado un claro corte político, ahora su 
desenvolvimiento era especialmente de lucro. Para el gobierno la rehabilitación de la 
violencia a partir de ayuda económica era la solución. Para el ministro de Gobierno el 
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proceso de Rehabilitación era un éxito: “en los primeros meses [de 1959] había un 
promedio de quince muertes diarias, mientras que a finales del mismo año había bajado 
a ocho”234. Para constatar dichas estadísticas el Comando del Ejército estableció que “los 
muertos por violencia se redujeron en 1959 con relación a 1958 en un 33%”. Así, las 
cifras, aunque no coincidían, hacían evidente el descenso de las muertes por razones 
políticas, “el número de asesinatos ocurridos por violencia política en los 5 
departamentos en estado de sitio había descendido en el primer semestre de 1959 en un 
28%”235. 
 
Si bien la Rehabilitación buscó frenar la violencia existen dos elementos de 
trascendencia para entender la forma como se conceptualizó la violencia y las formas de 
erradicarla. En primer lugar, aunque su fin era frenar los índices de asesinatos y generar 
un clima de confianza en la sociedad en general, su objetivo central se ubicó en prevenir 
la utilización de la muerte con fines políticos, económicos o sociales. Para cumplir dicha 
tarea, fue necesario, según la cúpula de las Fuerzas Armadas, cortar la relación que 
existía entre el gamonal y el bandolero236. Una tesis de esta magnitud fue sustentada al 
evidenciarse que el número de asesinatos aumentaba de manera exponencial en los 
momentos en que se acercaban, para el centro del país, las cosechas de café. La 
concurrencia de estos hechos en momentos de recolección del grano hacía que el 
gamonal buscara la utilización de la violencia para generar mayores dividendos. De esta 
forma, dos serían las tareas centrales de las Fuerzas Armadas: 1) prohibir que el 
delincuente indultado visitara los lugares en donde él había realizado los hechos punitivos 
y, 2) establecer los servicios de inteligencia necesarios para conocer a los autores 
intelectuales de dichos hechos237. 
 
Ahora bien, la posición de las Fuerzas Armadas para erradicar la violencia difería a la 
apuesta proveniente del gobierno. Las palabras del ministro de Gobierno situaron en 
razones políticas las causas de la violencia y no tanto en culpabilizar a los actores que la 
reproducían:  
 
“¿Fueron esos delincuentes los que inventaron la violencia? ¿Existían antes de la 
violencia los „venenos‟, los „mariachis‟ y los „chispas‟? ¿Son más delincuentes esos 
individuos que aquellos que desde Bogotá dieron la consigna de la violencia, como 
instrumento de lucha política para afianzar esos planes de ambición política? No se 
puede abandonar esa política de persuasión aun cuando se diga que se ampara a los 
bandoleros porque nosotros fuimos mucho más responsables y mucho más 
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delincuentes que ellos mismos”238 
 
Aunque el ministro de Gobierno se refería a los limitados asesinatos que estaban 
ocurriendo, las estadísticas diferían considerablemente. Mientras en junio de 1959 se 
planteó que las muertes habían cesado239, seis meses antes se planteaba que entre los 
meses de diciembre de 1958 y abril de 1959 la situación de orden público volvía a ser 
extremadamente grave; 548 muertes violentas, de las cuales 247 tenían causas de 
filiación política (103 conservadores y 144 liberales)240.  
 
Si nos basamos en los altos índices de muertes y la creciente violencia que se vivían 
en ciertas regiones del país, especialmente la zona cafetera, los editoriales de los 
principales diarios presionaban al gobierno para poner fin a la política de Amnistía y 
Rehabilitación y pedían que se dejara a la suerte de los militares el manejo del orden 
público sin ninguna intromisión por parte del gobierno nacional: “al bandolerismo hay que 
hacerle una guerra sin cuartel y sin darle ninguna tregua”, dirían los editorialistas de “El 
Tiempo” y “El Espectador”241.  
 
Al evidenciarse aun la presencia de muertes a causa de odios partidistas, distintos 
sectores del partido conservador aprovecharon para acusar de alta traición a Laureano 
Gómez por la firma del pacto con los liberales: “si el gobierno no contiene la hemorragia 
conservadora –dice un senador conservador- le diremos a nuestros copartidarios que se 
armen para la legítima defensa”242. 
 
Para otros senadores, especialmente los liberales, en la medida en que se eliminara 
la ayuda económica y no se siguiera desarrollando la construcción de obras sociales, la 
violencia degeneraría y la barbarie volvería a instaurarse en los campos colombianos. 
Distintos parlamentarios: 
 
"Hemos venido realizando gastos de orden público que no convendría suspender. 
Estamos pagando un número apreciable de comisarios rurales y de detectives 
campesinos que prestan servicios muy eficaces; ellos han colaborado en la 
construcción de 1.198 Km. de carreteras, 21 escuelas campesinas y 470 escuelas 
urbanas. Dichas acciones han recibido el apoyo de FEDECAFE, y de las nacientes 
Juntas de Acción Comunal que se encuentran en distintas regiones del país; debemos 
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seguir con su implementación tal como lo planteó el informe de Louis Lebret.”243 
 
El gobierno se defendía de las acusaciones insistiendo en que ésta no era sólo una 
forma de actuar en contra de los bandoleros, sino que también tenía un importante 
componente de ayuda y de recuperación económica para las zonas afectadas por la 
violencia244. 
 
Aun así persistieron las dudas sobre sus logros y el programa fue cuestionado de 
manera radical. Aunque existiera desarrollo económico, “la construcción de carreteras no 
ha permitido cortar esas „repúblicas independientes‟, éstas han servido a los bandoleros 
para que ellos tengan mayor movilidad […] Lo que ha ocurrido es que este gobierno ha 
resuelto pagarle un tributo a los bárbaros”, dijo el senador Álvaro Gómez Hurtado245. Las 
palabras del senador Gómez Hurtado llegaron a ser aun más demoledoras: 
 
“La amnistía fue una medida noble y generosa que tomó el gobierno para atenuar 
la situación de muchas gentes, cuya responsabilidad no estaba suficientemente 
comprobada o que aparentemente luchaban por un ideal altruista, pero ella no podrá 
concederse a los que especializados en el delito y en el crimen actúan contra la 
sociedad, socavando flagrantemente las normas de la ley y las de la moral”246. 
 
Fuera del Plan de Rehabilitación para el mantenimiento del orden público el “estado 
de sitio” sería la solución, dijo en repetidas ocasiones la prensa nacional. Para diarios 
como “El Tiempo” y “El Espectador” esta figura jurídica era la que permitiría frenar la ola 
de violencia, la cual trascendería el mismo Plan de Rehabilitación
247
.  
 
La “Doctrina Lleras”. Un primer intento de formulación de doctrina militar. 
 
El miedo hacia los militares siguió persistiendo en la mentalidad de la élite política 
colombiana. Intentos de “golpes” como el del 2 de mayo obligó al presidente Lleras a 
realizar un discurso en el que definió las nuevas reglas de juego en cuanto a la relación 
del gobierno con los militares. Este discurso, dirigido a la institución castrense en el 
                                                          
243
  Archivo de la Presidencia de la República. Memorando para el presidente del senador Guillermo Sanint y 
Leoncio González sobre el proceso de rehabilitación en el Tolima. Fondo Despacho del Presidente. Caja sin 
número. 8 de septiembre de 1959. 
244
  Marconigrama de Lleras a gobernadores en donde impera el estado de sitio: gobernador Restrepo 
Restrepo (Caldas), Obando Velasco (Cauca), Liévano (Huila), Palacio Rudas (Tolima), Latorre Rueda 
(Santander), Aragón Quintero (Valle). En: Archivo de la Presidencia de la República.. Fondo Despacho del 
Presidente. Caja sin número. Carpeta Valle del Cauca. 9 de octubre de 1959. 
245
   El discurso de Álvaro Gómez. Revista La Nueva Prensa. Nº 29, 1 al 7 de enero de 1960. pp. 56. 
246
   Gómez Hurtado, Álvaro. La violencia. En: Diario El Tiempo. 23 de enero de 1960. 
247
   Diario El Tiempo. 4 de noviembre de 1960. 
83 
 
Teatro Patria mostró el afán de Lleras de aislar a los militares de la influencia de una 
nueva lucha bipartidista o de un eventual regreso de ellos al poder, e hizo énfasis en la 
necesidad de que así como la institución castrense no debería intervenir en asuntos 
partidistas, los políticos de igual forma no podrían interferir en materia militar. Para el 
estamento militar dicho discurso, según Russell, implicó recuperar la senda del 
profesionalismo mediante la subordinación al Estado, y no a los partidos políticos 
tradicionales y adquirir autonomía militar en el control del orden público248.  
 
La “Doctrina Lleras” se convirtió en el nuevo modelo de relaciones entre civiles y 
militares. La importancia del discurso de Lleras Camargo radicó en que fue prácticamente 
la única directriz política global en materia militar formulada explícitamente por un 
presidente de Colombia hasta 1990249. Se les exigió someterse al poder civil y al Estado, 
brindándoles prerrogativas ante la concesión de niveles de autonomía frente al control 
del orden público.  
 
En el Teatro Patria Lleras realizó aquel discurso de gran trascendencia para las 
Fuerzas Armadas y su relación con el gobierno civil. Allí se insinuó el papel nobilísimo de 
la fuerza castrense en el destino de la Nación, ubicándola como una institución del 
Estado regida por una serie de tareas definidas constitucionalmente. En palabras del 
propio Lleras:  
 
 “Han jurado ustedes [los cadetes graduandos] defender a la patria de todos los 
peligros, de una enemistad extranjera, por fortuna improbable, y en el interior de las 
instituciones y el orden. ¿Por qué están en el mismo grado de importancia esos dos 
supremos encargos? El primero es clarísimo. La nación debe ser protegida, debe ser 
respetada y ningún invasor podrá poner su planta en ella sin encontrar a todo 
colombiano, y en primer término a los miembros de las Fuerzas Armadas, como una 
muralla infranqueable. Una república constituida, organizada, con tradición, con 
historia gloriosa, con orden, con instituciones. Las Fuerzas Armadas son 
precisamente una institución republicana. El congreso, los jueces, el gobierno, son 
instituciones. Esta no es una república de caudillos, ni de personas, sino de leyes. De 
la misma manera que no habría ejército sin jerarquía, sin disciplina, sin reglamentos, 
no hay república sin una organización constitucional, no hay patria en donde no se 
sometan todos al imperio de las leyes”250. 
 
Más adelante Lleras planteó su posición frente al papel de las Fuerzas Armadas: 
  
“La política es el arte de la controversia […] la milicia el de la disciplina. Apartar las 
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Fuerzas Armadas de las deliberaciones públicas no es tan sólo un acierto constitucional, 
sino una necesidad funcional. Si las Fuerzas Armadas participan en las deliberaciones lo 
hacen con sus armas […] Las Fuerzas Armadas no deben deliberar en política, la acción 
política se hizo para toda la nación; porque la nación les ha otorgado sus armas junto a la 
obligación de defender los intereses comunes; les ha conferido derechos especiales, los 
ha exonerado de muchas reglas que gobiernan la vida civil, bajo una sola condición: no 
permitir que todo el peso de su poder recaiga sobre los ciudadanos inocentes […] los 
ejércitos vienen a ser entonces el más alto, puro, noble servicio nacional. No se entra en 
ellos por la paga, ni por ningún estimulo pequeño. Sino porque se va a servir de la 
manera más peligrosa, y porque se va a vivir en función de la gloria, con una constante 
perspectiva de muerte. ¿Para qué? Para que los demás ciudadanos vivan en paz, 
siembren, produzcan, duerman tranquilos y sus hijos y los hijos de los hijos sientan que la 
patria es un lugar amable y bien guardado […] hemos sido educados para funciones 
diferentes. Esto es todo. El de ustedes es más peligroso y allí reside su nobleza. La 
política es el arte de la controversia, por excelencia. La milicia, el de la disciplina. Cuando 
las Fuerzas Armadas entran a la política lo primero que se quebranta es su unidad 
porque se abre la controversia en sus filas […] entran inevitablemente en la disputa sobre 
si el gobierno es bueno o malo […] se forma un partido, el de las Fuerzas Armadas […] 
Colombia, como toda la Nación, necesita tanto de un buen gobierno como el de unas 
Fuerzas Armadas poderosas, no sólo por su capacidad física de defensa,, sino por el 
respeto y el amor que el pueblo les profese. Yo no quiero que las Fuerzas Armadas 
decidan cómo se debe gobernar, pero no quiero, en manera alguna, que los políticos 
decidan cómo se deben manejar las Fuerzas armadas, en su función técnica, en su 
disciplina, en sus reglamentos, en su personal”251. 
 
Ante argumentaciones de este tipo, el presidente delimitaría las fronteras entre los 
“políticos” y los miembros de las Fuerzas Armadas. Para ello, el presidente Lleras planteó 
en forma contundente: 
 
“La política no va a entrar a los cuerpos de la defensa nacional, de eso pueden 
estar ustedes seguros. Ninguna razón, ninguna presión me obligaría a contrariar lo 
que yo entiendo como la salvaguardia de la paz y la garantía que la república esté 
bien defendida, es decir, la imparcialidad, la neutralidad política de las Fuerzas 
Armadas. Yo no voy a preguntar en los próximos 4 años, como no lo hice nunca, cuál 
es la filiación, o el origen, o la convicción política íntima de ningún miembro de las 
Fuerzas Armadas. Voy a depositar la totalidad de mi confianza y la seguridad del 
gobierno en las Fuerzas Armadas No voy a jugar ajedrez con las posiciones militares. 
Si el Ejército, la Armada, la Aviación, la Policía, se engrandecen, será porque han 
adquirido por sí solos ese título. Si fallan, será su sola culpa. En el palacio no habrá 
intrigas militares, desde palacio no se jugará con la suerte, ni el honor, ni la carrera 
de ningún miembro de las Fuerzas Armadas [...] ni ustedes, ni el gobierno civil, 
tenemos obligación o derecho de ir calificando los peligros que puedan amenazar a 
Colombia y de eliminarlos de acuerdo con nuestras personales opiniones. Tiene que 
haber definiciones sobre „qué cosa es la nación‟. Si las Fuerzas Armadas no son 
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deliberantes de acuerdo con una de nuestras supremas leyes, ello no quiere decir, en 
forma alguna, que no tengan que pensar en cada momento que sus actos han de 
ceñirse, con todo rigor, como aquellos de la parte civil del pueblo, a la conducta 
nacional trazada por generaciones enteras en la letra de la constitución”252 
 
Si bien el discurso de Lleras era un llamado de atención a las Fuerzas Armadas, no 
negó el reconocimiento político por ellas alcanzado. Al brindar ciertas prerrogativas a los 
militares lo que estaba en juego era la posibilidad de evitar nuevos posicionamientos 
“autonomistas” que escaparan al gobierno civil. En últimas, lo que escondía la “Doctrina 
Lleras” era un marco de convivencia entre el estamento militar y el civil. Por esta razón, 
más allá de enmarcar al estamento militar bajo la prédica de “subordinación política” y 
“autonomía militar”, Lleras buscó crear un puente de comunicación de la “política militar” 
y la “política del gobierno”. A propósito de esto, Lleras manifestó: 
 
“Es indispensable que la oficialidad tenga conocimientos claros sobre la política 
de los partidos, sobre los problemas sociales y económicos [...] sin conocimientos 
claros no se puede ser imparcial.”253 
 
El diario “El Espectador” publicó en su Editorial un análisis del nuevo rol de las 
Fuerzas Armadas propuesto por Lleras: 
 
“Quien hoy abraza en Colombia la carrera militar sabe que ella va a imponerle los 
más grandes esfuerzos académicos para manejar los elementos esenciales de la 
complicada técnica de la guerra moderna, y al mismo tiempo la dureza, el instinto y la 
abnegación propias de la campaña de guerrillas. Porque en ambos frentes puede 
estarse jugando la soberanía nacional, la independencia de Colombia, su destino 
futuro, la libertad de sus gentes, que podrían naufragar lo mismo en un desastre 
general del mundo cristiano y democrático, que en una provocada y dirigida situación 
de anarquía y desorden […] El gobierno que presido sabe que la voluntad de los 
colombianos que lo constituyeron era, ante todo, de paz y que no cumplirá su deber si 
no la procura, la restablece, la consolida, con aplicación de todas sus potencias y 
energías a tan altísima finalidad. Pero sabe también que aun así, la paz es cosa frágil 
que inmemorialmente ha tenido que defenderse con la presencia y la acción de 
aquellos a quienes el pueblo armó para que la preservaran254. 
 
Siguiendo lo planteado por el sociólogo Eduardo Pizarro frente a la “Doctrina Lleras”, 
existió un marco doctrinario que condujo a la autonomía militar dentro de las Fuerzas 
Armadas; además de la ausencia total de directivas gubernamentales sobre el tema 
militar, cuestión en la que coincide con Leal Buitrago, las crecientes prerrogativas a las 
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Fuerzas Armadas al involucrarse cada vez más en el manejo del orden público se convirtió 
en la apuesta política del momento. Así dirá Pizarro:  
 
“La autonomía militar debe entenderse a partir de la relación entre la élite civil y 
los militares. Por su especificidad institucional, es apenas normal una relativa 
separación entre ambas esferas. De manera que cuando el diseño y la conducción de 
la política militar dejan de ser potestad de los políticos civiles que conducen el Estado, 
y éstos abdican sus funciones en este terreno a favor de los militares, puede hablarse 
de autonomía militar”255 
 
Aunque Lleras Camargo brindó la posibilidad a las Fuerzas Armadas en convertirse en 
“cuerpo político” con decisión propia dentro del Estado en torno a las acciones y planes 
para frenar la violencia, poco a poco dicha libertad fue coartada. La intromisión de la élite 
política en los asuntos castrenses fue cada vez una constante; para mencionar un 
ejemplo, en los últimos días de junio de 1958, se reunieron en la gobernación del Valle 
políticos y representantes del gobierno con el fin de generar una política en contra de la 
violencia. A dicha reunión en ningún momento se invitó a las Fuerzas Armadas. Para 
contrarrestar esta ausencia, según una editorial del diario “El Tiempo” la fuerza castrense 
realizó su propio plan contra la violencia256. Ante el desconocimiento de las Fuerzas 
Armadas y la prédica de la no intromisión de los civiles en asuntos de seguridad y defensa 
nacional, el comandante del Ejército general Ruiz Novoa planteó su propio escenario de 
operaciones desconociendo, por su parte, al gobierno. Según un extracto tomado de la 
editorial del diario “El Tiempo”, el general Ruiz Novoa planteó: 
 
“[…] hay que comenzar por implantar el estado de sitio en las zonas afectadas de 
la violencia, aplicando las siguientes medidas: identificación plena de los habitantes 
de las zonas afectadas, lista de personas sospechosas, control de caminos y 
transporte, aplicación de toque de queda, prohibición de bebidas alcohólicas, 
suspender campañas de agitación política, nombramiento de autoridades locales las 
cuales el pueblo y el gobierno tengan la suficiente confianza a fin de que cooperen 
con los poderes centrales, nombramiento de jueces que transmiten en la mayor 
brevedad todos los negocios relacionados con muertes violentas, adelantar 
campañas de desarme, construcción de cárceles en las zonas de violencia.”257 
 
Pero el pronunciamiento del general Ruiz Novoa resultó mucho más vehemente. Exigió 
a todas las instituciones del Estado –lo cual generó asombro y resistencia de gran parte 
de la élite política- luchar contra la violencia, haciendo un llamado a los partidos políticos 
para que redoblaran sus esfuerzos por la paz y el bienestar de la Nación. Para él, la causa 
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de la violencia continuaba siendo la lucha entre los partidos políticos; otras de las causas 
de la violencia serían el amparo que recibían los delincuentes en algunas regiones del 
país. Así lo dijo el general:  
 
“El ejercicio de la política tiene lugar en diversos niveles y comprende distintas 
modalidades. Se hace política en el escenario nacional, departamental y municipal y a 
medida que desciende en el ámbito de la influencia geográfica, ocurre en algunas 
regiones que este ejercicio se hace más intransigente y sectario. Este fenómeno es 
especialmente acentuado entre nosotros y conduce en las zonas rurales la violencia 
política practicada por gamonales que emplean las amenazas, el terrorismo y el 
ataque personal para ahuyentar a sus contrarios de las urnas. Para llevar a cabo 
estos propósitos se emplean a personas a quienes se protege con la influencia y la 
impunidad y que son los instrumentos de quienes se benefician con el predominio 
político en las diversas regiones […] en cuanto a la impunidad y el libre ejercicio de 
acciones de los bandoleros, ¿a quién favorece la muerte de hombres, mujeres y 
niños, por el hecho de ser liberal o conservador? Por esto, antes de una nueva 
cruzada contra la violencia resulta necesario un manifiesto conjunto firmado por los 
jefes políticos el cual debe contemplar los siguientes puntos: 1. condenación de la 
violencia como medio de la lucha política, 2. llamamiento a los ciudadanos para que 
cooperen con las autoridades en la captura de los bandoleros, 3. tolerancia política. 
Dicho manifiesto debe ser suscrito en cada departamento y municipio.”258 
 
La reorganización de las Fuerzas Armadas y sus nuevos retos doctrinarios. 
 
Si bien, las Fuerzas Armadas tenían que cumplir su papel como “garantes de la 
constitución” y “guardias de la soberana nacional”, su papel esencial giró alrededor de 
dos escenarios: mantener el control del orden público y generar un proceso de unificación 
institucional. En cuanto al primero de ellos, resultó de vital importancia ubicar al 
“enemigo” a combatir: el comunismo. Respecto al segundo escenario, las Fuerzas 
Armadas se encontraban fraccionadas después de la entrega del poder por parte del 
general Rojas Pinilla, y por esta razón debieron buscar una estrategia que les permitiera 
generar un proceso de unificación institucional; de esta forma reflexionó sobre el papel de 
cada uno de los miembros de la institución militar:  
 
“No solamente es nuestra obligación formar soldados para la guerra, sino que en 
tiempos de paz, debemos pensar en el futuro de millares de hombres que hemos 
sacado de sus campos, que hemos alejado de sus parcelas para traerlos al cuartel. Es 
nuestro deber devolvérselos a la Nación capacitados, para labores agrícolas, con el 
objeto de que la economía nacional no sufra mengua alguna […] La colonización 
militar ayudará a la seguridad de aquellas regiones y fundamentará nuestra defensa 
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nacional […] Los soldados recibirán 6 o 7 meses de instrucción militar, luego iniciarán 
la tarea colonizadora [...] No sería de ninguna manera disminuir la misión del Ejército, 
al contrario, sería darle un sentido moderno”259 
 
De esta forma, una de las principales estrategias utilizadas se basó en generar 
procesos de formación y propuestas de proyección para sus miembros cuando éstos 
salieran a la vida civil. Los procesos de colonización le darían al Ejército un sentido 
moderno y la aplicabilidad necesaria para el desarrollo del país. Para ello, pusieron en 
marcha, en cabeza del coronel Sierra Ochoa, proyectos de colonización en la Hoya 
amazónica, Carare, y los Llanos Orientales. En ese sentido, tal como lo planteó el coronel 
Sierra años antes, el ejército no podía ser una escuela de desadaptación y propuso el 
desarrollo de un plan de trabajos agrícolas, “para que el soldado que vino del campo, se 
sienta vinculado a él.”260.  
 
Para el coronel Sierra, el Servicio Militar Obligatorio debía contribuir al objetivo mismo 
de unificación nacional. Por ello el servicio militar obligatorio debía durar en total 18 
meses, de los cuales los últimos seis deberían desarrollarse en actividades de “beneficio 
nacional” entendidos como la orientación técnica al soldado para su desempeño dentro 
de la vida civil. Además, quien participase de dicha propuesta, tendría preferencia 
después de su licenciamiento para ser empleado por el gobierno en trabajos propios de 
su especialidad y en la adjudicación de baldíos261.  
 
Frente a estas iniciativas, personajes de la vida pública como el representante 
Eduardo Sarmiento Gómez se pronunciaron en su favor, argumentando que el país se 
ahorraría parte de su erario público. Un ejemplo en la aplicación de dicha propuesta lo 
constituyó el Batallón Caldas. Esta unidad táctica llevó a feliz término el angostamiento 
de la vía férrea de Bogotá en 12 horas y sin derogación para el tesoro público262.  
 
No obstante, la angustia de los campesinos de ciertas regiones del país respecto del 
servicio militar obligatorio se hizo sentir porque significaba que si prestaban el servicio 
militar obligatorio, las familias se quedarían sin sustento económico. Otra de las críticas 
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provenía de afirmaciones que argumentaban que aunque se estaba a favor de prestar el 
servicio militar, no debía ser sólo una obligación de los humildes263. 
 
Si bien surgieron propuestas de importante calado y réplicas a su favor desde ciertos 
sectores de la élite civil, éstas quedaron en el aire pues nunca se consolidaron debido a 
falta de presupuesto. 
 
La reorganización del Ministerio de Guerra 
 
Por medio del decreto 1750 del 18 julio de 1960 se reorganizó la carrera de 
suboficiales. La trascendencia de la medida debe analizarse, por un lado, desde un plano 
técnico-militar y, por el otro, en el plano político. En cuanto al plano técnico-militar 
resultaba prioritario evidenciar la urgencia de elevar la moral del cuerpo castrense 
ofreciendo una carrera profesional y mejores sueldos264, además, si se daban 
prerrogativas presupuestales a las Fuerzas Armadas se evitarían nuevas escaramuzas o 
intentonas de golpe de Estado. El decreto buscaba unificar los distintos comandos de las 
Fuerzas Armadas dada la desprestigiada situación en la que se encontraba el cuerpo 
castrense después de la caída del general Rojas Pinilla. Dicho decreto planteó de forma 
enfática que el Ministerio de Guerra debía tener a su cargo la dirección de las Fuerzas 
Militares y de la Policía Nacional. 
 
Otra de las justificaciones de la necesidad del decreto se derivaba del buen 
desempeño del Ministerio de Guerra en cuanto a sus objetivos constitucionales. Era 
evidente el represamiento de procesos judiciales de la justicia militar y la única persona 
que podía firmar los procesos condenatorios era el comandante de brigada; cuando él no 
estaba nadie lo podía hacer, pero con el decreto 1750 se les daba la facultad a oficiales 
de rangos inferiores para que pudieran cumplir dichas tareas265. 
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Gráfico 1: Reorganización del Ministerio de Guerra 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: Elaboración propia con base en Memoria del Ministro de Guerra al Congreso, 1961266. 
 
A partir del decreto 1750 se reglamentó el estatuto orgánico del Ministerio de Guerra 
en cinco aspectos. 1) La jerarquía, clasificación, ingreso, formación, ascensos, retiro y 
separación del cuerpo de suboficiales267; 2) los sueldos, primas y prestaciones; 3) 
criterios de capacitación para todos los grados, el curso del Estado Mayor y el de altos 
Estudios en la Escuela Superior de Guerra. 4) Adquisición de armamento268; y 5) la 
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o grumetes que sin haber cumplido su tiempo de servicio militar reciben un cursillo de 60 días hábiles que 
no son suficientes para dar idoneidad a los aspirantes. El cabo segundo así formado, o mejor sea dicho, 
improvisado, no tiene espíritu militar ni conciencia de la profesión que abraza y espera cumplir a los 18 
meses de servicio para pedir su licenciamiento” Hernández Pardo, Rafael (general) Memorias del ministro 
de guerra al Congreso, 1961. 
268
  Por medio de la aprobación de dicho decreto, como lo mencionaría el sociólogo Eduardo Pizarro, se 
abonaba el camino para un progresivo mecanismo de autonomía militar; por medio de dicha 
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reorganización de las armas de las Fuerzas Armadas269. De la misma forma se facultó al 
Comandante General de las Fuerzas Militares, así como a los comandantes de cada una 
de las fuerzas para determinar la composición y organización de sus elementos 
integrantes por medio de las Tablas de Organización y Equipo (TOE), las cuales deberían 
ser elaboradas por cada comando y aprobadas por el Ministerio de Guerra. 
 
Sin embargo, surgieron una serie de inconsistencias y anomalías en la aplicación del 
decreto. Para mencionar una serie de ejemplos; los oficiales beneficiados de los cursos 
de profesionalización dentro del Ejército fueron principalmente los amigos del senador 
Alfonso Lamir, de filiación política conservadora. Ante dicha realidad el comandante de la 
Fuerza Aérea preguntó en una carta dirigida al presidente Lleras “¿qué podemos esperar 
los que somos de filiación liberal?270.  
 
Otro de los problemas que se presentó se refirió al aumento de los sueldos: 
 
“Resultaría inconveniente aplicar dicha medida pues en estas zonas donde no hay 
estado de sitio y no está perturbado el orden público, la policía no realiza ninguna 
labor, la vida de ese personal es demasiado holgada, viven como millonarios; se la 
mantienen en estado de embriaguez, por la vagancia se dedican a enamorar, los 
retenes son escenario de prostitución; es decir estos policías son un peligro para la 
sociedad […] Al personal que se les aumente el sueldo debería ser solamente aquel 
que está en las zonas en donde el orden público está alterado”271. 
 
Adicionalmente, seguía existiendo corrupción y despilfarro del presupuesto destinado 
a cada una de las armas dentro de las Fuerzas Militares. La investigación realizada por el 
juez Fernando Clavijo ante las anomalías encontradas en la Fuerza Aérea Colombiana, 
cuando un avión de la F.A.C. fue destruido por contrabando se logró comprobar que 
durante los tres años anteriores los aviones habían traído contrabando por valor de 
US$155.723. También la investigación logró comprobar que la contabilidad del casino de 
                                                                                                                                                                                 
reorganización se dejó al Ministerio de Guerra a cargo de la dirección de las Fuerzas Militares tanto en el 
aspecto técnico militar como en su parte administrativa. Pizarro, Eduardo (1996). La reforma militar en un 
contexto de democratización política. En: Leal Buitrago, Francisco (1996). En busca de la estabilidad 
perdida. Bogotá: Tercer Mundo editores-IEPRI. pp. 164. 
269
  En cuanto al Arma del Ejército, ésta quedaría constituida por su Comando y su Estado Mayor, las Escuelas 
e Instituciones de formación y preparación militar, las Unidades Operativas las cuales estarían en todo el 
territorio nacional: Brigada de Institutos Militares en Bogotá, Primera Brigada en Tunja, Segunda Brigada 
en Barranquilla, Tercera Brigada en Cali, Cuarta Brigada en Medellín, Quinta Brigada en Bucaramanga, 
Sexta Brigada en Ibagué, Séptima Brigada en Villavicencio y Octava Brigada en Armenia. Ver Anexo N° 3 
Organización General del Ejército.  
270
  Archivo de la Presidencia de la República. Carta al presidente Lleras sobre situación de la Fuerza Aérea 
Colombiana. Fondo Secretaría General. Caja 12. 15 de agosto de 1961. 
271
  Archivo de la Presidencia de la República. Carta del ciudadano Alejandro Benavides. Fondo Secretaría 
General. Caja Nº 29 Carpeta Orden público. 8 de septiembre de 1961. 
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suboficiales del Fondo Rotatorio de la Fuerza Aérea Colombiana no tenía nada de real”272. 
Según el juez Fernando Clavijo, la corrupción y robo dentro de las Fuerzas Armadas era de 
proporciones abismales la cual se traduce en la siguiente tabla:  
 
Cuadro 2: Corrupción y robo en las Fuerzas Armadas 
  
RUBRO 
AÑO 
1956 1957 1958 1959 1960 
Aumento del presupuesto de guerra sobre el año anterior 27.4% 0.87% 3.9% 12.9% 14.4% 
Aumento presupuesto del Ejército 9.3% 5.9% 2.2% 11.9% 6.7% 
Corrupción y robo 0.1% 0.3% 0.25% 0.3% 0.2% 
Aumento presupuesto Armada 3% 0.3% 4% -2.1% 1.9% 
Corrupción y robo 0.1% 0.1% 0.32% 0.1%  
Aumento presupuesto F.A.C. 8.5% -5.3% 1.9% 1.4% 5.4% 
Corrupción y robo 0.7% 0.85% 0.3% 0.8% 0.9% 
Total Robo 0.9% 1.25% 0.87% 1.3% 1.1% 
Fuente: Carta dirigida al presidente Lleras Camargo por la destitución del juez 9 de la instrucción penal 
militar. Archivo de la Presidencia de la República. Fondo Secretaria Privada. 14 de octubre de 1961. 
 
El Consejo Superior de la Defensa Nacional. 
 
Otra de las importantes novedades en la estructura organizativa dentro de las Fuerzas 
Armadas fue el Consejo Superior de la Defensa Nacional –CSDN- creado en febrero de 
1960. Su función principal era asesorar al gobierno y colaborar en el estudio y 
preparación de las medidas necesarias para garantizar la defensa y la seguridad de la 
Nación. Del mismo modo se planteó que fuera un órgano asesor del Ministerio de Guerra.  
 
En la lucha contra la violencia, con la asesoría del CSDN se dio paso a la creación de 
una nueva estructura burocrática más dinámica acorde a la nueva violencia personificada 
en unas guerrillas proto-comunistas. Resulta sugerente plantear que dicha estructura fue 
calcada del modelo aprendido en la guerra de Corea. Así, el Ministerio de Guerra creó 
cuatro departamentos operativos, a saber:  
 
Departamento Nº 1: asuntos estadísticos de la población y del personal castrense. 
Departamento Nº 2: actividad de inteligencia y contrainteligencia.  
                                                          
272
  Carta dirigida al presidente Lleras Camargo por la destitución del juez 9 de la instrucción penal militar. En: 
Archivo de la Presidencia de la República. Fondo Secretaría Privada. Caja 13 Carpeta Correspondencia 
Enviada. 14 de octubre de 1961. 
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Departamento Nº 3: instrucción y entrenamiento; análisis estratégico sobre la 
situación de orden público, reglamento sobre guerra de guerrillas. 
Departamento Nº 4: estudio de problemas de reforma agraria.  
 
Fue precisamente en el CSDN donde se crearon los primeros esquemas operativos en 
asuntos estrictamente militares, por medio de la preparación de planes y suministro de 
elementos de dirección para las operaciones de seguridad interna. No obstante, la 
aplicabilidad en la lucha contra la violencia, a partir de los objetivos propuestos por el 
CSDN resultaban difíciles de aplicar. La extirpación del bandolerismo desde las acciones 
militares y la política en asuntos de control del orden público actuaban de forma inconexa 
y muchas veces contradictoria. La acción ofensiva del militar quedaba desvirtuada por la 
difícil e interminable labor investigativa de cada hecho delictivo, o por la falta de apoyo 
económico en las zonas críticas azotadas por la violencia273. 
 
Como se mencionó anteriormente si bien permanecieron una serie de elementos 
problematizadores en lo que se refería a la burocracia militar, en la arena estrictamente 
militar se realizaron una serie de importantes cambios. Con la creación del Mando 
Unificado se pretendió enlazar la cadena de mandos entre el Ministerio de Guerra y los 
comandantes de las diferentes Fuerzas. Pero la iniciativa de crear una Doctrina Militar era 
el mayor reto que se buscaba consolidar el CSDN. 
 
Formular una Doctrina Militar implicó pensar una “política de defensa nacional”, 
entendiendo por ésta “el conjunto de medidas con las cuales el Estado se colocaría en 
condiciones para poder luchar con ventaja contra sus más probables enemigos”274. La 
Doctrina basó su política desde la visión omnipresente de la “guerra total”. Dicha noción 
rebasaría, según distintos teóricos, el criterio eminentemente militar, para convertirse 
también en una guerra política, económica y social. Permanente y total, esta guerra 
requería del Estado un instrumento de acción estratégica: el Poder Nacional el cual 
integraba todos los recursos físicos y humanos de la Nación, así como la totalidad de los 
medios económicos, políticos, sociales y militares del Estado. Si se concebía la Guerra 
Total, el concepto de Defensa Nacional penetraría toda la política estatal y debería 
promover toda planificación, ya fuese ésta económica, política, o militar. 
 
Una política de esta naturaleza partió de considerar necesaria la cooperación entre el 
conductor militar y el líder político; en el caso de que el conductor político vea que la 
guerra es inevitable, le corresponderá a él crear las condiciones políticas necesarias para 
que el militar entrara en acción. 
                                                          
273
 Beltrán Rocha, Ernesto. El Consejo Superior de Defensa Nacional. En: Revista de las Fuerzas Armadas. Vol. 1 
Nº 1, abril de 1961.  
274
  Ibíd. pp. 450. 
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“La Defensa Nacional consiste en despertar la conciencia nacional. Pero, lo que es 
aún más grave, no hemos pensado en delinear la frontera interior sobre la cual 
pidiésemos contener la progresión del virus que circula sin freno alguno por las 
arterias de la Nación. Estamos subestimando al enemigo. Un inconsciente exceso de 
confianza nos mueve a creer que estamos a salvo del ataque, sin darnos cuenta que 
países menos aquejados por circunstancias adversas nos han precedido en el camino 
hacia el abismo”275. 
 
Resulta reveladora la conceptualización de esta Doctrina Militar pues partió de la 
incursión, una vez más, de los militares en la política. Dicha apuesta por parte del CSDN 
tendría una serie de protagonistas los cuales buscaban una concepción de la Defensa 
Nacional que trascendiera la arena militar. Su mayor exponente sería el general Alberto 
Ruiz Novoa. 
 
El brigadier general Alberto Ruiz Novoa y la puesta en escena de la “Doctrina Militar 
Básica” 
 
El brigadier general Alberto Ruiz Novoa276 como comandante del Ejército desde 1958 
asumió la reorganización del cuerpo armado a partir de las directrices de la llamada 
“revolución estratégica”277. Entre sus postulados político-militares podemos mencionar el 
aumento del servicio militar obligatorio a dos años de duración, la intensificación de la 
instrucción antiguerrillera cuyo foco de formación sería la Escuela de Lanceros y la 
reorganización de las unidades militares para adecuarles a la guerra de guerrillas278.  
 
En cuanto al armamento militar se refiere, el general Ruiz Novoa fue un precursor sin 
precedentes; el arma militar que debería recibir mayor importancia era la infantería, 
apoyada por armas de acompañamiento portátiles como bazucas, lanzacohetes, fusiles 
sin retroceso y morteros de 60 y 81 m.m., las cuales venían a reemplazar la costosa y casi 
inmóvil artillería de campaña, es decir, las descomunales piezas de cañones y obuses.  
                                                          
275
   Editorial. Frontera interior y estrategia contemporánea. En: Revista de las Fuerzas Armadas. Vol. 4 Nº 10, 
octubre de 1961. pp. 39. 
276
   El general Alberto Ruiz Novoa graduado de oficial del Ejército en 1933; continuó su carrera militar 
recibiendo un curso de Estado Mayor en la Academia de Guerra de Chile entre 1946 y 1949. Ocupó 
importantes cargos en la jerarquía militar, desde comandante de unidades operativas menores 
(batallones Juanambú y Bolívar), pasando por importantes cargos burocráticos como lo fueron la Escuela 
de Infantería, el Batallón de Infantería Nº 1 Colombia en las operaciones en la guerra de Corea, jefe del 
Estado Mayor de las Fuerzas Armadas, comandante del Ejército hasta ministro de Guerra. 
277
   La “revolución estratégica” consistía en evitar el triunfo de revoluciones como la cubana en América 
Latina, que, en cuanto doctrina militar se refiere, consistía en cambiar la estrategia de la “guerra 
convencional” por la de “guerra irregular”. 
278
       Ruiz Novoa, Alberto (1965). Op Cit. pp. 121. 
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El general Ruiz Novoa llegó a una concepción de la Defensa Nacional tal que, 
sacándola del marco exclusivo de la competencia militar (tal como sostienen los teóricos 
de la Guerra Total), la planteaba como responsabilidad en la misma proporción para los 
civiles, lo que a su juicio implicaba compenetración y conocimiento mutuo entre los dos. 
La necesidad de una inserción de los militares en el conocimiento y planificación de los 
problemas nacionales resultaba evidente:  
 
“… los problemas sociales, políticos y económicos que afectan la comunidad no 
permiten que quienes tengan a su cargo la defensa externa e interna del país 
permanezcan al margen de la vida nacional en cualquiera de sus manifestaciones”279 
 
Desde los postulados de la “revolución estratégica” el general Ruiz Novoa propuso, a 
principios de 1961, la “Acción Cívico Militar” como estrategia para frenar la acción 
subversiva. La primera presentación que hizo de ella fue en una Reunión de 
Comandantes de los Ejércitos Latinoamericanos en el Canal de Panamá. Lo más 
importante de dicho discurso fue la necesidad del reconocimiento político de la violencia. 
  
“Se llama acción cívica la actividad que puede llevar a cabo el Ejército con el fin de 
mejorar las condiciones de vida del pueblo [...] atraer el pueblo al Ejército [...] señores 
comandantes de unidades operativas y tácticas, señores oficiales y suboficiales, ya 
hemos hablado y estamos convencidos de que es necesario incorporar a nuestra 
mentalidad de guerra regular una nueva de guerra de guerrillas. Para que nuestro 
propósito tenga éxito son necesarias tres cosas: 1) cambio de táctica, lo que supone 
intensificación de la instrucción para hacer de todo oficial, suboficial y soldado un 
guerrillero. 2) adopción de los procedimientos de la guerra psicológica, para 
conquistar el favor de nuestro pueblo, separar el civil del bandolero. 3) llevar hasta los 
sectores menos favorecidos de la comunidad la acción social del estado.”280 
 
Así, bajo los preceptos de la “revolución estratégica” y las premisas básicas de la 
Doctrina Básica Militar, se le atribuyó a la violencia un origen tanto político como 
económico. El general Ruiz, en una sesión en el Senado, afirmó que la necesidad de un 
mayor conocimiento de los problemas nacionales era una obligación del militar, siendo 
las Fuerzas Armadas no un mal necesario sino un elemento esencial en la estructura del 
Estado:  
 
“Yo considero que si las Fuerzas Armadas vivas de la Nación, si los hombres 
buenos del partido liberal y si los hombres buenos del partido conservador, unidos, 
colaboran con las Fuerzas Armadas, pronto acabaremos con la violencia. Pero si esos 
                                                          
279
  Ruiz Novoa, Alberto. Las Fuerzas Armadas. En: Mendoza Neira, Plinio (1963). Colombia en cifras. Bogotá: 
Librería colombiana Camacho Roldán. pp. 626. 
280
   Periódico del Ejército. 7 de enero de 1961. 
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partidos ilustres no se ponen de acuerdo, señores, será difícil porque hay que tener 
en cuenta que este bandalaje, o que las consecuencias, o que las causas, tienen un 
origen político, después quizás económico, pero el inicial fue político”281.  
 
Por su parte, el brigadier general Alberto Rueda Teherán, comandante de la Brigada 
de Institutos Militares dijo al respecto:  
 
“El esfuerzo económico dirigido hacia el mejoramiento de las condiciones de vida 
del pueblo a través del aumento de las facilidades hospitalarias, del combate efectivo 
contra el analfabetismo y de apoyo al pequeño agricultor en todos sus aspectos; 
recibe obviamente el apoyo de la institución militar, en el cual se entiende en forma 
clara que por este camino se llegaría a descargar cada vez más la tensión social, en 
la cual el comunismo encuentra campo propicio para el aumento de su potencial 
combate. En Colombia, por ejemplo, el proyecto de Reforma Agraria ha sido acogido, 
apoyado y complementado en su estructura orgánica con los funcionarios castrenses, 
cuya presencia fue considerada indispensable para establecer una verdadera 
conexión entre el desenvolvimiento de la acción social y el desarrollo.”282 
 
Ante el discurso del general Ruiz Novoa y las reflexiones hechas por el general Rueda 
Teherán, una serie de parlamentarios pidieron sancionar al general Ruiz Novoa por 
plantear “que la violencia era política”. La réplica del general Rebeiz Pizarro a los 
parlamentarios sería ejemplificadora:  
 
“No podríamos desconocer las épocas difíciles que se avecinan; el hecho de que 
estemos marginados de los problemas políticos no debe interpretarse como que tan 
delicada situación nos parezca indiferente.”283. 
 
No obstante la claridad doctrinaria del general Ruiz Novoa, el modelo militar (la acción 
cívica militar) para frenar la violencia desatada por bandoleros en distintas regiones del 
país no recibió apoyo ni del Ministro de Guerra ni del propio presidente Lleras, generando 
choques internos dentro de las Fuerzas Armadas. El primero de ellos se evidenció en 
octubre de 1961; Ruiz Novoa planteaba que los partidos políticos debían hacer pública su 
posición en contra de la violencia; él aclaró que su petición en ningún momento era 
política pues “las Fuerzas Armadas no eran deliberantes”, pero insistió en que no por ello 
los militares podían dejar de preocuparse por la situación del país284.  
 
                                                          
281
   Anales del Congreso. Nº 162. 19 de septiembre de 1961. 
282
  Rueda Teherán, Alberto. El problema militar en América Latina. En: Revista de las Fuerzas Armadas. Vol. 3 
Nº 7, septiembre de 1961. 
283
  Rebeiz Pizarro, Gabriel. Dos discursos. En: Revista de las Fuerzas Armadas. Vol. 3 Nº 8, octubre de 1961. 
pp. 240. 
284
  Citado en: Téllez, Edgar y Sánchez, Álvaro (1997). Op Cit. pp. 67. 
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Bajo la nueva doctrina militar impulsada por el general Ruiz Novoa se buscó 
reestructurar el quehacer de la institución castrense dados los nuevos retos de seguridad 
y defensa nacional. El general Ruiz estableció que uno de los primeros retos de las 
Fuerzas Armadas debía ser definido por la relación recíproca entre “la política” y lo 
“militar”. Para poder generar un elemento de cohesión entre lo político y lo militar, el 
presidente Lleras pretendió poner en el tapete dicha discusión, planteando la necesidad 
de establecer un “Propósito Nacional” que debía entenderse como un intento de 
planificación y coordinación de las aspiraciones que tiene la Nación. Las Fuerzas 
Armadas, tratando de inmiscuirse en las razones políticas del “Propósito Nacional” 
establecieron los lineamientos de la “Doctrina Militar Básica”, la cual era: 
 
“El conjunto de principios directores de orden general, que sirven a la preparación 
y ejecución de la guerra sobre la base de la potencia de la Nación y en estricta 
consonancia con las condiciones geográficas llamadas a intervenir; sin ella la 
conducta militar en la paz y la preparación de la Nación para la emergencia bélica 
sería una marcha al azar.”285.  
  
                                                          
285
  Archivo de la Presidencia de la República. Fondo Despacho del Presidente. Caja 15 Carpeta Doctrina 
Militar. 5 de diciembre de 1961. 
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Gráfico 2: El Propósito Nacional 
 
 
Fuente: elaboración propia con base en datos de la Revista de las Fuerzas Armadas, la Revista del 
Ejército, el periódico de las Fuerzas Armadas y el archivo de la Presidencia de la República.. 
 
En cuanto a la estrategia militar en contra la violencia para la alta oficialidad la 
situación del país no podría entenderse por simple espontaneidad de los actores de la 
guerra. La institución castrense no interpretaba la guerra como un acto de barbarie de 
combatientes vestidos de diferentes maneras que lo único que buscaban era unos 
dividendos a corto plazo. “La historia nos ha enseñado –dijo el teniente coronel Alberto 
Hauzeur- que una guerra fue la causa de la siguiente y el resultado de la anterior; hoy la 
extensión y complejidad de ella hace pensar, que antes del estallido de la primera 
granada, otra guerra puede haber comenzado”286. En otras palabras la guerra, no era sólo 
un asunto militar, sino una guerra moderna Total, que abarcaba todos los órdenes y los 
sectores de la población y por ello, también incluía el carácter económico, político, 
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  Hauzeur, Alberto. Propósito nacional y doctrina de guerra. En: Revista de las Fuerzas Armadas. Vol. 2 Nº 4, 
octubre de 1961. pp. 65 
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financiero y moral287. Por esta razón, se hacía prioritario llevar a la práctica la Doctrina 
Militar Básica a partir de la formulación de una propuesta de Defensa Nacional. 
 
Gráfico 3: Pasos hacia la formulación de una Doctrina de Guerra 
 
 
Fuente: Hauzeur, Alberto. Propósito nacional y doctrina de guerra. En: Revista de las Fuerzas Armadas. 
Vol. 2. Nº 4, octubre de 1961. pp. 65 
 
Si bien existía una intención del presidente Lleras por salvaguardar una relación entre 
el “hacer político” y el “hacer militar”, visiones encontradas surgieron. Por ejemplo, el 
coronel Luís González planteó que en Colombia, al no instaurarse una gruesa frontera 
entre “lo militar” y “lo político”, traería como consecuencia el desconocimiento de las 
altas misiones de los unos y de los otros288. 
  
Con un ejemplo como el anterior se podría sintetizar las diferencias dentro del cuerpo 
castrense. Mientras algunos oficiales de alto rango buscaban inmiscuirse en la política 
                                                          
287  Coronel Ordóñez, Ramón. Defensa nacional y estrategia. En: Revista de las Fuerzas Armadas. Vol. 2 Nº 4, 
octubre de 1960. Siguiendo los postulados del Mariscal von der Golt, en la “nación en armas”, todos  los 
recursos de la nación deben ponerse al servicio de la lucha con el fin de alcanzar los objetivos nacionales 
perseguidos. 
288
  Coronel González, Luis. Política del Estado en paz. En: Revista de las Fuerzas Armadas. Vol. 1 Nº 2, junio de 
1960. Pp. 365 
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desde la construcción de una política de defensa nacional, otros buscaban mantenerse al 
margen de la estrategia gubernamental. Los primeros buscaban entender su rol 
constitucional desde un referente político; los segundos, inquirían su objetivo institucional 
como instrumentos operativizadores de las decisiones de la política misma. En cuanto al 
quehacer militar, una de las dos facciones dentro de la cúpula castrense –la que 
pretendía entrometerse en los asuntos de la política militar- tuvo mayor trascendencia. Es 
este sector precisamente el que teorizó y llevó a la práctica las acciones para frenar la 
violencia que aún padecía el país.  
 
Comprender la guerra revolucionaria generó, a mi entender, los retos que empezó a 
asumir el Ejército; para ello la caracterización de las proto-guerrillas creó los principales 
insumos para la conformación de lo que más adelante se llamaría la guerra 
contrarrevolucionaria. 
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CAPITULO TERCERO. LA IDEOLOGÍA CONTRARREVOLUCIONARIA, SU 
CONCEPCIÓN DENTRO DE LAS FUERZAS ARMADAS Y EL PAPEL DE ESTADOS 
UNIDOS EN LA VIOLENCIA EN COLOMBIA 
 
Con la influencia de la revolución cubana desde principios de la década de 1960 a lo 
largo de América Latina surgieron una serie de expresiones armadas. En Colombia una de 
las primeras fue el Movimiento Obrero Estudiantil Campesino –MOEC- con Antonio 
Larrota, Federico Arango y el médico Tulio Bayer como sus principales líderes. En distintos 
lugares del país el MOEC se manifestó; el Cauca, el magdalena medio boyacense y la 
región del Vichada. Si bien se constituyeron como focos guerrilleros su expansión fue muy 
limitada y de muy corta duración. Con el surgimiento de estas proto-guerrillas el objetivo 
mismo de la guerra varió considerablemente. Ahora ya no resultaba función prioritaria la 
defensa de la soberanía nacional, entendiendo por ésta la salvaguarda de las fronteras 
nacionales. Si el enemigo cambió de carácter, también cambiaría la estrategia para 
combatirlo. Para cumplir con este objetivo, “de nada sirve hombres bien armados y 
distribuidos en todo el país si no se cuenta con una población con „voluntad de lucha‟, 
que constituye el nervio motor de la acción contrarrevolucionaria”289, sostuvo la alta 
oficialidad castrense. “Estamos adportas de una „nueva guerra‟; las armas serán 
reemplazadas por la infiltración de las ideas. El escenario de los conflictos ahora es más 
psicológico e ideológico que geográfico”290.  
 
En adelante la guerra sería ideológica, “ahora más que nunca, cualquier organización 
militar depende de las capacidades y aptitudes de los individuos que la constituyen; 
ninguna doctrina táctica o estratégica será mejor que los hombres que la emplean.”291 
 
En este contexto, desde 1961 apareció la noción de “guerra psicológica” 292, que sería 
operativizada por primera vez por el teniente coronel José Joaquín Matallana y 
acompañada por importantes innovaciones en la estrategia militar293
.. 
                                                          
289
  Junta Interamericana de Defensa. La población en la guerra revolucionaria. curso interamericano de 
guerra contrarrevolucionaria. En Revista de las Fuerzas Armadas. Vol. 6 Nº 17 enero 1962 
290
  Brigadier general Cabrera, Cesar. Clausura de estudios de la escuela del Ejército de los Estados Unidos en 
el Caribe. En: Revista de las Fuerzas Armadas. Vol. 6 Nº 17, diciembre de 1962. 
291
  Junta Interamericana de Defensa. Doctrina de la Escuela del Estado Mayor del Ejército de EE.UU. Fort 
Leavenworth. En: Revista de las Fuerzas Armadas. Vol. 6 Nº 17, enero de 1962. 
292
  "La guerra psicológica en su acepción más simple es la aplicación de la psicología a la guerra, la cual se 
hace especialmente por medio de la propaganda, entendiendo por ésta la persuasión organizada por 
medios pacíficos, es decir, al uso planificado de los sistemas de comunicación desatinados a influir las 
mentes, emociones y acciones de un grupo determinado [...] la acción psicológica puede evitar el uso de la 
acción violenta." En: Periódico de las Fuerzas Armadas. 7 de febrero de 1962. 
293
  Junto a estas primeras nociones contrarrevolucionarias construidas por el Ejército, un antecedente 
importante de mencionar lo constituyó la creación de las Juntas de Acción Comunal. Desde su 
conformación en 1958, estas Juntas fueron entendidas “como un mecanismo utilizado por las 
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 ¿La violencia es comunista? 
 
Ante el recrudecimiento de la violencia, los colombianos se preguntaban 
recurrentemente ¿la violencia está fomentada por el fidelismo cubano en cumplimiento 
de las consignas que recibe de Moscú? O, ¿proviene de absurdos programas de acción 
sectaria, destinada a crear climas electorales en previsión de los difíciles comicios de 
1962?  
 
Para un sector de la élite política del país, la violencia tenía un espectro comunista. El 
senador liberal Libardo Ospina, en sesión extraordinaria del Senado de la República el 3 
de enero de 1961, en la que se discutían las propuestas para frenar la violencia, planteó 
que la violencia era de origen comunista y su principal agente era el “Frente Popular 
Latinoamericano”, organización que funcionaba en Cuba294. El senador Ospina habló de 
la Universidad Libre como la “lavandería roja del doctor Gerardo Molina”, cuyo rector 
Álvaro Rojas de la Espriella adoctrinaba a los estudiantes para conducirlos por los 
caminos aciagos del comunismo del doctor Molina295. Igualmente el senador Ospina 
mostró en un mapa los lugares por donde penetran armas y hombres que apoyan el 
comunismo en Colombia296.  
 
Dichos debates en el Senado se alargaron por veinte días, durante los cuales fueron 
expresadas posiciones más radicales sobre el origen de la violencia en el país. Para la 
bancada conservadora, el Movimiento Revolucionario Liberal era uno de los grandes 
causantes de la violencia; dicho movimiento colocaba, según el conservatismo, afiches 
por todo Bogotá con pronunciamientos como “... y de todos modos el poder para el 
pueblo”; “aprovechemos el estado de sitio para engrandecer la revolución cubana”. El 
político Hernando Carrizosa Pardo manifestó que “en los últimos años se habían llevado 
al extranjero más de un centenar de los más peligrosos bandoleros del país para 
instruirlos no sólo en la guerra de guerrillas sino también en el crimen atroz como lo es el 
                                                                                                                                                                                 
comunidades para hacerse cargo de sus propios problemas y organizarlos para resolverlos ellas mismas”. 
Poco a poco se fue aclarando la doctrina contrainsurgente. Armar a la sociedad civil no resultó ser 
solamente un objetivo de la doctrina de guerra contrainsurgente, sino que fue constituyéndose en 
demanda de los sectores políticos ante los desaciertos operativos del Ejército. La decisión de armar a los 
campesinos para que ayudaran a combatir a los bandoleros generó una gran polémica porque el Estado le 
cedía a los civiles el control de extensas zonas del país. A respecto ver: Carta a Lleras Camargo del 
Directorio Liberal de Antioquia sobre propuesta de desmilitarizar la policía. En: Archivo de la Presidencia 
de la República. Fondo Secretaría General. Caja 12 Carpeta Fuerzas Armadas. 7 de noviembre de 1961. 
Uno de los primeros artículos que sustentó las Juntas de Acción Comunal ver: Capitán Pardo Rodríguez, 
Gustavo. Temas sobre acción comunal. En: Revista de las Fuerzas Armadas. Vol. 1 Nº 1, abril de 1960. 
294
   Archivo de la Presidencia de la República. Discurso del doctor Libardo Ospina. Fondo Despacho del 
Presidente. Caja sin número Carpeta Violencia. 12 de enero de 1961. pp. 17  
295
    Archivo de la Presidencia de la República. Informe de agentes secretos del SIC. Fondo Secretaría Privada. 
Caja sin número. Carpeta SIC. 29 de febrero de 1961.  
296
    Carta al lector. En: Revista Semana. Nº 732, enero 23 de 1961.  
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terrorismo.”297. Otros con posturas más radicales expresaron la urgencia de permitir que 
se armen los campesinos fundados en la buena fe de ellos y en la cobardía de los 
violentos que no atacan haciendas en donde saben que hay armas298.  
 
En ese contexto, a rojaspinillistas, varelistas y castristas, unidos a los lopistas se les 
acusaba de haber declarado que la “violencia [oligárquica] debía ser contestada con más 
violencia”299.  
 
Utilizar el anticomunismo como doctrina militar no sólo provenía de los conservadores 
doctrinarios, sino de ospinistas y ciertas personalidades del gobierno. Así, entre éstos 
últimos, Jesús Gómez Salazar, Bertha Hernández de Ospina y Joaquín Estrada Monsalve 
presentaron un proyecto de ley para prohibir el comunismo en Colombia. Por otra parte, el 
canciller Julio Cesar Turbay Ayala, durante la Conferencia de Cancilleres desarrollada en 
Chile, apoyó la idea de crear un sistema anticomunista para América Latina300. 
 
 La lucha contrainsurgente y el papel de las Fuerzas Armadas 
 
El ministro de Guerra, mayor general Rafael Hernández Pardo, sintetizó su 
pensamiento en torno a los agentes causantes de la violencia durante una entrevista 
concedida al diario “El Espectador” el 15 de octubre de 1961. Hizo énfasis en su 
percepción del recrudecimiento de la violencia y planteó la estrategia político-militar a 
utilizar para frenar dicho flagelo: 
  
“A mi entender no existe ninguna causa nueva que motive la violencia. Los grupos 
de criminales hoy son un grupo muy pequeño; circunscrito a una zona reducida; que 
no tiene razones políticas y no está movido por pasiones de ninguna clase. Son 
criminales que han llegado al grado máximo de corrupción, que no se detienen a 
                                                          
297
   Personas influyentes son los que dirigen la violencia, dice el senador Ospina. En: Diario El Espectador, 15 de 
marzo de 1961.  
298
   Potencia extranjera puede estar fomentando la violencia en el país. En: Diario El Espectador. 9 de febrero 
de 1961.  
299  Editorial. Diario: El Tiempo. 10 de febrero de 1961. Si bien se culpaba al MRL, el miedo a Rojas Pinilla 
aparecía en la esfera política. Para muchos, aunque el teniente general Rojas Pinilla ya había sido 
derrocado, su pensamiento aun seguía presente en la alta esfera de la oficialidad castrense. Así, la 
desconfianza del presidente no era solamente frente a la oposición naciente del liberal Alfonso López 
Michelsen y a su recién creado Movimiento Revolucionario Liberal –MRL-, ni siquiera frente a los grupos 
de bandoleros que seguían activos. La verdadera preocupación era la presencia en la arena política de 
Rojas Pinilla por medio de un sector minoritario de las Fuerzas Armadas y su representación en el 
Congreso con Nieto Rojas y Samuel Moreno. No obstante afirmaciones de este tipo pueden ser 
presentadas como exageradas pues la subordinación del cuerpo castrense al gobierno era evidente y el 
debilitamiento institucional del Ejército después del derrocamiento de Rojas hacía que su peso
 
decisorio 
en la arena política fuera mínimo
 
300
    Semanario Voz de la Democracia. 12 de septiembre de 1961. 
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pensar en el respeto que merece la vida humana. Su meta es, simplemente, matar 
por matar, como necesidad interior, como resultado de su estado de acosamiento, 
que necesita hacer méritos tan execrables para subsistir.(…) En primer lugar, y es una 
cuestión importante no son los cabecillas más notorios, “Triunfo” y “Chispas”, aun 
cuando sorprenda, los que están participando en los asaltos. Los hemos venido 
vigilando en todos sus movimientos (…) La violencia en Colombia ya no es un mal 
nacional. En el Valle, Cauca, Santander, Boyacá, Antioquia, el valle del río Magdalena, 
no tenemos nada que hacer. Los focos que por allí existían han desaparecido. (…) La 
única región colombiana donde existe violencia metódica es en la parte de la 
cordillera donde se encuentran los límites de los departamentos de Caldas, Tolima y 
Valle del Cauca. La topografía es el gran aliado de los bandoleros, quienes perpetran 
su asalto en Caldas, por ejemplo, y cuando las tropas de ese departamento salen a 
perseguirlos pasan al Tolima; cuando allí ocurre lo propio se cuelan al tercer 
departamento, y así permanentemente. (…) Prácticamente con los „lanceros‟ se ha 
creado la fuerza militar exclusivamente destinada a contrarrestar la violencia que 
hacía falta. Y si a ello sumamos la organización especial dada al comando militar del 
Quindío, entonces, en la práctica, existe una organización, con inteligencia (servicio 
secreto) y fuerzas dedicadas a este fin.(…) Lo que hemos empezado a hacer nosotros, 
sistemáticamente es utilizar el mismo sistema: la infiltración entre las líneas 
enemigas. Este sistema de „espionaje‟ será servido por campesinos, personas 
sencillas, que habitan la región y que, por su condición pueden pasar fácilmente 
como „amigos‟ de los malhechores, y darnos a conocer sus movimientos. Y una cosa 
muy importante: serán pagados extraordinariamente, porque bien sabemos que 
necesitarán estar expuestos a cualquier emergencia, aun de perder la vida”301.  
 
Aunque existían deficiencias, la discusión presentaba un componente más complejo. 
La instrucción y la formación militar en táctica y estrategia contrarrevolucionaria 
generaban niveles de reflexión al interior de la institución castrense. Para combatir un 
enemigo oculto, como lo eran los guerrilleros y bandoleros que operaban en extensos 
sectores de no fácil ubicación, se hacía necesario que muchos hombres conocieran a 
fondo con qué clase de enemigo iban a enfrentarse. Si se aplicaban etapas de instrucción 
como las desarrolladas por el ejército estadounidense, que se había convertido para la 
época en el mejor educador en la lucha contrarrevolucionaria, los focos de violencia 
serían exterminados302. 
 
Después de las discusiones parlamentarias, seguía en el ambiente la pregunta: ¿la 
violencia es causada por guerrilleros, bandoleros o por la violencia entre los partidos? En 
ese sentido, las palabras del ministro de gobierno Augusto Ramírez Moreno resultaron 
ejemplarizantes para entender el origen y desarrollo de la violencia: 
 
                                                          
301
   Palabras del ministro de guerra sobre la violencia. Diario El Espectador. 17 de octubre de 1961. 
302
  Archivo de la Presidencia de la República. Confidencial - Estrategia militar y forma de acción de comandos 
militares especializados. Fondo Despacho del Presidente. Caja sin número Carpeta Violencia. 1 de mayo de 
1961. 
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 “Si la violencia desatada por los guerrilleros contra los representantes del 
gobierno no hubiera cesado con la amnistía política y otras formas de indulto, a esas 
gentes se les hubiera denominado bandoleros, pues ya no obedecen a ideales, a 
credos políticos. En la actualidad se les debe cambiar sin consideración puesto que 
se trata de maleantes”. 303 
 
El argumento político que podría servir de motivo al acto violento perdió razón dentro 
de un régimen de responsabilidad compartida en el que los partidos tradicionales 
quisieron fundir en el olvido sus viejas querellas. Ante la pérdida de razones políticas lo 
que se reprodujo fue la descomposición moral (venganza, asalto, expropiación) y en ese 
sentido se preguntaba Ramírez:  
 
“[…] ¿es posible que una problemática de tan compleja raigambre admita una 
solución unilateral? Aún más, ¿es lógico que tal solución pueda esperarse de las 
Fuerzas Armadas, que por espacio de dos largos lustros ha tratado inútilmente de 
contener una avalancha desatada por fuerzas cósmicamente superiores a sus 
limitados recursos? La república, el país, la opinión pública no debe esperar de su 
instrumento armado una solución que éste no se encuentre en capacidad de 
proporcionarle por sí mismo. Y no lo está porque las bandas en armas son tan sólo 
una manifestación de causas más profundas que, mientras no sean combatidas en 
su origen habrá de seguir produciendo los mismos efectos. La eliminación o captura 
de unas cuantas veintenas de antisociales no consigue evitar que un número de dos 
o tres veces superior surja de una juventud desquiciada para seguir la senda del 
crimen ¿cuál puede ser la solución? Que la Nación colombiana se decida a extirpar la 
violencia. Hoy día no existe la voluntad colectiva de enderezar la ruta.”304 
 
En la década de 1960, el Ejército poco a poco empezaba a luchar contra una nueva 
modalidad de guerra: la guerra de guerrillas. Las únicas experiencias que habían sido 
recopiladas eran las de los Llanos (con el coronel Sierra Ochoa y Valencia Tovar en el 
Vichada). No obstante, tanto para la élite política, como para la cúpula militar no se 
contaba aún con información certera sobre la existencia de movimientos subversivos. Si 
bien se aceptaba la idea de focos subversivos de tendencia comunista, éstos no 
significaban un peligro para la nación. El gobernador del Tolima, Rafael Parga Cortés, 
declaró que en algunas regiones del Tolima se advertía la influencia comunista en las 
guerrillas pero que éstas no se constituían en focos de peligro real. Para la oficialidad, lo 
que aún persistía en ciertas regiones de Colombia eran movimientos de bandoleros que 
actuaban sin razones políticas305. Aquí uno de los mecanismos para actuar: 
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  Reflexiones sobre la violencia. En: Archivo de la Presidencia de la República. Fondo Secretaría Privada. Caja 
Nº 4. 15 de mayo de 1961. 
304
  Ibíd.  
305
  Por “Guerra de Guerrillas” las Fuerzas Armadas entenderán parte de la guerra “no convencional” que es 
dirigida por grupos pequeños que emplean tácticas ofensivas para reducir la efectividad combativa del 
enemigo, su capacidad industrial y su moral. La movilidad, la actividad y la confianza en las fuerzas 
empleadas son mucho más importantes que su fuerza numérica. Únicamente las guerrillas pueden operar en 
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“Ante el sorpresivo brote de violencia que costó la vida a trece agricultores en el 
municipio de Sevilla, la gobernación del departamento en colaboración con los altos 
jefes militares acordó drásticas medidas para reprimir completamente el estallido de 
la barbarie. Las medidas adoptadas comprenden el envío de ejército en número 
suficiente; cambio de todo el personal de policía que viene prestando servicio en 
Sevilla; establecimiento inmediato de una oficina del SIC y designación de dos jueces 
nacionales y dos comisarios para que avoquen inmediatamente el conocimiento de 
todos los actos delictuosos, que se hayan cometido en las últimas horas” 306. 
 
En diciembre de 1961, Lleras Camargo con ocasión de la ceremonia de graduación de 
cadetes en la Escuela Militar precisó las nuevas funciones del Ejército; desechó por 
improbable una amenaza extranjera, de modo que la defensa de la patria sería la defensa 
de las instituciones y el orden. “Defender la Patria no es solamente la vigilancia de las 
fronteras, sino contribuir a que dentro de ella haya orden”.307  
 
No podía existir mejor contribución a la defensa del continente que aquella dirigida en 
forma efectiva al mantenimiento de la seguridad interna por parte de los ejércitos como 
elementos garantes de seguridad y libertad. En este orden de ideas, tal como lo planteó el 
sociólogo Francisco Leal Buitrago “la guerra llamada revolucionaria es una forma de 
guerra para la cual el oficial no estaba preparado”308. Los institutos militares comenzaban 
a elaborar la doctrina y los programas correspondientes a esta nueva fase del oficio de 
las armas. Fuera de la experiencia con las guerrillas liberales y la lección que recibió los 
oficiales que estuvieron en Corea, los militares solo habían tenido un contacto mínimo 
con las zonas de comunistas. Si bien comenzaba a surgir un entendimiento sobre el 
nuevo enemigo a combatir, la operativización militar para frenar el „espectro comunista‟ 
estuvo confundida con la lucha partidista. 
 
Con un panorama un poco ambiguo sobre el enemigo a combatir pero con cierto nivel 
de coherencia doctrinaria, poco a poco dentro del Ejército se consolidó una tendencia 
                                                                                                                                                                                 
un país conquistado por el enemigo; ellas no dependen de bases de abastecimiento, ni comunicaciones fijas. 
Normalmente no tratan de defender zonas específicas; no permanecen concentradas, sino que se dispersan 
por toda la región y se concentran únicamente para lograr un objetivo militar. La guerra de guerrillas es 
interpretada por las Fuerzas Armadas como la “guerra desde las sombras”, la mayor parte de las veces 
camuflándose en inofensivos paisanos; una vez efectuada esta misión, vuelven a dispersarse en el 
anonimato del campo. El Ejército pareciera que estuviera persiguiendo un “un ejército fantasma”. Algunos 
de los principios desarrollados por los comunistas asiáticos en materia de guerrillas: “Use la sorpresa, evite 
batallas estáticas, las fuerzas locales de defensa tienen que ser ganadas políticamente o derrotadas 
militarmente, no se empeñe en una batalla que pueda perder”, además de poseer movilidad y masa 
superiores en el punto decisivo, las guerrillas tienen que tener una información militar superior.  
306
  Rígidas medidas contra la violencia en el Valle. En: Diario El Espectador. 15 de febrero de 1961. 
307
  Diario El Tiempo. Diciembre 6 de 1961. 
308
  Leal Buitrago, Francisco (1994). Op. Cit. pp. 228. 
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interpretativa de la violencia. Si bien ésta era “comunista” la forma de erradicarla no sólo 
nacería del uso meramente militar. Las ideas del la “escuela coreana” empezaba a ganar 
terreno dentro de las decisiones de la institución militar.  
 
A partir de 1961 el Ejército inició de forma un poco más planificada la lucha contra las 
proto-guerrillas existentes. Como unidades tácticas de punta se encontraban el Batallón 
Colombia que fue reorganizado teniendo como tareas centrales llevar a cabo operaciones 
de contrainsurgencia como batallón de infantería aerotransportado. La Compañía Flecha, 
perteneciente a la VIII Brigada tenía en cuenta los censos de población y monografías de 
la región para sus operaciones, información con la cual se convirtió en un grupo de 
combate muy ágil, otorgando salvoconductos para saber quién vivía en la región309. 
 
No obstante la situación del ejército para enfrentar a las guerrillas era lamentable. Así 
lo expresó Ruiz Novoa:  
 
“Hemos encontrado que la „instrucción de tiro‟ no es lo suficientemente buena y 
que puede mejorarse mucho dentro de los recursos y medios disponibles sólo con 
una mayor preocupación por parte de los comandos. Se descuida el mantenimiento 
del entrenamiento y llega a encontrase personal en los puestos de especial peligro, 
que hace 3 y más meses no dispara su fusil [...] lo mismo sucede con la „instrucción 
de combate‟ cuya importancia no es necesario reiterar. Las directivas del Comando 
del Ejército han orientado la instrucción individual básica, común a todas las armas, 
hacia la guerra de guerrillas y para 1962, se ha dispuesto que mientras las 
circunstancias lo permitan, dicha instrucción sea seguida por una instrucción de 
Lanceros [...] en la guerra de guerrillas el encuentro inesperado con el enemigo es lo 
normal, la emboscada, el ataque por la espalda, son las circunstancias que deben ser 
esperadas y para las cuales hay que estar preparados. Sin embargo, parece que la 
sorpresa ha sido el principal factor en los fracasos que hemos tenido en los últimos 
tiempos (…)”  310. 
 
 
La VIII Brigada se convirtió en la única unidad militar operativa en donde se pudo 
desarrollar una verdadera acción contrainsurgente. Cada uno de sus batallones tuvo una 
fuerte instrucción contraguerrillera pues era en esta región (la zona cafetera) en donde se 
encontraban los principales movimientos de bandoleros que tenían azotada la región. 
 
En ese entonces existían divergencias en cuanto a la forma de manejar el control del 
orden público. Para algunos políticos los altos mandos militares deberían asumir el 
control directo de las zonas afectadas por la violencia; subtenientes y tenientes deberían 
pasar a los trabajos de escritorio y capitanes, mayores y tenientes coroneles salir de las 
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  Periódico del Ejército. 7 de agosto de 1961. 
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  Editorial. Voz de alarma. Revista del Ejército. Vol.1 Nº 5, diciembre de 1961. 
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oficinas y pasar a las zonas afectadas, pues ellos eran los de más experiencia. Por su 
parte el Ministerio de Guerra pedía la modificación en el sistema, composición y mando 
de las Comisiones de Orden Público:  
 
“… que un capitán no pueda comandar una sección porque el reglamento dice que 
le corresponde una compañía o que un teniente coronel no puede comandar una 
compañía porque lo que le corresponde es un batallón está bien para una guerra 
formal y no para la realidad de la violencia colombiana. Para las operaciones de 
Orden Público se escoja a personal soltero, concentración de tropas en los 
departamentos afectados por la violencia y adecuada distribución de las mismas”311. 
 
Ante esta última petición, los editorialistas de diferentes diarios del país no se 
explicaban porqué en “los cuarteles permanecen repletos de soldados y el campo está 
vacío [...] lo indicado es que en los cuarteles ubicados en los departamentos que no están 
afectados por la violencia se instruya a los reclutas por 10 meses y ya diestros y 
entrenados se les lleve por 8 meses a los departamentos afectados por la violencia”312.  
 
Las peticiones hechas por la institución castrense resultaban evidentes: un buen 
vestuario, equipo, abastecimiento, medios de transporte y comunicaciones; un buen 
entrenamiento, instrucción y adiestramiento de tropas para operación de orden público 
alterado; nombramiento de alcaldes militares; adiestramiento a los campesinos para la 
defensa; informaciones de la prensa escrita y hablada deben estimulen la pacificación y 
no continúen haciendo despliegues y especulaciones con los hechos que afectan el orden 
público; destinar recompensas por la entrega de información de los jefes de cuadrilla de 
bandoleros313. Con la información consultada al respecto ninguna de las peticiones 
anteriores fue tenida en cuenta por el gobierno nacional. 
 
La táctica básica de las guerrillas “golpear y desaparecer” hacía apropiado el empleo 
de unidades aerotransportadas (paracaidistas, tropas aterrizadas o acuatizadas, 
helicópteros) para acudir al área de acción y operar contra las guerrillas de forma rápida y 
contundente. De esta forma “atacar”, “capturar” y “cercar” se convirtieron en los objetivos 
de mayor importancia para cualquier unidad táctica aerotransportada. Estas incursiones 
deberían ser conducidas por una fuerza que tuviera gran movilidad, organización flexible, 
entrenamiento en prácticas de supervivencia y conocimiento sobre explotación de 
recursos de la región.  
 
                                                          
311
  Informe de la violencia en Colombia. Archivo de la Presidencia de la República. Fondo Secretaria Privada. 
Caja N° 3. Carpeta Comunismo. 4 noviembre 1961. 
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  ¿Y por qué no para la violencia? En: Diario El Tiempo. 15 de diciembre de 1961. 
313
  Sugerencias sobre medidas de orden público. Archivo de la Presidencia de la República. Fondo Despacho del 
Presidente. Caja sin número Carpeta Orden Público y violencia.. 27 de septiembre de 1961.  
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Para el caso colombiano, la primera ocasión en la que se usaron de manera 
planificada dichas unidades fueron las acciones militares realizadas en el Vichada 
comandadas por el entonces mayor Álvaro Valencia Tovar, en donde se encontraba uno 
de los pocos movimientos no desmovilizados de las guerrillas liberales, que estaba 
comandado por Rosendo Colmenares, y las primeras manifestaciones de guerrilla 
revolucionaria al mando del ex-cónsul colombiano en Puerto Ayacucho (Venezuela) y 
médico Tulio Bayer. A raíz de estas acciones Colombia empezaría a comprender la 
problemática “guerrillera”314. 
 
Cuadro 3: Guerrillas existentes, 1958-1962 
 
Departamento 
- Brigada 
Guerrillas  
Filiación 
política 
Lugar de Operaciones 
Cundinamarca 
y Boyacá. 
Primera 
Brigada 
Guerrillas Conservadoras 
de Chiscas, Chita y 
Boavita 
Conservadora Chiscas, Boavita y Chita 
Guerrillas conservadoras 
de Sotaquirá 
Conservadora Sotaquirá 
Guerrillas Comunistas de 
San Juan de Ríoseco 
Comunista San Juan de Ríoseco 
Guerrillas Conservadoras 
de Miraflores 
Conservadora Miraflores 
Pájaros de Cabrera Conservadora Cabrera 
MOEC 
Comunista-
Foquista 
Puerto Boyacá 
Santanderes. 
Quinta 
Brigada 
Marcos Mora Liberal Puesto Wilches 
Guerrillas Conservadoras 
de Onzoaga 
Conservadora Onzoaga 
Efraín González “Juanito” Conservadora 
Puente Nacional, Jesús 
María y Albania 
Llanos 
Orientales. 
Séptima 
Brigada 
MOEC (Tulio Bayer) 
Comunista-
Foquista 
Vichada 
Antioquia. 
Cuarta 
Brigada 
 
Ramón Rodríguez, 
Rodolfo Peña, Julio 
Noval, Rafael Palomino y 
José Ballén 
Liberal 
Nechí y Caucasia 
Vidal Torres Liberal Altamira 
Julio Guerra Liberal Ituango 
“El Azulejo” Liberal Ituango 
Juan Romaña Sin Información Bojayá (Chocó) 
Tolima. Sexta Rafael Valencia  Conservador Las Hermosas 
                                                          
314
  Ibíd. pp. 72  
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Brigada Uldarico y Francisco 
Pacheco 
Liberal 
Entre Ataco y Chaparral 
“Malambo” Conservador Coyaima 
Teodoro Tacuma Conservador Natagaima 
Agustín Bonilla Conservador Venadillo 
Bertulfo Murillo Liberal Anzóategui 
Pedro Nel Ávila Liberal Líbano 
Teódulo Escobar Liberal Villahermosa 
Maximiliano Correa  Liberal Casabianca y Herveo 
“Sangrenegra” Sin información Santa Isabel 
“Desquite” Sin información Rovira 
Pedro Brincos Sin Información El Líbano 
“Cabo Yate” Sin información Murillo y Santa Isabel 
Fuente: elaboración propia con base en datos de la Revista de las Fuerzas Armadas, la Revista del Ejército y 
el periódico de las Fuerzas Armadas. 
 
 
Si observamos el Cuadro N° 1 referente a las guerrillas existentes para el período 
1953-1957 y lo comparamos con el Cuadro N° 3 “guerrillas existentes, 1958-1962”, 
podríamos inferir una serie de elementos de interés en cuanto a la táctica y estrategia 
militar utilizada por el Ejército. De las 75 guerrillas que existían antes de la 
desmovilización realizada por el presidente Rojas Pinilla en 1953, para el período 1958-
1962 sólo estaban presentes 30 de ellas. A partir de esto se podía plantear el éxito de la 
política de desmovilización y la acción militar desarrollada por el Ejército colombiano. No 
obstante, si bien el número de movimientos armados ilegales descendió 
considerablemente, la violencia no cesó. Más bien, ésta se cualificó y se concentró en 
una serie de regiones. Como se puede observar en el Mapa N° 8, las principales 
unidades militares de contraguerrilla estuvieron ubicadas en el centro del país, en 
particular en la zona cafetera (departamentos de Quindío y Caldas) y el sur y centro del 
Tolima. 
 
En cuanto a la estrategia militar desarrollada por el Ejército, sus unidades operativas y 
tácticas concentraron sus esfuerzos en desvertebrar a algunas de estas guerrillas. Como 
se puede observar en el mapa Nº 8, el Batallón de Infantería Nº 1 “Colombia” buscó 
eliminar en 1961 la proto-guerrilla revolucionaria MOEC en el departamento de Vichada y 
en 1962 a los bandoleros que actuaban en el municipio de Sevilla (Valle); el batallón de 
Lanceros Nº 23 “Vencedores” y el Batallón de Artillería Nº 4 “San Mateo” buscaron frenar 
la acción delictiva de bandoleros en los límites de los departamentos de caldas y Valle; el 
Grupo Mecanizado de Reconocimiento que continuó actuando en los municipios de 
Albania, Puente Nacional (Boyacá) buscó limitar el accionar de las guerrillas del bandolero 
Efraín González; los Batallones de Infantería Nº 17 “General Caycedo”, Nº 27 “Rifles” 
buscaron eliminar las proto-guerrillas comunistas del sur del Tolima; el Batallón de 
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Infantería Nº 6 “Tenerife” buscó frenar el impacto de la naciente “república 
independiente” del Pato bajo la coordinación de alias Oscar Reyes.  
 
De esta forma, la concentración de las unidades tácticas del ejército puede 
evidenciarse de manera más clara en la región cafetera. Como se muestra en el Mapa Nº 
9, los principales batallones contraguerrilleros se concentraron en esta zona bajo la 
responsabilidad de la naciente Octava Brigada. 
 
Con las enseñanzas dejadas por las operaciones militares en el Vichada en procura de 
frenar la expansión de las guerrillas de Tulio Bayer, se inició de manera más sistemática y 
con un cierto cuerpo doctrinario dentro del Ejército la guerra psicológica y los primeros 
conceptos de la acción cívico-militar a cargo del entonces mayor Valencia Tovar. La 
Escuela de Infantería bajo la dirección del teniente coronel José Joaquín Matallana, optó, 
desde 1961, por formar sistemáticamente a militares en la guerra contra las guerrillas315 
 
Mapa 8: Unidades Tácticas especializadas en el control del orden público. Brigada de 
Institutos Militares -BIM. 1960-1962 
 
Fuente: elaboración propia con base en datos de la Revista de las Fuerzas Armadas, la Revista del Ejército y 
el periódico de las Fuerzas Armadas. 
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  Periódico de las Fuerzas Armadas. 7 de septiembre de 1961. 
 
Escuela de Infanteria, Escuela de Artilleria, Escuela de
Caballeria, Escuela Militar de Cadetes, Escuela Militar de Sanidad,
Escuela de Transmisiones, Batallon Guardia Presidencial,
Batallon de Policia Militar
Grupo Mecanizado de Reconocimiento (Puente Nacional, Albania)
Escuela de Lanceros (base Tolemaida)
Batallon de Infanteria N° 17 "General Caycedo" (Chaparral, Tolima)
Batallon de Infanteria N° 27 "Rifles" (Gaitania, Tolima y Calarca, Quindio)
Grupo de Infanteria N° 21 "Vargas" (Apiay, Meta)
Batallon de Lanceros N° 23 "Vencedores" (Cartago, Valle)
Batallon de Artilleria N°4 "San Mateo" (limites Valle-Caldas)
Batallon de Artilleria N°6 "Tenerife" (limites Huila-Caqueta)
Batallon de Infanteria N° 16 "Cazadores" (Cunday, Tolima)
Batallon de Lanceros N° 24 "Voltigeros" (Sevilla, Valle)
Batallon de Infanteria N° 1 "Colombia" (Santa Rita, Vichada: 1961.
Sevilla, Valle: 1962)
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Mapa 9: Unidades Tácticas especializadas. Valle del Cauca, Risaralda, Quindío y 
Caldas. VIII Brigada. 1958-1962 
 
Fuente: elaboración propia con base en datos de la Revista de las Fuerzas Armadas, la Revista del 
Ejército y el periódico de las Fuerzas Armadas. 
 
Ante esta coyuntura, el general Ruiz Novoa, junto con Valencia Tovar y José Joaquín 
Matallana, establecieron los elementos más importantes en una guerra revolucionaria. 
Así plantearon la estrategia de guerra contrarrevolucionaria: 
 
“Antes de construirse una comisión militar se tendría gran cuidado en escoger el 
personal que vaya a actuar sobre determinada región; toda comisión saldrá con un 
servicio de sanidad y un radio operador; personal mal entrenado y poco disciplinado 
debe desecharse de cualquier misión de Orden Público; será un grave error intentar 
cualquier clase de operaciones militares contra un enemigo irregular, si antes no se 
ha llegado información comprobada que evitara pérdida de tiempo, desgaste humano 
y de material; entretanto no se organice un efectivo servicio de información militar, no 
podrá ninguna tropa actuar con eficacia contra las guerrillas; es necesario que el 
personal sea entrenado en ejercicios diurnos y nocturnos de alarmas por ataque al 
cuartel, exigiéndoles que ocupen sus puestos respectivos en el menor tiempo 
posible”316. 
 
Uno de los primeros ejercicios lo constituyó una unidad entrenada por la Escuela de 
Lanceros. Esta unidad, denominada Guerrillas Militarizadas, al mando de la Brigada de 
Institutos Militares –BIM- actuó, en primera instancia, en las cordilleras del Quindío y en 
otros sectores de Caldas. Aunque dichas Guerrillas estaban a órdenes de la BIM, en las 
                                                          
316
  Por el cual se reglamenta el articulo 254 del Código de Justicia Penal Militar (Decreto 250 de 1958). En: 
Archivo de la Presidencia de la República. Fondo Secretaría General. Caja 13. Carpeta Correspondencia 
Enviada.14 de mayo de 1961. 
 
Batallon de Infanteria N° 11 "Ayacucho (manizales, Caldas y Quinchia, Risaralda)
Batallon de Infanteria N° 27 "Rifles" (Gaitania, Tolima y Calarca, Quindio)
Batallon de Infanteria "Cisneros" (Pijao, Quindio)
Batallon de Ingenieros "Agustin Codazzi" (Palmira, Valle)
Batallon de Lanceros N° 23 "Vencedores" (Cartago, Valle)
Batallon de Artilleria N°4 "San Mateo" (limites Valle-Caldas)
Batallon de Lanceros N° 24 "Voltigeros" (Sevilla, Valle)
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acciones operativas estaban comandadas por antiguos bandoleros que se habían 
desmovilizado; entre los que podríamos mencionar Leopoldo García -alias Peligro-317. 
 
Gráfico 4: Teatro de operaciones de orden público (municipios y departamentos) 
 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de: Un criterio militar ante el problema de la violencia en Colombia. 
En: Revista de las Fuerzas Armadas. Vol. 3 Nº 8, junio de 1961. 
 
Una de las primeras acciones en donde se aplicó como doctrina militar un plan de 
contrainsurgencia se realizó en Quinchía (Caldas) a finales de 1959 con la captura del 
bandolero Medardo Rivas (alias capitán Venganza); misión a cargo del comandante del 
Batallón de Infantería Nº 11 “Ayacucho”, mayor Álvaro Valencia Tovar. La forma en que 
dicha acción se ejecutó dista mucho de las formas en las cuales había operado el ejército 
hasta entonces. Entre las medidas utilizadas podemos mencionar: 
 
1. Prohibición total de toda actividad política,  
2. Desarme de la región,  
3. Toque de queda, control de caminos y ley seca,  
4. Identificación permanente de los ciudadanos,  
5. Aumento y selección prioritaria del personal judicial,  
6. Perfeccionamiento del régimen carcelario,  
7. Destitución sin contemplaciones de las autoridades que estimulan la violencia,  
8. Campaña educativa permanente contra la violencia318. 
                                                          
317
 El coronel Carlos Pedraza, comandante de la Zona Militar del Tolima, Huila, Caquetá, perteneciente a la VI 
Brigada, afirmó “el ex-bandolero del Quindío Álvaro Restrepo (alias capitán Caribe), actuaba con órdenes del 
D.A.S”. Carta a Lleras Camargo del gobernador de Caldas José Restrepo Restrepo. En: Archivo de la 
Presidencia de la República. Fondo Despacho del Presidente. Caja Sin Número Carpeta Informes 
Confidenciales. 17 de enero de 1961. 
318
  Así habla un soldado: la violencia es política. En: Revista la Nueva Prensa. 10 al 16 mayo de 1961. 
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Siguiendo los lineamientos del comandante del Ejército general Ruiz Novoa, el mayor 
Valencia Tovar realizó acciones para el reconocimiento de la situación socioeconómica de 
la región, y luego, logró generar un vínculo estrecho con la población civil a partir de 
acciones de bienestar y desarrollo económico. El resultado de esta gestión fue que el 
bandolero Medardo Rivas se entregó y comenzó a colaborar con el Ejército. Podría decirse 
que las prácticas desarrolladas en Quinchía para pacificar la zona empezaron a adoptarse 
como modelo contrainsurgente que luego sería aplicado a lo largo del país como Acción 
Cívico-Militar319.  
 
Dados los buenos resultados de este modelo, una comisión militar de Estados Unidos 
visitó a Colombia, principalmente la zona de operaciones del occidente de Caldas, 
presidida por el mayor Joseph Koontz, con el fin de estudiar las técnicas de pacificación 
que se emplearon allí. Aquel experimento había llamado la atención del Ejército de 
Estados Unidos y por ello decidieron estudiarlo a fondo para ver su posible aplicación en 
áreas perturbadas por conmociones interiores. Años después, en la Escuela de Fuerzas 
Especiales en Fort Bragg (Carolina del Norte, Estados Unidos) tendría la oportunidad de 
ver ese proceso convertido en “Plan de Acción” dentro de la metodología 
contrainsurrecional320. 
 
Pero si bien existió una estrategia de mediano plazo con relativo éxito en la zona 
cafetera, no siempre este fue el actuar del Ejército a lo largo del territorio nacional. En 
algunas ocasiones la represión fue el elemento característico; en carta del gobernador de 
Santander Mario Latorre al secretario general de la presidencia, se plantearon los abusos 
realizados por los militares en los municipio de Jesús María por parte de una compañía 
Lanceros y el grupo Mecanizado de Reconocimiento en busca del bandolero Efraín 
González, al punto que las actividades militares impidieron el normal desarrollo de la 
zona321. 
 
Aunque las acciones psicológicas acompañaron al Ejército en la zona cafetera, 
también existieron denuncias de abusos de la fuerza pública. El Ejército causó zozobra en 
Quinchía dando muerte a campesinos, desterrándolos, robando las casas, y violando 
niñas. Los soldados amenazaban a jefes políticos, inmiscuyéndose en asuntos políticos. 
Políticos lopistas agredían a dirigentes conservadores acusándolos de 
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  Valencia Tovar (1992). Op. Cit. pp. 370. ver también del mismo autor (2009) Mis adversarios guerrilleros. 
Bogotá: Editorial Planeta pp. 11-30. 
320
  Es importante aclarar que el Fort Bragg, inicia sus tareas de guerra psicológica en abril de 1952, tres años 
antes que la fundación de la Escuela de Lanceros; esto podría llevar a pensar que la influencia 
norteamericana era alta en cuanto a la doctrina contrainsurgente. Para la década de 1960 Fort Bragg se 
convirtió en el centro de entrenamiento militar de las fuerzas que atacarían a Vietnam.  
321
  Archivo de la Presidencia de la República. Fondo Despacho del Presidente. Caja Nº 5 Carpeta Orden 
Público. 27 de mayo de 1961. 
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frentenacionalistas; el Ejército no acudía en defensa del orden. En el mismo municipio, 
cuando el directorio liberal dictaba charla a favor del Frente Nacional, llegaban oficiales y 
suboficiales arrestando a sus dirigentes.  
 
En distintas zonas de la región cafetera, el Ejército no podía ingresar por represalias y 
ataques de conservadores que allí tenían influencia, tal como fue el caso del municipio de 
Filadelfia (departamento de Caldas). En otras regiones, el Ejército controlaba el poder 
político; ninguna persona podía servirse del uso de la alcaldía de forma activa y 
autónoma, puesto que el Ejército tenía totalmente absorbido el poder tanto militar como 
político de la zona como en el municipio de Saboya (departamento de Boyacá)322. Se 
conoce de igual forma que el 13 de junio de 1961 en el municipio de Cómbita 
(departamento de Boyacá) una persona fue lesionada de un golpe en la cara, y que no fue 
llevada donde las autoridades civiles competentes sino donde el teniente del Batallón323. 
En otras ocasiones la ayuda a bandoleros también era evidente; en el municipio de Pijao 
(departamento de Quindío) un capitán del Ejército de apellido Moncayo, era quien le 
prestaba ayuda a Teófilo Rojas.324 
 
 Las críticas a las medidas de pacificación del presidente Lleras Camargo 
 
En distintas instancias políticas las Fuerzas Armadas fueron tildadas de ser una 
institución que no había podido cumplir su objetivo constitucional. Diferentes dirigentes 
políticos planteaban interrogantes sobre la efectividad del ejército, “¿es definitivamente el 
estado colombiano impotente para reprimir la violencia?, ¿fallan los hombres, o los 
medios empleados para conjurar la creciente, dramática y pavorosa ola de 
criminalidad?”325. Lo que aseguraba parte de la élite política era que el Ejército no había 
podido erradicar la violencia, “el Ejército sólo va a recoger los cadáveres y no a 
evitarlos”326.  
 
Con juicios de esta naturaleza cierto sector de la élite política reclamaba que el 
Ejército “debería ir hasta la propia guarida de los bandoleros y atacarlos”327. Arturo Abella 
planteó que en dichos planes los únicos favorecidos son aquellos excombatientes 
                                                          
322
  Archivo de la Presidencia de la República Fondo Despacho del Presidente. Caja Nº 8 Carpeta 
“Departamentos”. 30 de mayo de 1961. 
323
   Correspondencia recibida. Archivo de la Presidencia de la República. Fondo Despacho del Presidente. 
Caja Nº 9 Carpeta. 13 de junio de 1961.  
324
   Condiciones de Orden Público.  Archivo de la Presidencia de la República. Fondo Secretaría Privada. Caja 
Nº 12 Carpeta Fuerzas Armadas. 16 de julio de 1961.  
325
   Diario El Tiempo. 4 de octubre de 1961. 
326
   Ibíd. 
327
   Citado en: Rueda Santos. (2000) Op. Cit. pp. 129.  
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liberales, pues el “Ejército–liberal sólo atacaba a los conservadores”328. Por el contrario, 
si el Ejército continuaba con su organización tal y como estaba y con la utilización de 
métodos arcaicos, el triunfo sobre los bandoleros estaría en duda. En cambio, si las 
instituciones armadas contaran con una amplia colaboración pública y con la 
participación irrestricta de la justicia, el triunfo sobre la violencia sería un hecho para la 
Nación329. 
 
La respuesta de las Fuerzas Armadas fue contundente. La Editorial del diario “El 
Tiempo” extractó parte del discurso del general Jorge E. Villamizar en el banquete ofrecido 
al presidente Lleras Camargo. Allí la editorial afirmó: 
 
“En cuanto a la violencia no puede afirmarse con justicia que la responsabilidad 
total recae sobre las instituciones armadas [...] y como lo señalara el señor 
presidente, la solución de este grave problema nacional no depende en forma 
exclusiva de las instituciones armadas […] Paralelo a la misión policiva, entre nosotros 
ejercida por militares con evidente deformación de su fin institucional debe ir la 
investigación, el proceso, el juicio y el fallo de los jueces. Sin esta correcta actividad 
judicial la captura y la represión, son una cabeza de puente sin puente y la solución 
se reduce a un acto material de fuerza [...] según declaraciones recientes del ministro 
de Justicia, hay solamente 260 jueces de instrucción y existen más de 2.000 
procesos [...] en las zonas de orden público alterado el caso de la justicia es más 
grave. No solamente cuenta con las deficiencias de jueces y medios de instrucción, 
sino con las circunstancias que cohíben su acción.”330 
 
En esta medida, confinar el problema del orden público al mero caso militar era 
atrofiar e imposibilitar su solución. Desde el punto de vista castrense, la ocupación militar 
permanente, palmo a palmo, a lo largo y ancho de las zonas de violencia y suponiendo 
que se llegase a la total solución militar, el problema de la violencia no estaría resuelto 
pues sus raíces no eran solamente militares sino también, y más importante, políticas, 
económicas y sociales. 
 
Si bien las Fuerzas Armadas eran criticadas y su papel puesto en duda por los 
alcances que conseguían en el freno de la violencia, para muchos parlamentarios, los 
soldados eran “carne de cañón” de los bandoleros331. Esta crítica no sólo se debía a la 
falta de logística, escasez de armamento e insuficiencia en el número de efectivos, sino 
más bien a la escasa efectividad de la justicia en el juzgamiento y procesamiento de los 
criminales. De esta forma algunos políticos criticaban al aparato judicial, mientras el 
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   Diario El Siglo. 5 de septiembre de 1961. 
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   Editorial. Diario El Tiempo. 10 de septiembre de 1961. 
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   Editorial. En: diario El Tiempo. 21 de septiembre de 1961. 
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  Carta del coronel Saulo Gil Ramírez al presidente En: Archivo de la Presidencia de la República. Fondo 
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Ejército capturaba a los bandoleros, la justicia los dejaba en libertad332. A principios del 
mes de octubre de 1961, cuando fue asesinado el ciudadano Marcelino Beltrán en el 
municipio de Cabrera, fueron detenidos los culpables, los hermanos Mesa, y pocos días 
después de su captura, uno de ellos fue puesto en libertad. La respuesta de la ciudadanía 
fue enfática: “si el gobierno no soluciona la violencia, pedimos que nos manden tropas o 
nosotros junto a ella eliminamos a los antisociales”, manifestaron pobladores de esta 
región333. 
 
En estas circunstancias, el senador Carlos Holmes Trujillo planteó que “si el Ejército 
continuaba con los mismos medios de pacificación a partir de los procedimientos hasta 
ahora utilizados, jamás se llegaría a la victoria”334. Para muchos políticos el Ejército 
estaba en las mismas condiciones, o peor que los bandoleros; en muchas ocasiones 
tenían que pedir prestados vehículos para realizar sus comisiones de orden público335. 
 
A raíz de la falta de efectividad en el freno de la violencia, parlamentarios críticos al 
gobierno atacaron la política de defensa del presidente Lleras. El diario “El Tiempo” 
extrajo un aparte del discurso en la Cámara de Representantes del senador del 
departamento del Tolima, Álvaro Pava Navarro: 
 
“Con la amnistía se le dio al bandolero carta de ciudadanía para operar en el país 
[…] las tropas eran lentas e ineficientes, las detenciones eran arbitrarias teniendo 
campos de concentración como el de Cararito, Sucre […] lo cierto es que los 
atropellos a la población se convertían en un factor de publicidad hacia las 
cuadrillas”336.  
 
El ministro de gobierno Augusto Ramírez Moreno reaccionó en defensa de la política 
de paz del gobierno de Lleras. El diario “El Tiempo” publicó lo dicho por el ministro 
diciendo:  
 
“Es absolutamente inexacto y calumnioso que en ese debate yo haya defendido o 
sostenido que debe defenderse el patrimonio moral de los bandoleros, como se ha 
afirmado por algunos periódicos. La prensa de oposición nada ha dicho sobre lo que 
fue objeto de mi intervención en el Senado. La ha atacado sobre un supuesto falso; 
que defendí o sostuve que debe defenderse el patrimonio moral de los bandoleros. 
(…) Mis detractores no pueden demostrar lo indemostrable por ser inexacto y 
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   Carta al lector. En: Revista Semana. Nº 734, 6 de junio de 1961. 
333
  Carta al presidente de ciudadanos de la región del Sumapaz. En: Archivo de la Presidencia de la República. 
Fondo Despacho del Presidente. Caja Nº 3. 13 de octubre de 1961. 
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  Anales del Congreso Nº 35. 8 de diciembre de 1961. 
335
  Ibíd.  
336
  Diario El Tiempo. 14 de diciembre de 1961. 
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calumnioso”337. 
 
En cuanto a las críticas por el préstamo de dinero a los bandoleros amnistiados la 
editorial del diario “El Tiempo” resumió lo planteado por el ministro Ramírez, “hubiera 
sido absurdo no darles préstamos a esas personas porque la mayoría de ellas querían 
volver al trabajo pero no tenían un centavo”338. 
 
Para muchos dirigentes políticos se evidenciaba la torpeza del Ejército para hacerse 
aliados a los campesinos; “por medio de tratamientos represivos, el uniforme [referido a 
las Fuerzas Armadas] es sinónimo de miedo”339.  
 
La advertencia que hacían los senadores de que la ciudadanía no tenía credibilidad en 
las instituciones armadas lo presenta el historiador Gonzalo Sánchez al describir las 
formas de relación que existían entre campesinos, bandoleros y las Fuerzas Armadas 
para el caso del departamento de Tolima: 
 
“Los campesinos se sentían más seguros con la protección de ese poder informal 
e ilegitimo [de los bandoleros] que con las que se derivaban del propio Estado, por la 
simple razón que a éste lo veía cotidianamente personificado en la Policía y el Ejército 
que los perseguía y los torturaba o en el mejor de los casos los hostigaba en su afán 
por descubrir a los verdadero autores de la actividad criminal”340.  
 
Como mecanismo de defensa y forma de argumentar la acción de las Fuerzas 
Armadas para frenar la violencia, el general Alberto Ruiz Novoa, en un reportaje del 
programa radial “Cinco Reporteros y el personaje de la Semana” planteó: 
 
“Existe una violencia política hecha por quienes quieren ganar las elecciones 
matando los votos […] el origen primario de la violencia es político; la impunidad y el 
debilitamiento de la autoridad del Estado han creado otros estímulos para que siga 
existiendo la violencia. Así, existen tres géneros de violencia: 1. una violencia política 
hecha por quienes quieren ganar las elecciones matando los votos, 2. una violencia 
económica que emplea el terror para comprar las propiedad a menor costo y, 3. una 
violencia social que se manifiesta con el robo y el abigeato. Existen cuadrillas al 
mando de bandoleros notoriamente conocidos como delincuentes al servicio de 
intereses políticos.”341 
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  Es prematuro levantar el estado de sitio. En: Diario El Tiempo. 8 de agosto de 1961. 
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  Diario El Tiempo. 15 de agosto de 1961. 
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En una entrevista concedida por el general Ruiz Novoa a la Revista La Nueva Prensa a 
principios de 1962, los planteamientos acerca de la violencia fueron más enfáticos: 
 
“¿Pero acaso no comprenden que, si hoy somos impotentes para limpiar de 
bandidos esta Patria tan bella, tan noble, estos campos de paz, si no podemos 
devolver a nuestro pueblo su antiguo decoro, su dulzura –que fue su orgullo- es 
porque, en mala hora, fuimos complacientes con ustedes [con los políticos]? ¿No 
creen ustedes -representantes- que tenemos razones para arrepentirnos de nuestro 
„civismo‟ del 9 de abril cuando Liberales y Conservadores nos cerraron el paso y luego 
nos condenaron a la guerra civil?”342 
 
Y en su libro “El Gran Desafío”, el general Ruiz sería contundente frente a la violencia: 
  
“los orígenes y causas de la violencia escapan al control de las Fuerzas Armadas 
[...] la violencia política sólo puede erradicarse con la cultura en el desarrollo de la 
lucha partidista. La violencia económica es subproducto de la violencia política, pues 
el pretexto de homogeneizar políticamente determinadas regiones se aprovecha para 
despojar de sus tierras a los propietarios que profesan una fe política contraria, la 
violencia social hay que corregirla con medidas del mismo carácter, buscando dar 
empleo y tierras a quienes no la tienen”343. 
 
El presidente Lleras apoyó lo expresado por el general Ruiz Novoa diciendo: 
  
“Las acciones llevadas a cabo por las Fuerzas Armadas para controlar la violencia 
en muchas ocasiones son juzgadas con mucha severidad. Es natural que reaccionen 
así quienes se imaginaron que esta abominable enfermedad nacional se podía 
desarraigar de un solo golpe de gracia. Si la justicia hubiese estado a la par de la 
acción militar y si hubiéramos logrado evitar las frecuentes evasiones de las cárceles, 
hoy estaríamos liquidando los últimos restos del deshonroso episodio. Para todos los 
grandes riesgos que una situación insegura en lo internacional, y todavía difícil en lo 
interno nos reserva, es preciso elevar el pie de fuerza, moderadamente, acrecer la 
policía, y, aumentando la movilidad de las tropas y la eficiencia de sus 
comunicaciones; sustituir el número por la rapidez de acción.”344 
 
El ataque a los militares por parte de los políticos no sólo se debía a la falta de 
efectividad para frenar la violencia; la crítica apuntaba de la misma forma a la intromisión 
de la institución castrense en los asuntos locales de la política. El 15 de junio 1961 fue 
asesinado el parlamentario del MRL Melquisedec Quintero; ocho días después, sin previa 
autorización judicial, las Fuerzas Armadas detuvieron a algunos miembros del directorio 
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ospinista; el problema fue llevado a la Cámara de Representantes con una oleada de 
injurias contra el Ejército por inmiscuirse en asuntos que no le competían. Con lo anterior, 
se podría establecer que si bien las relaciones entre congresistas, gobernadores y 
comandantes de brigada resultaban ser de extrema cordialidad, en el ámbito local los 
agentes no obedecían sino al suboficial o al dragoniante y a los alcaldes e inspectores 
responsables del orden público se les negaba – de facto- el poder que tenían. Dicha 
situación se agravaba en la medida que los soldados y suboficiales, al sentirse con una 
formación superior a la de los alcaldes, les restaban legitimidad. Los militares con ínfulas 
de poder se convertían en “funcionarios de instrucción” ordenando capturas sin contar 
con la autorización del alcalde: 
 
“Hay una violencia que viaja y otra que se queda; una violencia migratoria y otra 
sedentaria: la primera es el bandolerismo y la otra la “pajarería”; la primera saquea, 
sus fines principales son el robo y el terror; la segunda busca el imperio y la 
influencia, la consolidación del partido por medio del espanto. La violencia que viaja 
nunca dice „basta‟, la que se fija y permanece, se ha saciado, vive en la calma pero 
reaparece fríamente si su impunidad es amenazada. El „pájaro‟ selecciona a su 
víctima, sabe a quién asesina. El bandolero cae sobre sus sacrificados anónimos sin 
discriminaciones de sexo ni edad. El remedio es de fácil enunciado: que el alcalde 
lleve a los „pájaros‟ a la cárcel y que a la cárcel se vaya todo campesino sin 
salvoconducto mientras uno y otro no restablezcan plenamente sus medios de vida y 
sus antecedentes honrados; la violencia migratoria es generalmente súbita, arrea o 
destruye cuanto halla a la mano, deja a los cuervos la tarea piadosa de enterrar a los 
muertos mutilados, huye del escenario de su hazaña e impone en los campos la 
monarquía de la rapiña y del silencio, la violencia sedentaria campea sobre las 
autoridades, intimida a los jueces, apela a métodos de apariencia jurídica para 
consolidar los frutos de la depredación y la amenaza, de la extorsión y de la muerte 
[...] otra amenaza de la violencia es la impunidad345. 
 
 
 El freno de la autonomía en las Fuerzas Armadas 
 
La mejor forma para evitar la autonomía con que venían actuando ciertas unidades de 
las Fuerzas Armadas, según los políticos, era mediante la intromisión de ellos en la 
elaboración de la estrategia militar. Un ejemplo de ello sería la creación de las “auto-
defensas”. La élite política las definió como “grupos armados civiles los cuales deberían 
dedicarse a controlar los territorios”346. Dicha iniciativa fue apoyada por el parlamentario 
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Cornelio Reyes, quien planteó que “no armar a los campesinos era dejarlos expuestos a la 
matanza segura”347. Dicha medida sería ampliada con la creación de los “equipos 
polivalentes”: civiles especializados quienes van al sector rural con una intención cívica 
pero teniendo como trasfondo una futura intromisión militar348.  
 
Pero la intromisión en materia castrense no provenía únicamente de los políticos. La 
Sociedad de Agricultores de Colombia –SAC- era partidaria de armar a los campesinos. Así 
lo dijo el presidente de la SAC, Manuel Castellanos: 
 
“Considero que se puede y debe hacer [armar a los campesinos] pero con un 
control de las gentes a las cuales se les vaya a facilitar medios de defensa, inclusive, 
facilitándoles la manera de adquirir los salvoconductos correspondientes”349.  
 
Así, lo recurrente era la promulgación de planes militares por las mismas autoridades 
políticas. En ningún momento aparecían los militares como detentadores del “hacer” 
armado: 
 
"Ante la violencia en Colombia la junta bipartidista de Santa Sofía propone toque 
de queda, todos los ciudadanos deben portar carné de buena conducta o a las 
personas de buena conducta se les debe dejar portar revólveres. Para sostener en 
buen pie la agricultura se debe obligar a todo individuo apto para el trabajo a laborar 
en sus parcelas pero de ninguna manera debe permanecer ocioso en su casa a riesgo 
de que se le aplique la ley de vagancia. A los facinerosos que se enfrenten a las 
fuerzas armadas no se les debe dar cuartel, y todo jefe de cuadrilla debe ser pasado 
por las armas. A los que se capture no se les debe llevar al panóptico sino a una 
colonia a trabajar. Estos delincuentes deben ser reseñados, no importa las medidas 
drásticas que se empleen por ejemplo: cercenar o cortarle el pabellón del oído, 
marcarlos con un fierro candente en la frente según sea el delito que cometió. Estos 
criminales deberán ir a colonizar las tierras del sur.”350 
 
El senador Francisco Zuleta planteó que los militares y los policías se vistieran de civil 
y salieran al monte para dar muerte a quienes encontrasen vestidos de uniforme militar. 
Enrique Santos Montejo –Calibán- frente a esta propuesta sostuvo: 
  
“Y entre otras cosas me parece muy buena la iniciativa atribuida al doctor Zuleta, 
                                                          
347
  Archivo de la Presidencia de la República. Reyes Cornelio: las autodefensas y su necesidad para la 
pacificación. Fondo Secretaría Privada. Caja Nº 12 Carpeta Orden Público. 3 de marzo de 1962. 
348
  Rempe, Dennis (1995). Guerrillas, Bandits, and Independent Republics: US Counter insurgency Efforts in 
Colombia 1959-1965. En: Small Wars and Insurgencies. Published by Frank Cass, London Vol. 6, Nº 3. pp. 
304-327. 
349
  Armas pero bajo control absoluto para campesinos. En: Diario El Tiempo. 14 de febrero de 1962.  
350
  Archivo de la Presidencia de la República. Carta a presidente de la junta bipartidista de Santa Sofía. 
(Moniquirá). Fondo Despacho del Presidente. Caja Nº 3 Carpeta Orden Público. 23 de marzo de 1962. 
122 
 
de que policías y soldados, vestidos de civiles persigan y den muerte a los bandidos 
disfrazados de militares. En la lucha contra gentes desprovistas de todo sentido moral 
y humanitario, capaces de las mayores atrocidades, todo es permitido. Si nos 
atenemos simplemente a métodos normales, superlegales y miedosos, no nos 
libraremos jamás de quienes sí usan, sin el menor escrúpulo sus perversos 
instintos”351. 
 
Un ejemplo contrario a los mencionados, lo brindó el gobernador del departamento de 
Caldas, José Restrepo y Restrepo. La solución que planteó fue llevar 1.500 soldados, 
jueces de instrucción militar, llamar a los reservistas de las Fuerzas Armadas y nombrar a 
militares de distinto rango como alcaldes de los municipios afectados352. El secretario de 
gobierno de Antioquia, Ramón Abel Castaño, planteó que para frenar el auge de la 
violencia se “necesitarían 150 carabineros en el suroeste de Antioquia (Sabanalarga, 
Buriticá y Peque), instalar puestos de vigilancia móviles, colocar policías de la misma 
región y no traer policías foráneos.”353 
 
Cualquiera de las dos iniciativas militares (la de los políticos inmiscuyéndose en 
asuntos militares o la autonomía de la institución militar en las acciones bélicas) contó 
con un inconveniente de grandes proporciones: la ciudadanía no cooperaba, existiendo 
un estado de complicidad entre campesino – bandolero. Así diría el Comando del Ejército: 
 
“Resulta infortunado para la lucha contra la violencia la indiferencia ciudadana. Es 
necesario, en consecuencia comenzar a enterar a los interesados del verdadero 
carácter del problema y de cómo para vencerlo es menester tomar medidas de 
conjunto, de índole gubernamental, político, social y económico, demostrando cómo 
la violencia no terminará mientras la ciudadanía se abstenga de colaborar 
activamente.” 354 
 
Como puede evidenciarse, fueron diferentes las propuestas y disímiles las acciones 
realizadas por ciertos sectores de la élite política para inmiscuirse en los asuntos de los 
militares. Como se mencionó, la inserción de la élite en asuntos competentes de la fuerza 
castrense pasó de proponer autodefensas civiles sin tener en cuenta al Ejército hasta la 
“militarización” de ciertos sectores de la sociedad colombiana. Sin pretender 
homogeneizar la actitud de los políticos frente al quehacer del Ejército existió un lugar 
común: no estaba en manos del Ejército dictar y aplicar una política en materia militar. La 
función de las Fuerzas Armadas debía ser limitada, según los políticos, a guarecer las 
zonas afectadas, patrullar dichas zonas en la búsqueda y persecución de antisociales y 
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en proteger a las gentes honradas que se sienten amenazadas355. En últimas, la fuerza 
militar fue percibida como un mero instrumento de la élite en los asuntos concernientes 
al arte militar. 
 
 
El papel de Estados Unidos en la violencia en Colombia durante el gobierno de Lleras 
Camargo 
 
En los momentos álgidos de la Guerra Fría, las fuerzas de seguridad en América Latina 
tuvieron un papel de primer orden. Según Estados Unidos, “los gobiernos debían tener la 
fuerza efectiva para controlar la subversión, prevenir el terrorismo y liquidar brotes de 
violencia que pudieran alcanzar proporciones incontrolables”356. 
 
El 25 mayo de 1962, Colombia fue visitada por segunda vez por una Comisión de 
Estados Unidos compuesta por representantes del Departamento de Estado, del 
Departamento de Defensa, y la CIA, con el fin de observar cómo en el país se desarrollaba 
la estrategia contrainsurgente. El capitán Hans Toft, el coronel Napoleón Valeriano, el 
mayor Charles T. R. Bohannan y el teniente coronel Bruce Walter serían los encargados de 
dicha tarea.357  
 
Después de visitar varias regiones del país y entrevistarse con diversos comandantes 
de brigada y batallones, especialmente de la zona cafetera, la comisión militar de Estados 
Unidos envió un informe al Secretario de Estado, Christian Verter, en la que establecieron: 
 
“La violencia [en Colombia] era mucho más cruda de lo pensada, debiéndose al 
sistema político del Frente Nacional el cual excluía a gran parte del país político del 
país […]. [La violencia] se debía a la naturaleza criminal del bandido, y al crecimiento 
económico que producía el café”358.  
 
La solución propuesta por la comisión estadounidense tenía un componente 
eminentemente militar: 1. Adopción de una organización militar al estilo estadounidense, 
2. utilización de los Lanceros en acciones cívico- militares, quienes traerían la paz en el 
lapso de diez y doce meses, 3. realizar una acción antisubversiva clandestina al 
evidenciarse que en Colombia lo que existía era una “Primitiva guerrilla comunista”, 4. el 
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papel de las Fuerzas Armadas colombianas es crítico; los soldados, suboficiales y oficiales 
siempre están en los cuarteles, carecen de información, de relaciones públicas y de 
capacidades de guerra psicológica; las operaciones de inteligencia resultan débiles; 5. 
Las instituciones del Ejército carecen de confianza hacia el gobierno; 6. el comunismo no 
es el peligro más grande y para controlar los pocos enclaves comunistas, la comisión 
propondría crear grupos de autodefensa; 7. la comisión militar de de Estados Unidos 
estimaba que resultaba necesario que las Fuerzas Armadas de Colombia estuvieran 
asesoradas constantemente por el Ejército de Estados Unidos y supeditadas al embajador 
de Estados Unidos en Colombia359. 
 
Entre las propuestas planteadas por el Ejército de Estados Unidos, uno de las que 
más llama la atención fue su posición “militarista” y la necesidad de vincular en el 
conflicto a la población civil. Para el mayor Koontz de la Infantería del Ejército de Estados 
Unidos, el mejor modelo sería el uso de autodefensas360.   
 
Siguiendo las recomendaciones de la comisión militar de Estados Unidos, Lleras pidió 
reorganizar el Servicio de Inteligencia Colombiano –SIC- reemplazándolo por el 
Departamento Administrativo de Seguridad –DAS- pues el primero presentaba altos 
índices de corrupción y de politiquería. De ahí en adelante el DAS, junto con otras 
dependencias del Ejército, tendría como función el manejo de las operaciones de 
contrainsurgencia. Asimismo, el presidente planteó la necesidad de que el F-2 de la 
Policía Nacional cumpliera las funciones de mantener al margen a los bandidos en las 
ciudades. También solicitó extender la Escuela de Lanceros entre todas las unidades 
tácticas del Ejército (batallones), cuya instrucción debía girar en torno a la guerra 
psicológica, y una coordinación más estrecha entre el Departamento de Asuntos Civiles 
del Ejército (G-5) y los programas de contrainsurgencia.  
 
Después de las enseñanzas conseguidas en la guerra de Corea, el informe elaborado 
por la Comisión estadounidense generó un impacto significativo en las políticas futuras en 
el ámbito militar. Si bien resultó claro que la Comisión buscaba “militarizar” de forma más 
ardua el estamento castrense colombiano ¿cómo alimentar dicha propuesta con los 
planes modernizadores provenientes del Plan de Rehabilitación y de los objetivos 
propuestos por la Alianza para el Progreso? 
 
En últimas, lo que existía eran dos modelos a seguir: por un lado, las Fuerzas Armadas 
como fuerza contrainsurgente en donde imperaba el aspecto militar y, por el otro, 
entender a la institución castrense como “agente modernizador”. 
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El Pacto de Seguridad Mutua los Estados Americanos en 1959 estableció el uso de las 
fuerzas militares en países subdesarrollados para la construcción de obras públicas y 
otras actividades que ayudaran al desarrollo económico. Para el Pacto las Fuerzas 
Armadas fueron vistas como agentes modernizantes. No obstante, para 1961 la realidad 
era completamente diferente; la comisión militar estadounidense proponía “armar” 
mucho más al Ejército, es decir, una visión de las Fuerzas Armadas como agentes de 
represión. 
 
Bajo estos dos preceptos, desarrollo y modernización por una parte, y fuerza militar 
contrainsurgente por otra, se instaura en Colombia la noción de Doctrina de Seguridad. 
Sin embargo, la Doctrina Militar en Colombia se desenvolvió en una paradoja: mezclar la 
guerra militar con la modernización económica.  
 
¿Cómo fue el impacto y la influencia ejercida por los Estados Unidos en la estrategia 
contrainsurreccional en Colombia? ¿Fue este país el que impuso el modelo 
contrainsurgente o, por el contrario fueron ellos quienes aprendieron de Colombia cómo 
desarrollar, táctica y estratégicamente, la guerra contraguerrilla?  
 
Para algunos la influencia de Estados Unidos fue evidente, para otros las prácticas de 
lucha contrainsurgentes fueron eminentemente autóctonas. En cuanto al primer caso, en 
un artículo presentado en el diario “El Tiempo” sobre el papel y la influencia de Estados 
Unidos se planteó:  
 
“El ejército estaudinense reveló hoy que ha contribuido a la eliminación de los 
bandidos que aterrorizaban los campos colombianos durante los últimos 16 años. Un 
vocero militar declaró que el ejército de los Estados Unidos ha adiestrado a oficiales 
colombianos en táctica contraguerrillas en la zona de las „repúblicas 
independientes‟361.  
 
Para el general Álvaro Valencia Tovar, las prácticas desarrolladas por el Ejército 
colombiano fueron eminentemente propias y, al contrario, fueron los oficiales 
colombianos los que influenciaron las políticas de estrategia de seguridad y defensa 
interior de los Estados Unidos362. Según Valencia Tovar, después de las enseñanzas de 
las acciones en el “Plan Sumapaz” y “Galilea” en la región del Sumapaz en 1953, del Plan 
“Ariete” en el Vichada en 1960363, los Estados Unidos empezaron a establecer su 
estrategia contrainsurgente acorde a las necesidades regionales en cada uno de los 
países de Latinoamérica.  
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Pero no sería descabellado pensar que el objetivo central del gobierno de Estados 
Unidos iba mucho más allá de la aplicabilidad de un modelo de contrainsurgencia en 
América Latina. La búsqueda de homogeneidad de la doctrina militar en Latinoamérica 
fue el fin norteamericano. Por ello, creó el Colegio Interamericano de Defensa, La Junta 
Interamericana de Defensa y se institucionalizaron anualmente las Conferencias de 
Comandantes del Ejército de los países Latinoamericanos.  
 
Gráfico 5: Sistema Americano de Defensa Nacional. Junta Interamericana de Defensa 
(J.I.D.) 
 
 
Fuente: Elaboración propia con base en: Junta Interamericana de Defensa. Planificación de la 
Seguridad de los Países de América. Revista de las Fuerzas Armadas. Vol. 1 Nº 1, abril de 1960. 
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construcciones efectuadas por sus ingenieros y la participación en programas de carácter 
cívico364. 
 
No obstante la posición norteamericana fue ambigua. Mientras algunos promulgaban 
la modernización otros, por el contrario, fueron reticentes a dicho objetivo. Frente a este 
último aspecto, el general Lucius Clay le escribió al presidente Kennedy frente a los 
peligros de apoyarse en las fuerzas militares Latinoamericanas. El diario “El Tiempo” 
publicó parte de dicha carta:  
 
“Las Fuerzas Militares en Latinoamérica no son necesarias para la defensa del 
hemisferio en caso de ataque externo, y el suministro de equipo militar moderno por 
los Estados Unidos para corresponder a las presiones del prestigio militar local 
contribuye a crear peligros que contrarrestan cualquier valor temporal que pueda 
estar destinado a servir”365 
 
Frente a la formación en contraguerrilla, desde principios de 1961 hasta mediados de 
1962 el Ejército estadounidense dictó una cantidad considerable de cursos a oficiales 
Latinoamericanos comparado con los años anteriores. El Curso de Contraguerrilla llevado 
a cabo en Fort Gullick, brindó los elementos doctrinarios más importantes sobre el nuevo 
papel de las Fuerzas Armadas latinoamericanas, pero continuó siendo contradictorio y 
paradójico su contenido. Si bien la Alianza para el Progreso buscaba frenar el 
“comunismo” por medio del desarrollo económico, político y social, un sector importante 
del Ejército de los Estados Unidos siguió pensando lo contrario: el comunismo 
internacional podía eliminarse por medio de acciones militares. Los Estados Unidos no 
tenían elementos unificados en cuanto a la estrategia para frenar al comunismo. En 
síntesis, Estados Unidos propuso acciones disimiles pasando entre un “militarismo 
reformador” y un “militarismo opresivo”366. 
 
El modelo contrainsurgente implementado por el gobierno estadounidense para 
Latinoamérica comprendió tres elementos centrales: 1) generar un proceso de 
colonización en donde fueran los mismos militares, una vez se retiraran del servicio 
activo, los que habitaran regiones apartadas de la geografía nacional; 2) crear grupos de 
“autodefensas” y colaborar en los procesos de desarrollo económico; y 3). Vincular a la 
empresa privada dados los escasos recursos económicos de los países 
Latinoamericanos367.  
                                                          
364  El ejército y los manzanillos. Revista de las Fuerzas Armadas Vol. 9 Nº 27, julio-agosto de 1962. pp. 401. 
365    Editorial. En: diario El Tiempo. 24 de marzo de 1962.  
366  Para información detallada de la posición “ambigua” de Estados Unidos ver: Rempe, Dennis (1995). Ibíd. pp. 
310 
367  Es importante mencionar lo dicho por un general inglés para el caso de las guerrillas Huks en Filipinas: “las 
rebeliones se aplastan más con las reformas que con las armas”. La guerra de guerrillas y la política militar de 
Estados Unidos. En: Revista de las Fuerzas Armadas, Vol. 3 Nº 9, agosto de 1962. pp. 572.  
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En cuanto a Colombia, una de las unidades operativas que acogió dicha estrategia fue 
el Batallón Codazzi por medio de los llamados “Días de Campo”, cuyo objetivo era la 
relación con la comunidad. En la región del Vichada, cuando los nubarrones de una nueva 
violencia opacaron la tranquilidad de la región, el Batallón de Infantería N° 1 “Colombia” 
inició sus actividades ganando la voluntad de los colonos e indígenas. La atención 
oportuna a las necesidades de la población hizo ejercer la soberanía en regiones 
olvidadas por el gobierno nacional. Los esfuerzos de alfabetización para niños y adultos 
se convirtieron en un elemento de vital importancia para la propuesta de relación ejército-
sociedad. Poco a poco el Ejército colombiano se acercaba a los primeros visos de las 
acciones cívico-militares el cual se convertiría en el modelo doctrinario en las acciones 
que se realizarían contra las llamadas repúblicas independientes desde 1964. 
 
Como se puede evidenciar, la propuesta de Estados Unidos para enfrentar la violencia 
en Colombia no fue novedosa; una política de colonización y la creación de auto-defensas 
fueron planteada desde mediados de la década de 1950 por el coronel Sierra Ochoa sin 
que ésta fuera tenida en cuenta. El Ejército colombiano demoraría unos años más 
(durante el gobierno de Guillermo león Valencia) para que dichas iniciativas se llevarán a 
cabo.  
 
De igual forma podemos plantear que el Ejército colombiano aplicó en parte las dos 
estrategias propuestas por Estados Unidos: una apuesta militarista y un deseo de generar 
desde los cuerpos castrenses procesos de desarrollo económico. No obstante, como se 
planteará en el siguiente apartado a propósito de la ayuda norteamericana se evidenciará 
la importancia del componente militar frente al papel secundario del desarrollo 
económico. 
 
La Alianza para el Progreso: entre unas Fuerzas Armadas “desarrollistas” y el 
mantenimiento militar del orden interno.  
 
La historiografía militar latinoamericana ha resaltado el preponderante papel de las 
dictaduras y las funciones que éstas cumplieron en el devenir político de los Estados del 
continente, descuidando otros fenómenos relevantes, en particular la “carrera 
armamentista” que se vivió a principios de la década de 1960. En este contexto Colombia 
tuvo poca importancia, ya que se desenvolvía aún en una serie de dificultades de índole 
interna. No obstante, esto mismo no sucedió en el resto de países de América Latina. 
República Dominicana fue el país con más armas seguido por Cuba; Venezuela desde la 
época de Pérez Jiménez había comenzado un impresionante programa armamentista, 
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hizo que su Armada y Fuerza Aérea superaran en más del doble a los efectivos 
colombianos; el presupuesto de guerra venezolano era superior más de tres veces al 
colombiano. Por su parte, Perú también contaba con fuerzas armadas superiores a las de 
Colombia. 
 
Frente al panorama mundial dicho avance armamentista fue posible gracias a los 
préstamos provenientes principalmente de Estados Unidos. En el Cuadro Nº 4, se observa 
el mayor peso que tuvo la ayuda militar frente a aspectos como la Cooperación técnica, 
las Emergencias y la ayuda económica, entre otros; casi un 45% del total de la ayuda 
estuvo destinada a la adquisición de armas. Lo sigue el apoyo de defensa (compra de 
maquinarias apéndices de los armamentos). Luego la ayuda económica.  
 
En relación a las políticas de ayuda económica al mundo las diferencias entre el 
gobierno de Estados Unidos y la Junta Interamericana de Defensa fueron evidentes. El 
primero destinó al mundo ayuda militar principalmente, mientras que la Junta y el Colegio 
Interamericano de Defensa recomendaban la ayuda económica como aspecto principal. 
Para la JID la seguridad interna de cualquier Estado sería una realidad por medio del 
desarrollo social y económico de sus habitantes368.  
 
Al carecer de información sobre la ayuda estadounidense en América Latina para 
principios de la década de 1960, resulta difícil estimar el peso latinoamericano en los 
asuntos de seguridad hemisférica en el contexto mundial de la Guerra Fría. No obstante, 
si comparamos la ayuda brindada al mundo en 1960 (Cuadro Nº 5) y la recibida en 
Latinoamérica para 1965 la importancia latinoamericana en estos asuntos resultó 
insignificante369  
  
                                                          
368 La Junta Interamericana de Defensa planteó que “no existe mejor contribución a la defensa que aquella 
dirigida en forma efectiva al mantenimiento de la seguridad interna. No en calidad de fuerzas represivas, 
sino como elementos de seguridad y de garantía del libre pero ordenado funcionamiento de las 
actividades políticas, económicas y sociales”. Junta Interamericana de Defensa. La población en la guerra 
revolucionaria. curso interamericano de guerra contrarrevolucionaria. En Revista de las Fuerzas 
Armadas. Vol. 6 Nº 17 diciembre 1962 
369    Al respecto ver Cuadro N° 20 “Asistencia militar de Estados Unidos en América Latina (en millones de 
pesos)”. 1965 supra pp. 229 
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Cuadro 4: Ayuda Mundial de Estados Unidos. 1960 
 
Destino En millones de Dólares 
Fondo económico 550 
Otros programas 100 
Emergencias 155 
Ayuda especial 245 
Cooperación técnica 181 
Apoyo defensa 695 
Apoyo militar 1300 
TOTAL 3226 
Fuente: Brigadier general Rueda Terán, Alberto. Comentarios sobre la defensa interamericana. En: 
Revista de las Fuerzas Armadas. Vol. 2 N° 5. Diciembre 1960. pp. 278. 
 
En el contexto de la Guerra Fría y la expansión de los movimientos armados 
revolucionarios en América Latina (especialmente el modelo cubano), el gobierno de 
Estados Unidos planteó la importancia de los militares como agentes de cambio y 
responsables de las reformas estructurales de las naciones latinoamericanas. Con esta 
reformulación estratégica, al enemigo no se le ubicaría ajeno a las fronteras nacionales, 
sino de forma extendida dentro del suelo patrio370. El secretario de Defensa de Estados 
Unidos, Roberth McNamara, planteó en marzo de 1962: 
  
“Hasta 1960 los programas de asistencia militar para América Latina estuvieron 
orientados hacia la defensa hemisférica y continental. Poco a poco fue 
evidenciándose claramente que no había amenaza abierta de agresión externa contra 
América Latina, el énfasis cambió a las capacidades internas de seguridad para 
implementar contra la agresión encubierta de la subversión inspirada en el 
comunismo”371.  
 
No obstante la propuesta estadounidense fue más allá de esta premisa estratégica: el 
presidente Kennedy exigió a los Ejércitos el abandono del apoliticismo y su neutralidad, 
propio del esquema prusiano. Apeló al recurso de la “salvación nacional” haciendo que 
los militares aparecieran como si actuaran por encima de los intereses particulares y 
movidos exclusivamente por un interés patriótico372. No obstante, dicho postulado chocó 
                                                          
370    Nun, José. América Latina: la crisis hegemónica y el golpe militar. En: Revista Desarrollo Económico. Vol. VI, 
julio-diciembre de 1966.  
371  Citado en: Torres del Río (2000). Op Cit. pp. 99.  
372  Citado en: Leal Buitrago, Francisco (1984). Op. Cit. pp. 245.  
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con el papel que la dirigencia política local le había dado hasta ese entonces a las 
Fuerzas Armadas en distintos países latinoamericanos373. 
 
En la reunión de Punta del Este (Uruguay), realizada en 1961 se dio vía libre a la 
aplicación de la Alianza para el Progreso. En lo que respecta al papel de los militares se 
postuló la vinculación de las Fuerzas Militares con la población civil, especialmente 
mediante una “acción cívica” con el fin de evitar la expansión del comunismo. La puesta 
en práctica del proceso reformador estableció que la seguridad se garantizaba a partir de 
distintas medidas, siendo la reforma del estado de sitio, la adecuación de la legislación 
penal y los procedimientos de justicia, las más trascendentales. De esta forma para la 
Alianza “las Fuerzas Armadas tendrían que readaptar su educación y sus reglamentos, su 
manera de combatir y los propios principios del arte militar”.  
 
Paralelo a las acciones de desarrollo y al impulso de un proceso reformador de las 
estructuras sociales y políticas, en el plano militar se realizarían Operaciones Militares 
combinadas tierra y aire entre Estados Unidos y los países latinoamericanos374. Con estas 
Operaciones se buscó la homogeneidad y desnacionalización de los ejércitos para 
convertir a la institución armada en un cuerpo militar latinoamericano375. 
 
La caracterización de las Fuerzas Armadas Latinoamericanas por parte de Estados 
Unidos resultó desoladora. Para el caso de Colombia, la Alianza para el Progreso planteó 
que las Fuerzas Armadas colombianas eran “una casta separada y al margen de la 
sociedad nacional, son provocadoras de conmociones y golpes de Estado sin mayores 
resultados, constituyen una estructura parasitaria, su mentalidad es retrógrada y con una 
débil conciencia cívica”376. Según Estados Unidos, las Fuerzas Armadas colombianas no 
podían continuar siendo unas simples espectadoras del devenir político nacional; 
deberían intervenir y secundar en forma amplia los planes del gobierno que tendieran a 
modificar la situación económica y social del país: dichos postulados eran repetidos una y 
otra vez en las distintas editoriales de la Revista de las Fuerzas Armadas377.  
 
Para definir la ayuda de Estados Unidos hacia América Latina se partió de un 
diagnóstico de las condiciones en que se encontraba tanto Colombia como la gran 
                                                          
373   La comisión de Estados Unidos que visitó a Colombia, situó las causas de la crisis en el mal manejo que la 
élite política daba a los destinos del país. Por esta razón, recomendaba fortalecer al Ejército y así limitar el 
accionar de la clase política. Rempe, Dennis (1995). Ibíd. pp. 327.  
374 La primera operación conjunta se realizó en Panamá a finales de 1961 y principios de 1962. En septiembre 
de 1962 en Honduras se inauguró la “Operación Fraternidad”, en donde participan los ejércitos de 
Nicaragua, Colombia, Honduras, Venezuela, Perú, Guatemala, Salvador.  
375  Editorial. Les quitarán la Patria. En: Revista La Nueva Prensa. Nº 51, 18 al 24 de abril de 1962.  
376   Archivo de la Presidencia de la República. Las Fuerzas Armadas en América Latina. Fondo Secretaría 
Privada. Caja Nº 3, Carpeta Relaciones Internacionales. 3 de septiembre de 1962.  
377  Editorial. Las Fuerzas Militares y el plan Kennedy. En Revista de las Fuerzas Armadas Vol. 4 Nº 10, octubre 
de 1961. 
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mayoría de Latinoamérica: bajo ingreso per cápita, poca inversión, inflación monetaria, 
dependencia del comercio externo, falta de un adecuado acceso a bienes como 
alimentos, vivienda, tierra, servicios médicos y educación.  
 
Es en este contexto desarrollista se definió en las Fuerzas Armadas una tarea 
adicional a la de su “papel de garantizar seguridad fronteriza”; resultó necesario generar 
un escenario para el prometido desarrollo económico y social. No obstante no se descartó 
su otro papel: preparase para la guerra de contrainsurgencia.  
 
Aun así, con la esperanza que la Alianza se convirtiera en la panacea de los problemas 
colombianos, dicha esperanza comenzó a desvanecerse rápidamente. Las inversiones 
norteamericanas, mientras crecían en todo el mundo, descendían en América Latina 
debido, principalmente a que las compañías privadas de financiamiento desconfiaban de 
la casta dirigente en Latinoamérica378. A propósito de ello la Revista “Semana” planteó 
que “América Latina tiene la impresión de que ha sido olvidada [por parte de Estados 
Unidos]. Desde el fin de la Segunda Guerra Mundial sólo obtuvo el 2% de la ayuda del 
mundo entero”379. Sumado a lo anterior, el Congreso de Estados Unidos insistió en 
practicar una reducción del 20% que el presidente Kennedy había prometido invertir en 
América Latina entre 1961 y 1965380. 
 
Como puede inferirse, el papel de los Estados Unidos actuó en forma contradictoria 
frente al auge de los movimientos armados de oposición. El “desarrollismo” propuesto por 
el gobierno y la “mano dura” por medio de acciones militares contrainsurgentes por parte 
del Ejército norteamericano. Pero surge un interrogante a propósito de la influencia 
norteamericana en América Latina: ¿existió un verdadero interés de Estados Unidos por 
influir militarmente en América Latina por medio de la ayuda económica y militar? Como 
se planteó, dicha “influencia” debemos relativizarla pues su injerencia fue además de 
modesta bastante contradictoria.  
 
Si bien hubo una apuesta modernizadora del Ejército por parte de Estados Unidos, 
como se ha planteado, sus alcances resultaron muy ambiguos. No obstante, la influencia 
de la doctrina militar norteamericana si bien no se consolidó en el desarrollismo de un 
ejército si se arraigó en textos de guerra contrainsurgente provenientes de Estados 
Unidos. El “Manual de Operaciones contra Fuerzas Irregulares” se convirtió desde 1962 
en el modelo operativo para hacerle frente a los primeras guerrillas proto-comunistas381. 
Las acciones cívico-militares, tuvieron como precursor al general Yarborough. Él, desde 
                                                          
378  Editorial Diario de un periodista. Revista La Nueva Prensa. Nº 30, 8 al 14 de noviembre de 1961.  
379  Cielo intransigente. Revista Semana. Nº 681, 21 de enero de 1962.  
380  Las quimeras se derrumban. Revista La Nueva Prensa. Nº 58, 9 al 15 junio de 1962.  
381
    Manual de Operaciones Contra Fuerzas Irregulares, traducción del Manual FM-31-15 del ejército de Estados 
Unidos. Bogotá: Biblioteca del Ejército. Septiembre 1962 
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principios de 1960, establecería la importancia de la acción cívica-militar, la ayuda de las 
operaciones militares desde el aire, los Grupos Móviles de Inteligencia y Grupos de 
Inteligencia de Localizadores382. Según el general Yarborough, resultaba esencial la 
existencia de civiles y militares clandestinos, así como la creación de un nivel 
especializado de inteligencia y contrainteligencia383.  
 
En el Manual de 1962, Operaciones Contra Fuerzas Irregulares traducido de un texto 
de Estados Unidos se establecieron distintos elementos doctrinarios del papel de las 
Fuerzas Armadas en la guerra contra los movimientos revolucionarios
384
. En el mismo 
manual, en el apartado titulado “Disposiciones del Comando del Ejército sobre 
Entrenamiento y Operaciones”, se incluía:  
 
“El significado de la población civil como uno de los principales objetivos en la 
guerra irregular. El ciudadano, dentro de este campo de batalla, se encuentra en el 
centro del conflicto (…) es el elemento más estable. Quiéranlo o no, los dos campos 
están obligados a hacerlo partícipe en el combate; en cierta forma se ha convertido 
en un combatiente (…) Es entre los habitantes que se desarrollarán las operaciones 
de guerra; las actividades de la población se verán limitadas en todos los campos de 
acción. Al soldado, se le debe hacer comprender que, en guerra irregular, el enemigo 
está en todas partes y a toda hora.” 385 
 
También el Manual planteaba la “reeducación de elementos disidentes de la 
población”; y recomendaba el método de las “operaciones policivas”, descrito de la 
siguiente forma:  
 
“Para extirpar la organización terrorista del seno de la población, ésta será 
duramente atropellada, reunida, interrogada y requisada. Tanto en el día como en la 
noche, soldados armados harán repentinas incursiones en las casas de habitantes 
pacíficos para proceder a efectuar arrestos necesarios; se podrán producir hasta 
combates que tendrán que sufrir todos los ciudadanos.… Pero bajo ningún pretexto, 
un gobierno puede en este aspecto dejar que surja una polémica contra las fuerzas 
del orden que sólo favorecerá a nuestro adversario… La operación policiva será por 
tanto una verdadera operación de guerra”386. 
 
El control exhaustivo de toda la vida, actividades, simpatías, vulnerabilidades, 
propiedades y movimientos del poblador, ocupó sendas páginas de este manual. “Todos 
                                                          
382  Rempe, Dennis (1995). Ibíd. pp. 35  
383  Rompe, Dennos (1995). Ibíd. pp. 37.  
384
  Manual de Operaciones Contra Fuerzas Irregulares, traducción del Manual FM-31-15 del ejército de Estados 
Unidos. Bogotá: Biblioteca del Ejército. Septiembre 1962. pp. 32  
385
  Ibíd. pp. 79 
386  Ibíd. pp. 50  
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los civiles deben ser identificados. Los censos de población, viviendas y semovientes son 
los vehículos adecuados”387.  
 
Asimismo, se recomendaban las “operaciones de registro con evacuación transitoria 
de la población civil”388 y los “registros con permanencia de la población”389; también 
“aislamientos por la fuerza”, en cuyo caso “la unidad militar evacua hacia áreas exteriores 
de la zona a la totalidad de la población civil que en ella vive o la concentra en aldeas por 
el tiempo necesario para conducir las operaciones de destrucción”390.  
 
Este mismo manual enumeró diversos mecanismos de “Control Militar de Áreas”, 
relocalizaciones, concentraciones, medidas restrictivas, patrullajes, retenes, redes de 
control, control por salvoconductos, vigilancia de personas, requisas y revisión de 
documentos391. 
 
En últimas, desnudar el alma de los pobladores para escudriñar sus maneras de 
pensar, sus tendencias ideológicas, sus simpatías políticas, sus vulnerabilidades 
psíquicas, sus hábitos individuales y colectivos, era el objetivo de los extensos capítulos 
sobre “Inteligencia”, que no se detenían ante ningún procedimiento anti-ético:  
 
“Uno o varios soldados de cada unidad lleven vestidos de civil, con el objeto de 
poder entrar a las casas como trabajadores, visitantes […] Cuando se quiere probar la 
lealtad y colaboración de un poblador de la región, se envían agentes clandestinos de 
civil que cumplan y simulen misiones de los bandoleros […] para luego hacer el 
patrullaje de rigor y preguntar sobre lo visto y oído. [Para visitar a los campesinos] hay 
que tener una historia ficticia preparada y demostrar cortesía y generosidad con la 
población civil pero desconfiar de su amistad […] Emplear patrullas uniformadas 
transitoriamente como guerrilleros para descubrir simpatizantes, auxiliadores, y 
provocar un choque con el enemigo”392. 
 
A la población civil se la clasificaba “como auxiliadores de los bandoleros o leales a las 
tropas propias”. La neutralidad era sospechosa o negativa. La “selección del personal de 
la región y clasificación por grupos” comprendía: lista negra, lista gris y población no 
empeñada en la lista blanca393. 
 
Todos esos estudios ayudarían a diseñar la “propaganda”, que podría ser: “lista 
blanca” identificada por su verdadera fuente y por tanto reconocida como oficial; “lista 
                                                          
387  Ibíd. pp. 47 
388  Ibíd. pp. 190 
389  Ibíd. pp. 191 
390  Ibíd. pp. 197 
391  Ibíd. pp. 207 
392  Ibíd. pp. 248  
393  Ibíd. pp. 188 
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gris” cuyo origen no es identificado y se dejaba a la imaginación de la audiencia, podría 
utilizar temas sensacionalistas o ser usada para introducir nuevos temas en base a 
vulnerabilidad supuesta; y “lista negra” la cual pretendía emanar de una fuente diferente 
a la verdadera. Para su aplicación se requeriría destreza, excelente información y 
capacidad para trabajar anónimamente394. 
 
En mayo de 1962, el embajador de los Estados Unidos Fulton Freeman presentó las 
recomendaciones para la seguridad interna de Colombia, que eran, entre otras, asistencia 
militar de Estados Unidos. Para Dennis Rempe, a partir de las recomendaciones 
suministradas por Estados Unidos, los generales Ruiz Novoa, Reveiz y Fajardo, junto con 
el coronel Valencia Tovar y doce oficiales de la Armada, la Policía y la FAC llevaron a la 
práctica el plan militar de los Estados Unidos con el nacimiento del Plan Lazo395. 
 
El “Manual de 1962” aconsejaba, para disminuir el requerimiento de unidades 
militares, la creación de “autodefensas”: 
 
 “Es de gran ayuda el empleo de policía civil, de unidades semi-militares y de 
individuos de la localidad que sean simpatizantes de la causa amiga… Los individuos 
de la localidad de ambos sexos que han tenido experiencia o entrenamiento como 
soldados, policía o guerrilleros, deben ser organizados dentro de la policía auxiliar y 
las unidades de voluntarios de cada ciudad396. (...) Dichas fuerzas 'militares' 
necesitarán apoyo de las fuerzas militares, básicamente en lo que se refiere al 
abastecimiento de armas, municiones, alimentos, transporte y equipos de 
comunicaciones397. (...) Una red de juntas de autodefensa, controladas por el Mando 
militar, representa un instrumento poderoso para la defensa de la nación. Su 
organización, por lo tanto, estará bajo la dependencia militar en todo momento”398 
 
Si bien Estados Unidos proponía un papel “civilizatorio” de las Fuerzas Armadas, no se 
descartó el uso de medidas coercitivas y militaristas que violaban el buen trato a los 
prisioneros y las normas emanadas del “derecho de gentes”.  
 
La práctica de la tortura fue legitimada en el Manual de 1962. Hablando del 
“prisionero” se establece que: 
 
“en el interrogatorio no irá a ser asistido por un abogado; si da sin dificultad las 
informaciones pedidas, inmediatamente se terminará el interrogatorio; si no, 
especialistas deberán, por todos los medios, arrancarle el secreto. Él deberá afrontar 
                                                          
394  Ibíd. pp. 297  
395  Rempe, Dennis (1995) Op. Cit. pp. 40 
396  Manual Operaciones. Op. Cit. pp. 70 
397  Ibíd. pp. 75 
398  Ibíd. pp. 322 
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los sufrimientos y seguramente la muerte que pudo evitar hasta ahora”399.  
 
De igual forma en los momentos de combate no habría recato alguno en recomendar 
el uso de agentes químicos como el empleo de minas y trampas para neutralizar los 
principios éticos, morales y religiosos de militares y paramilitares, estableciendo que 
“eliminar los bandoleros cuando no se logra capturarlos no es pecado, y antes bien, es un 
servicio al país.”400  
 
Sin pretender llegar a interpretaciones unívocas frente a la influencia militar de 
Estados Unidos en América Latina, podríamos plantear evidentemente dos posiciones: un 
“militarismo reformador” y un “militarismo opresivo”. Frente al primero la Alianza para el 
progreso se convirtió en su principal exponente; en cuanto al segundo el propio Ejército 
norteamericano fue su principal protagonista. Si bien las dos posiciones se 
entremezclaron para el caso colombiano quisiera plantear que la injerencia de Estados 
Unidos trascendió dichas posiciones. A mi manera de ver y como hipótesis central de este 
apartado, la influencia norteamericana no se situó en la ayuda en la adquisición de armas 
o en nuevos presupuestos para la guerra; por el contrario, la consolidación en Colombia 
de un modelo doctrinario creado por Estados Unidos fue el principal aporte para frenar la 
violencia que vivió el país. Si bien hasta 1962 existían coqueteos doctrinarios (que se 
remontan a la misma guerra de Corea a principios de la década de 1950) es desde el 
segundo gobierno del Frente Nacional presidido por Guillermo León Valencia donde dicha 
propuesta se consolida. 
  
                                                          
399  Ibíd. pp. 40 
400  Ibíd. pp. 248. 
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TERCERA PARTE. LA CONSOLIDACION DOCTRINARIA DEL EJÉRCITO 
COLOMBIANODURANTE EL GOBIERNO DE GUILLERMO LEÓN 
VALENCIA 
 
La Tercera Parte pretende establecer en primer lugar hasta qué punto la doctrina 
militar anticomunista fue asimilada por oficiales colombianos. La participación de los 
“coreanos”, la instrucción militar que recibieron diferentes oficiales colombianos en 
Estados Unidos y la formación recibida en la Escuela de Lanceros bajo la batuta de 
asesores de Estados Unidos, manifestaron durante la primera mitad de la década de 
1960 una serie de elementos doctrinarios sólidos los cuales pueden categorizarse como 
anticomunistas. Dicha inferencia la argumentaré ubicando las responsabilidades de los 
comandantes de los batallones y brigadas estableciendo si participaron en la guerra 
coreana, si recibieron cursos de formación en Estados Unidos o fueron adiestrados por 
asesores militares norteamericanos en Colombia (como fue el caso de la Escuela de 
Lanceros). Frente a la influencia “norteamericana” sostendré que los oficiales para la 
primera mitad de la década de 1960 no sólo tuvieron una injerencia operativa 
significativa en el campo de batalla como comandantes de los distintos batallones, sino 
que abarcaron responsabilidades de más alto nivel, como miembros activos de la Escuela 
Superior de Guerra, la Escuela de Infantería y en el Ministerio de Guerra estableciendo 
cual debería ser el horizonte de acción del Ejército colombiano. 
 
A propósito de los procesos de adoctrinamiento del Ejército colombiano durante el 
gobierno de Guillermo León Valencia analizaré los principales mecanismos con los cuales 
se definieron las diversas apuestas políticas de la élite civil y las distintas posturas 
fácticas que desarrolló el Ejército para frenar la violencia. Analizaré el nuevo 
posicionamiento del Ejército en la lucha contra la violencia; para ello, situaré el papel 
cumplido por el general Alberto Ruiz Novoa como Ministro de Guerra y su influencia 
doctrinaria en el cuerpo castrense. Y es precisamente desde allí en donde ubicaré la 
postura político-militar del Ejército frente a la violencia; me refiero a la aplicación de la 
Defensa Civil como apuesta militar y su posterior puesta en práctica en el Plan Lazo en el 
teatro de operaciones de las llamadas “Repúblicas Independientes”. Otro elemento a 
analizar lo constituye el papel que cumplió Estados Unidos en la guerra contrainsurgente 
durante los años 1962 y 1966. 
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CAPÍTULO CUARTO. LOS “COREANOS” Y SU PARTICIPACIÓN DENTRO DEL 
EJÉRCITO COLOMBIANO DURANTE LA PRIMERA MITAD DE LA DÉCADA DE 1960. 
 
En el presente capítulo pretendo describir y analizar la influencia de la doctrina militar 
de la guerra de Corea en el ejército colombiano. Dicho análisis lo realizaré examinando la 
formación militar de quienes fueran los comandantes de los batallones en los años 1960-
1965. Para facilitar la lectura dividiré el texto en tres partes: 1. comandantes de los 
batallones Contraguerrilleros, 2. comandantes de los batallones según cada una de las 
brigadas y, 3. comandantes de Brigadas, de la Brigada de Institutos Militares y del 
Comando de las Fuerzas Militares. 
 
Como se observará en cada uno de los Cuadros que se presentarán a continuación 
hay que plantear que la participación de los oficiales “coreanos” y aquellos formados 
militarmente en escuelas militares en Estados Unidos fue de gran importancia para el 
desarrollo doctrinario en la primera mitad de la década de 1960. No obstante no se 
puede descartar la participación de los oficiales formados en Chile y Argentina; ellos de 
manera sintomática son los responsables operativos de una buena cantidad de 
batallones a lo largo de la geografía nacional. 
 
Cuadro 5: Batallones contraguerrilleros. 1960-1965 
 
Unidad Táctica Comandante Formación militar Lugar de Operaciones Participación 
en Corea 
Batallón de 
Infantería #1 
Colombia 
Teniente Coronel Álvaro  
Valencia Tovar. 1961 
Fort Gullick Vichada 1961.  
Sevilla 1962.  
Armero 1963.  
El Pato marzo de 1965.  
Marquetalia junio de 
1965.  
Río Chiquito agosto y 
septiembre de 1965 
 
Si 
Teniente Coronel José Joaquín 
Matallana. 1963 
Fort Gullick No 
Escuela de 
Lanceros 
Mayor  Armando Pinzón  
Caycedo 
Fort Belvoir Sin Información No 
Grupo  
Mecanizado de 
reconocimiento 
 y Escuadrón de 
reconocimiento 
liviano 
Teniente Coronel José Sánchez Chile y Ecuador Sin Información No 
Teniente Coronel Ramón 
 Rincón 
Chile y Ecuador Sin Información No 
Mayor Jorge Castro Chile y Ecuador Sin Información No 
Mayo Guillermo Vega Chile y Ecuador Sin Información No 
Batallón de Mayor Jorge Méndez. 1960 Chile Chaparral (Tolima) Si 
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Infantería #7 
General  
Caycedo 
Mayor Alberto Cancino. 1961 Chile Si 
Mayor Gustavo González. 1963 Fort Gullick Si 
Mayor Leonidas Parra. 1965 Fort Gullik Si 
Batallón de 
Infantería #27 
Rifles 
Sin información Sin información 
Gaitanía (Tolima) 
 
Grupo de 
 Infantería #21 
Vargas 
Teniente Coronel Lucio Parra Chile 
Apiay (Meta) 
Si 
Batallón de 
Lanceros # 23 
Vencedores 
Mayor Carlos Leaño. 1963 Chile 
Cartago 
No 
Capitán Evelio Ramírez. 1965 Chile No 
Batallón de 
Artillería # 4 San 
Mateo 
Mayor Cayo Eduardo Jiménez. 
1961 
Chile Límites de los 
departamentos de 
Caldas y Valle 
No 
Mayor Edgardo Vallejo. 1962 Fort Gullick No 
Batallón de 
Artillería # 6 
Tenerife 
Mayor Aníbal Galindo Chile y Argentina 
Huila y Caquetá 
No 
Mayor José María Rivas Chile y Argentina No 
Batallón  de 
Infantería # 16 
Cazadores 
Mayor Miguel López. Chile Cunday (Tolima) No 
Batallón de 
Lanceros # 24 
Voltígeros 
Teniente Coronel Luis Alfonso 
Tavera 
Lancero Sevilla (Valle) No 
Fuente: elaboración propia con base en datos de la Revista de las Fuerzas Armadas (1960-1965), la 
Revista del Ejército (1960-1965) y el Periódico del Ejército (1960-1965). 
 
Las unidades militares contraguerrilleras estuvieron adscritas no sólo a las diferentes 
brigadas; la coordinación y liderazgo estuvo a cargo de la Brigada de Institutos Militares –
BIM- unidad operativa responsable en las acciones contraguerrilleras. Como puede 
observarse en el cuadro Nº 5 los batallones y compañías contraguerrilleros actuaron entre 
1960-1965 circunscritas a las Brigadas I, VI, VII, VIII y IX coincidiendo con la presencia de 
las primeras proto-guerrillas del país401.  
 
Al respecto hay que sobresaltar el Batallón de Infantería Nº 1 “Colombia” bajo el 
liderazgo del entonces teniente coronel Álvaro Valencia Tovar. Dicho batallón se compuso 
de hombres de las armas de Infantería y Caballería que al regreso de Corea se agregó a la 
Escuela de Infantería y posteriormente a la BIM comportándose como batallón de 
experiencia y demostraciones. Creado en 1950 participó en las acciones militares contra 
las guerrillas de Tulio Bayer en el departamento de Vichada en 1961, Un año después en 
el municipio de Sevilla con el auge del bandolerismo del Valle del Cauca, en el municipio 
de Armero y el norte del Tolima en 1963, en las “repúblicas independientes” de 
Marquetalia en junio de 1965 y Riochiquito en agosto y septiembre del mismo año. No 
                                                          
401
  Para una georeferenciación de las brigadas en el territorio nacional ver Anexo Nº 3  
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sobra aclarar que Valencia Tovar como veterano de Corea lideró esta unidad solamente 
en Vichada siendo remplazado por el teniente coronel José Joaquín Matallana quien se 
convertiría en uno de los mayores exponentes del pensamiento contraguerrillero dentro 
del Ejército; él, si bien no participó en Corea recibió en diferentes oportunidades cursos 
de formación en Estados Unidos.  
 
De las otras diez unidades especializadas en acciones militares contraguerrilleras dos 
de sus comandantes actuaron en Corea (Batallón de Infantería Nº 17 “Caycedo” y el 
Grupo de Infantería Nº 21 “Vargas”). Hay que subrayar que de estas unidades sólo en una 
de ellas su comandante recibió cursos de contraguerrilla bajo la influencia doctrinaria de 
Estados Unidos; el mayor Armando Pinzón Caicedo, aunque no participó en Corea, recibió 
estudios de contraguerrilla en Fort Belvoir (Virginia, Estados Unidos) para acceder a la 
comandancia de la Escuela de Lanceros. Dicha unidad creada en 1955 tuvo como misión 
no sólo el desarrolló de acciones militares contrarrevolucionarias; se conformó como 
centro de entrenamiento en contraguerrilla bajo la asesoría norteamericana con cursos 
de 10 semanas de duración teniendo por objeto desarrollar destreza y confianza para 
realizar operaciones en pequeñas unidades militares basadas en inteligencia y acción 
psicológica. 
 
De las comandancia de las once unidades, en siete de ellas recibieron formación 
militar en Estados Unidos o participaron en la guerra de Corea. Frente a los oficiales 
“coreanos” hay que mencionar al teniente coronel Valencia Tovar, a los mayores Gustavo 
González y Leonidas Parra, al mayor Edgardo Vallejo segundo al mando del Batallón de 
Artillería N° 4 “San Mateo”. Frente a los oficiales formados en Chile y Argentina hay que 
mencionar a los tenientes coroneles José Sánchez y Ramón Rincón, el mayor Jorge Castro 
y Guillermo Vega, comandantes del Grupo Mecanizado de Reconocimiento que actuó en 
Chiquinquirá y Puente Nacional. Los mayores Arturo Cancino y Jorge Méndez como 
comandantes del Batallón de Infantería Nº 17 “General Caycedo”, unidad que actuó en el 
municipio de Chaparral. El mayor Carlos Leaño y el capitán Evelio Ramírez comandantes 
del Batallón de Lanceros Nº 23 “Vencedores” que actuó en Cartago. Otra de las unidades 
militares emblemáticas en la guerra contraguerrillas fue el Batallón de Artillería Nº 6 
“Tenerife” bajo la comandancia de los Mayores Aníbal Galindo, José María Rivas y Cayo 
Eduardo Jiménez. Los dos primeros aunque actuaron en Corea con el grado de 
subtenientes, recibieron cursos de contraguerrilla en la Escuela Superior de Guerra de 
Argentina y Chile. El mayor Cayo E. Jiménez considerado como otro de los mayores 
exponentes en doctrina y estrategia contraguerrillera se formó en la Escuela Superior de 
Guerra chilena.  
 
Aunque estos oficiales se formaron militarmente en Argentina o Chile, por el simple 
hecho de ser “lanceros” recibieron la doctrina militar norteamericana pues los 
instructores en esta Escuela fueron un su totalidad estadounidenses.  
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Cuadro 6: Batallones I Brigada, 1960-1965 
 
Unidad Táctica Comandante Formación militar Lugar de  
Operaciones 
Participación 
en Corea 
Batallón de 
Infantería # 3 
Bolívar 
Teniente Coronel Camilo 
Acevedo 
Escuela Superior de 
Guerra 
Tunja y Somondoco 
(Boyacá) 
No 
Mayor Edmundo Vargas Sin información No 
Batallón de 
Artillería # 1 Tarquí 
Mayor Campo Elías Arévalo Lancero 
Sogamoso, Iza 
 (Boyacá)  
Upía y Cusiana 
(Casanare) 
No 
Mayor Raúl Antonio Pulido Lancero No 
Batallón de 
Infantería Sucre 
Teniente Coronel Petronio 
Castilla 
Escuela Superior de 
Guerra 
Chiquinquirá No 
Fuente: elaboración propia con base en datos de la Revista de las Fuerzas Armadas (1960-1965), la 
Revista del Ejército (1960-1965) y el Periódico del Ejército (1960-1965). 
 
Para la primera mitad de la década de 1960 las acciones para capturar al bandolero 
Efraín González fue el objetivo de la Primera Brigada. Aunque participó en dicha tarea el 
Grupo Mecanizado de Reconocimiento y sus Escuadrones de Reconocimiento Liviano bajo 
la dirección del teniente coronel José Sánchez y los mayores Jorge Castro y Guillermo 
Vega (perteneciente a la BIM) y bajo la coordinación del Batallón de Infantería “Sucre” 
dicho objetivo no se cumplió. Como hipótesis podría plantearse, entre otras razones, que 
el fracaso se debió a que sus comandantes no tuvieron formación alguna en acciones de 
contraguerrilla. Por el contrario, los comandantes del Batallón de Artillería Nº 1 “Tarqui” y 
los mayores Campo Elías Arévalo y Raúl Antonio Pulido lograron frenar el avance de las 
guerrillas no desmovilizadas del occidente del Casanare gracias al entrenamiento recibido 
en la Escuela de Lanceros. 
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Cuadro 7: Batallones II Brigada, 1960-1965. 
 
Unidad Táctica Comandante Formación militar Lugar de Operaciones Participación 
en Corea 
Grupo de 
Caballería # 2 
Rondón 
Teniente Coronel Hernando 
Medina 
Sin Información Guajira- Frontera con 
Venezuela 
No 
Mayor Alberto Maldonado Sin Información No 
Batallón Nariño Sin Información Sin Información Barranquilla No 
Batallón de 
Infantería # 5 
Córdoba 
Teniente Coronel Jorge Pinzón 
Calderón 
Sin Información 
Santa Marta 
No 
Mayor Héctor Escalante Sin Información No 
Fuente: elaboración propia con base en datos de la Revista de las Fuerzas Armadas (1960-1965), la 
Revista del Ejército (1960-1965) y el Periódico del Ejército (1960-1965). 
 
A propósito de la Segunda Brigada y la participación de sus unidades tácticas en la 
primera mitad de la década de 1960 no tuvieron énfasis en la guerra contraguerrillera; su 
función fue básicamente el mantenimiento de la soberanía nacional y la seguridad de sus 
fronteras.  
 
Cuadro 8: Batallones III Brigada, 1960-1965. 
 
Unidad Táctica Comandante Formación militar 
Lugar de  
Operaciones 
Participación 
en Corea 
Batallón de 
Infantería #8 
Pichincha 
Teniente Coronel Gonzalo  
Forero 
Fort Gullick 
Cali 
Si 
Mayor Arturo Cancino 
Fort Gullick.  
Lancero 
No 
Batallón de 
Artillería # 3 
Palacé 
Teniente Coronel Álvaro 
 Campo Bejarano 
Fort Gullick 
Buga 
Si 
Mayor Fernando Landazábal Sin información No 
Grupo de 
Caballería José 
Antonio Páez 
Teniente Coronel 
 Pedro Nel Vidal 
Fort Gullick 
Sin Información 
Si 
Mayor Miguel Contreras Fort Gullick No 
Batallón de 
Ingenieros 
Militares  
Agustín Codazzi 
Teniente Coronel Bernardo 
Leguízamo 
Sin Información 
Palmira 
Sin 
 Información 
Teniente Coronel Agustín 
Angarita Niño 
Fort Gullick Si 
Batallón de 
Infantería #9 
Boyacá 
Teniente Coronel Luis Aguirre Sin Información 
Cali 
No 
Mayor José Jaime Rodríguez Sin Información Si 
Grupo de 
Caballería Cabal 
Teniente Coronel Carlos 
Perdomo 
Fort Gullick 
Nariño 
Si 
Teniente Coronel José Ignacio 
Ferro 
Sin Información Si 
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Mayor Álvaro Perdomo Sin Información Si 
Batallón de 
Infantería #7 Junín  
Teniente Coronel Enrique  
Ruano 
Chile. Lancero Corinto (Cauca) No 
Fuente: elaboración propia con base en datos de la Revista de las Fuerzas Armadas (1960-1965), la 
Revista del Ejército (1960-1965) y el Periódico del Ejército (1960-1965). 
 
De los siete batallones que componía la tercera brigada sólo uno de sus comandantes 
el teniente coronel Enrique Ruano, no participó en la guerra de Corea (el Batallón de 
Infantería Nº 7 “Junín”) no obstante el oficial era lancero y recibió la influencia directa de 
los asesores militares norteamericanos.  
 
Cuadro 9: Batallones V Brigada. 1960-1965. 
 
Unidad Táctica Comandante Formación militar Lugar de  
Operaciones 
Participación 
en Corea 
Batallón de 
Infantería # 14 
Ricaurte 
Teniente Coronel Luis Carlos 
Camacho Leyva 
Chile Santander No 
Batallón de 
Infantería #13 
García Rovira 
Teniente Coronel Guillermo 
Rodríguez 
Chile 
Pamplona 
No 
Mayor Luis Amadeo Amado Chile No 
Batallón de 
Artillería # 5  
Galán 
Mayor Cayo Jiménez Chile 
Socorro (en 1964 se 
trasladó al Tolima) 
No 
Batallón de 
Infantería #20 
Bogotá 
Teniente Coronel Gustavo 
Tamayo 
Fort Gullik 
Barrancabermeja, 
Puerto Wilches y San 
Vicente de Chucurí 
Si 
Mayor Jaime Polanco Fort Gullick Si 
Batallón de 
infantería #15 
Santander 
Teniente Coronel Carlos Pinzón 
Caycedo 
Fort Gullick 
Vijagual (Santander) 
Si 
Teniente Coronel Álvaro 
Salamanca 
Sin Información No 
Grupo de 
Caballería # 5 
Maza 
Teniente Coronel Luis Vega 
Escuela Superior de 
Guerra 
Arauca y Norte de 
Santander 
Si 
Mayor Rodrigo Trujillo Sin Información Si 
Fuente: elaboración propia con base en datos de la Revista de las Fuerzas Armadas (1960-1965), la 
Revista del Ejército (1960-1965) y el Periódico del Ejército (1960-1965). 
 
 
En cuanto a la Quinta Brigada solamente dos de los comandantes de los batallones 
inscritos a esta brigada participaron en la guerra de Corea; si bien no participaron en 
Corea, su formación de “lanceros” permitió doctrinariamente estar influenciado por 
Estados Unidos.  
 
144 
 
Frente a la V Brigada hay que sobresaltar al mayor Cayo Jiménez. Si bien él recibió 
formación militar en Chile generó una huella perdurable en el cambio de estrategia militar 
haciendo énfasis en las acciones contraguerrilleras como comandante por muy poco 
tiempo en los Batallones insignes de contraguerrilla: el Batallón de Artillería Nº 5 “Galán” 
y el Batallón de Artillería Nº 5 “San Mateo” 
 
Cuadro 10: Batallones VI Brigada, 1960-1965. 
 
Unidad Táctica Comandante Formación militar 
Lugar de  
Operaciones 
Participación 
en Corea 
Batallón de 
Infantería # 18 
Roock 
Teniente Coronel Augusto 
Bahamón 
Fort Gullick 
Marquetalia (Tolima) 
Si 
Teniente Coronel Jorge Pinzón 
Calderón 
Fort Gullick Si 
Batallón de 
Artillería # 6 
Tenerife 
Mayor Aníbal Galindo Chile y Argentina 
Natagaima y Ataco 
(Tolima) 
No 
Mayor José María Rivas Chile y Argentina No 
Batallón  
Patriotas 
Teniente Coronel Eleazar  
Muriel Correa 
Chile y Argentina. 
Lanceros 
Norte del Tolima 
No 
Mayor Alberto Ruíz Olarte 
Chile y Argentina. 
Lanceros 
No 
Batallón de 
Infantería # 16 
Cazadores 
Mayor Miguel López Chile. Lancero Cunday (Tolima) No 
Batallón de 
Infantería # 17 
General Caycedo 
Mayor Jorge Méndez Chile 
Chaparral 
No 
Mayor Arturo Cancino Chile No 
Mayor Gustavo González Fort Gullick Si 
Mayor Leonidas Parra Fort Gullick Si 
Batallón de 
Infantería #9 
Boyacá 
Teniente Coronel  
Juan Sarmiento 
Fort Gullick Pasto (En 1963 la  
unidad es llevada al 
Tolima 
Si 
Teniente Coronel J 
osé Rodríguez 
Fort Gullick Si 
Batallón de 
Infantería #7 
Rifles 
Sin Información Sin Información Gaitanía  
Fuente: elaboración propia con base en datos de la Revista de las Fuerzas Armadas (1960-1965), la 
Revista del Ejército (1960-1965) y el Periódico del Ejército (1960-1965). 
 
Para la primera mitad de la década de 1960 el departamento del Tolima se convirtió 
en el teatro de operaciones piloto del Ejército debido a la consolidación de las llamadas 
“repúblicas Independientes”. Por esta razón los batallones tuvieron un fuerte componente 
contraguerrillero; en cuatro de los siete batallones tuvieron como comandantes a 
veteranos de la guerra de Corea. Es importante subrayar que la constante se siguió 
manteniendo; estos “coreanos” recibieron formación militar en bases militares 
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norteamericanas y aquellos que fueron formados en Chile y Argentina también eran 
“lanceros”.  
 
Cuadro 11: Batallones VIII Brigada. 1960-1965 
 
Unidad Táctica Comandante Formación militar 
Lugar de  
Operaciones 
Participación 
en Corea 
Batallón de 
Artillería #4 San 
Mateo 
Mayor Cayo Eduardo Jiménez Chile 
Límites de Caldas y  
Valle 
No 
Batallón de 
Infantería #11 
Ayacucho 
Teniente Coronel Gabriel Rubio Lancero 
Quinchía (Risaralda) 
No 
Mayor Plinio Herrera Lancero No 
Batallón de 
Infantería #27 
Rifles 
Sin Información  Génova (Quindío)  
Batallón de 
Lanceros # 24 
Voltígeros 
Teniente Coronel Luis Alfonso 
Tavera 
Lancero Sevilla (Valle) No 
Batallón de 
Lanceros # 23 
Vencedores 
Mayor Carlos Leaño Chile 
Cartago (valle) 
No 
Capitán Evelio Ramírez Chile No 
Batallón de 
Infantería Cisneros 
Sin Información  Pijao (Quindío)  
Fuente: elaboración propia con base en datos de la Revista de las Fuerzas Armadas (1960-1965), la 
Revista del Ejército (1960-1965) y el Periódico del Ejército (1960-1965). 
 
La Octava brigada para la primera mitad de la década de 1960 convirtió a sus 
batallones en unidades específicamente contraguerrilleras. Paradójicamente ninguno de 
sus comandantes participó en la guerra de Corea o recibió instrucción militar en Estados 
Unidos pero todos recibieron formación militar en la Escuela de Lanceros bajo la asesoría 
norteamericana. 
 
 
En términos generales resulta importante resaltar una serie de elementos que 
caracterizan la composición de los Batallones según la formación militar de sus 
comandantes. De los 43 batallones que componían el arma del Ejército, 26 de sus 
comandantes recibieron formación en las escuelas militares de Estados Unidos y la gran 
mayoría en la Escuela de Lanceros por medio de asesores norteamericanos. El número de 
comandantes que recibieron formación militar en Chile y Argentina ascendió sólo a 14 
oficiales.  
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Si bien no es absoluta la presencia de los “coreanos” en las comandancias de los 
batallones del Ejército, su presencia en las altas esferas de decisión en el cuerpo armado 
fue una constante. Frente a este nuevo derrotero, ¿cuál fue la participación de los 
“coreanos” en la comandancia de las Brigadas, las Escuelas de Infantería y Caballería, en 
la Brigada de Instituto Militares y en el mismo Comando del Ejército? 
 
Cuadro 12: Brigadas Ejército Nacional de Colombia. 1960-1965. 
 
Unidad  
Operativa 
Comandante Formación militar 
Participación 
en Corea 
I Brigada 
Teniente Coronel Armando 
Castañeda 
Fort Gullick Si 
Coronel Julio Acevedo Fort Gullick Si 
Coronel Jorge Rubio Cardona Chile Si 
II Brigada Coronel Ramón Ordoñez Ecuador No 
III Brigada 
Coronel Jorge Quintero y 
Quintero 
Se especializó en 
Ingeniería de  
Combate 
Contraguerrillero 
 en Chile 
No 
IV Brigada Coronel Jorge Pinzón Fort Gullick y Chile No 
V Brigada 
Teniente Coronel Carlos Pinzón Fort Gullick y Chile Si 
Brigadier general Víctor Olaya Chile No 
General Carlos Pedrosa Fort Gullick Si 
Mayor  Emiro Correa Sin información Si 
VI Brigada 
Teniente Coronel Luis Etilio 
Leyva 
Fort Gullick Si 
Coronel Rubén Rueda Fort Gullick Si 
Mayor Bernardo Lema Henao Fort Gullick Si 
Coronel Antonio Convers Pardo Fort Gullick Si 
VII Brigada 
Coronel Alfonso Mejía  
Valenzuela 
Sin Información No 
VIII Brigada 
Coronel Armando Vanegas 
Maldonado 
Sin información No 
Fuente: elaboración propia con base en datos de la Revista de las Fuerzas Armadas (1960-1965), la 
Revista del Ejército (1960-1965) y el Periódico del Ejército (1960-1965). 
 
En cuanto a la composición de las nueve brigadas del Ejército de Colombia según 
formación militar de cada uno de sus comandantes el resultado argumenta la hipótesis 
de la presencia “norteamericana” en el Ejército colombiano y su injerencia directa en el 
posicionamiento doctrinario. Si bien son los altos rangos los que determinan la doctrina 
militar, a partir del Cuadro N° 12 se puede sostener que es el pensamiento militar de 
Estados Unidos el que determina la doctrina del cuerpo castrense colombiano. Y es 
precisamente en estas unidades operativas de mayor importancia en donde sus 
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comandantes por un lado actuaron en la guerra de Corea y por otro recibieron instrucción 
militar en Estados Unidos 
 
Cuadro 13: Comando Fuerzas Militares. 1960-1965 
 
Unidad  
Militar 
Comandante Formación militar 
Participación 
en Corea 
Comandante de 
las Fuerzas 
Armadas 
Mayor General Jorge Villamizar Sin Información No 
Mayor General Gabriel Reveiz Chile No 
Teniente Coronel Gabriel  
Puyana 
Escuela Superior de 
Guerra y Fort Gullick 
Si 
Comandante del 
Ejército 
Coronel Edmundo Rubiano Sin Información Si 
Mayor General Jaime Fajardo 
Pinzón 
Sin Información No 
Comandante de la 
F.A.C. 
Mayor General Alberto Powels Sin Información No 
Estado Mayor  
del Ejército 
Brigadier General Gerardo 
Ayerbe Chaux 
Fort Gullick No 
Escuela  
Superior de Guerra 
Mayor Luis Etilio Leyva Sin Información Si 
Guillermo Rodríguez Sin Información Si 
Mayor José Jaime Rodríguez Sin Información Si 
Fuente: elaboración propia con base en datos de la Revista de las Fuerzas Armadas (1960-1965), la 
Revista del Ejército (1960-1965) y el Periódico del Ejército (1960-1965). 
 
No solamente en la comandancia de cada una de las brigadas hay presencia 
“coreana” o influencia directa de asesores militares norteamericanos. En el comando del 
Ejército los “coreanos” tuvieron una fuerte  incidencia; tal como lo muestra el Cuadro N° 
13 los “coreanos” coordinaban el Comando General de las Fuerzas Armadas y la Escuela 
Superior de Guerra.  
 
 
 
Cuadro 14: Brigada de Institutos Militares. 1960-1965. 
 
Unidad Militar Comandante Formación Militar 
Participación 
en Corea 
 General Reveiz Pizarro. 1962 Chile No 
 
Brigadier General Alfonso  
Mejía Valenzuela. 1963 
Sin información  
Batallón de 
Ingenieros 
Militares  
Francisco José  
de Caldas 
Sin información   
Batallón de 
Infantería # 1 
Teniente Coronel Álvaro  
Valencia Tovar. 1961 
Fort Guillck Si 
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Colombia Teniente Coronel José Joaquín 
Matallana. 1963 
Fort Guillck No 
Escuela de 
Infantería 
Teniente Coronel José Joaquín 
Matallana. 1961 
Fort Guillck No 
Teniente Coronel Álvaro  
Valencia Tovar. 1962 
Fort Guillck Si 
Teniente Coronel  
Jorge Robledo 
Fort Guillck Si 
Escuela de 
Artillería 
Teniente Coronel Alfonso 
Velásquez. 1960 
Chile No 
Teniente Coronel Armando 
Orejuela. 1961 
Fort Gullick No 
Escuela de 
Caballería 
Teniente Coronel  
Roberto Perea 
Chile No 
Escuela Militar  
de Cadetes José 
María Córdova 
Brigadier General Guillermo 
Pinzón 
Sin información No 
Escuela de 
Sanidad 
Sin Información   
Escuela de 
Transmisiones 
Sin información   
Batallón  
Guardia 
Presidencial 
Teniente Coronel Manuel 
Rodríguez 
Sin información  
Batallón de  
Policía Militar 
Coronel Hernando Forero.  
1954-2 mayo de 1958 
Fort Gullick No 
Teniente Coronel Alfonso  
Mejía Valenzuela. 1958  
Fort Gullick No 
Capitán Bernado Gómez. 1958 Fort Gullick No 
Teniente Coronel Bernardo 
Sánchez 
Fort Gullick Si 
Grupo  
Mecanizado de 
reconocimiento 
Teniente Coronel José Sánchez Chile y Ecuador No 
Teniente Coronel  
Ramón Rincón 
Chile y Ecuador No 
Mayor Jorge Castro Chile y Ecuador No 
Mayor Guillermo Vega Chile y Ecuador No 
Escuela de 
Lanceros 
Mayor Armando Pinzón  
Caycedo 
Fort Gullick No 
Batallón de 
Infantería # 17 
General  
Caycedo 
Mayor Jorge Méndez Chile Si 
Mayor Arturo Cancino Chile Si 
Mayor Gustavo González Fort Gullick Si 
Mayor Leonidas Parra Fort Gullick Si 
Batallón de 
Infantería # 27 
Rifles 
Sin Información   
Grupo de 
Infantería # 21 
Teniente Coronel Lucio Parra Chile Si 
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Vargas 
Batallón de 
Lanceros #23 
Vencedores 
Mayor Carlos Leaño Chile No 
Capitán Evelio Ramírez Chile No 
Batallón de 
Artillería #4  
San Mateo 
Mayor Cayo Eduardo Jiménez Chile No 
Mayor Edgardo Vallejo Fort Gullick Si 
Batallón de 
Artillería # 6 
Tenerife 
Mayor Aníbal Galindo Chile y Argentina si 
Mayor José María Rivas Chile y Argentina Si 
Batallón de 
Infantería # 16 
Cazadores 
Mayor Miguel López Chile No 
Batallón de 
Lanceros # 24 
Voltígeros 
Teniente Coronel Luis Alfonso 
Tavera 
Lancero No 
 
Fuente: elaboración propia con base en datos de la Revista de las Fuerzas Armadas (1960-1965), la 
Revista del Ejército (1960-1965) y el Periódico del Ejército (1960-1965). 
 
La Brigada de Institutos Militares para la primera mitad de la década de 1960 tuvo 
como jurisdicción los departamentos del Tolima y Santander prestando apoyo a los 
Batallones que venían actuando en estas regiones. Como prioridad, la BIM tuvo la misión 
de formar las principales estructuras militares contraguerrilleras. Como lo muestra el 
Cuadro N° 14 en donde se relacionan las principales unidades de esta Brigada la 
constante es la especialización en guerra contra las guerrillas. Hay que sobresaltar la 
Escuela de Infantería la cual creó a principios de 1960 las compañías "Flecha" y "Arpón", 
unidades de rápida movilidad y con alta especialización contraguerrillera quien su mentor 
sería el teniente coronel Miguel Sandoval, oficial que participó en la guerra de Corea, y el 
teniente coronel José Joaquín Matallana como operativizador de estas unidades. Resulta 
importante señalar que en la primera mitad de la década de 1960 de los cuatro 
comandantes que tuvo la Escuela de Infantería tres de ellos participaron en la guerra de 
Corea.  
 
Los comandantes de las 22 unidades que conforman la BIM, cinco participaron en 
Corea. No obstante el caso más revelador de la influencia de los militares “coreanos” en 
el Ejército de Colombia lo constituye el general Alberto Ruiz Novoa. Él participó en Corea, 
fue comandante del Ejército durante el gobierno de Lleras Camargo y Ministro de Guerra 
del gobierno de Guillermo León Valencia. 
 
Para concluir quisiera reiterar que la influencia norteamericana en la esfera 
doctrinaria en ningún momento se presentó en términos absolutos. No obstante, la 
aplicación de los principales principios doctrinarios norteamericanos se realizó 
contundentemente y por doble vía. Por un lado por las enseñanzas que dejó la guerra de 
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Corea en sus veteranos y la presencia constante de asesores militares norteamericanos 
en la Escuela de Lanceros. 
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CAPITULO QUINTO. UN ACERCAMIENTO A LA VIOLENCIA DESDE LA DOCTRINA 
MILITAR DEL EJÉRCITO COLOMBIANO DURANTE EL GOBIERNO DE GUILLERMO 
LEON VALENCIA 
 
 
Dos Miradas sobre La Violencia Revolucionaria y el Papel de Las Fuerzas Armadas para 
Combatirla 
 
Desde inicios de la década de 1960, el posicionamiento político de los movimientos 
armados ilegales tuvo un cambio radical. Si bien éstos no presentaban un objetivo político 
que abarcara a todo el país como proceso de cambio y transformación de las estructuras 
del Estados, desde el surgimiento de los primeros movimientos de guerrillas de corte 
izquierdista, táctica y estratégicamente cambiaron los móviles tanto políticos como 
ideológicos.  
 
De esta forma, como lo afirmó el mayor Rooks del Ejército de Estados Unidos, a raíz 
de una visita que realizó a la zona de Marquetalia “en la guerra de guerrillas 
revolucionarias más que nunca, cualquier organización militar depende de las 
capacidades y aptitudes de los individuos que buscan como objetivo final el cambio y la 
transformación del Estado”402. Es decir, la guerra irregular buscaba poseer la mente del 
hombre, “hay que luchar por la mente humana en el campo estratégico y conducir una 
victoriosa guerra en el orden táctico. Quien posea el pensamiento de los ciudadanos ha 
ganado la batalla”403. 
 
Bajo este nuevo panorama, la doctrina de la Defensa Nacional tuvo un cambio 
significativo dentro de las Fuerzas Armadas. Como lo expresó el entonces coronel Álvaro 
Valencia Tovar en un artículo aparecido en la Revista de las Fuerzas Armadas: 
 
“Con la guerra de guerrillas ya no se trata de articular la maniobra de grandes 
masas de hombres y de material hasta encontrar el acto estratégico que permita 
imponer la voluntad del adversario. Se trata ahora [con la guerra de guerrillas] de la 
combinación invisible de presiones sicológicas, del manejo de fuerzas políticas, de la 
penetración ideológica sobre la mente del hombre... ahora la guerra es más política 
que militar”404. 
                                                          
402  La guerra contrarrevolucionaria. Curso Interamericano de Guerra Contrarrevolucionaria. En Revista del 
Ejército. Vol. 5 Nº 15, agosto de 1962. pp. 540.  
403 Ibíd. pp. 556. 
404 Defensa nacional y guerra revolucionaria. Revista de las Fuerzas Armadas. Vol. 8 Nº 24, enero –febrero de 
1962. pp. 397.  
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Por su parte, la posición que tomó la élite política frente a la violencia se pudo resumir 
con la “mano dura” y la pacificación por vía de las armas. El ministro de Gobierno 
Eduardo Uribe Botero en una sesión en el Senado pidió la colaboración de los partidos 
políticos para frenar y acabar con la violencia. Frente a dicho pedido el senador Hernando 
Navia propuso reformar el sistema carcelario y la rama judicial y, por su parte, los 
senadores Jaime Pava Navarro, José Domingo Lievano y Delio Andrade coincidieron en 
señalar la impunidad como una de las causas de la violencia: 
 
“La impunidad ha impedido el éxito de las operaciones de las Fuerzas Armadas, se 
captura un bandolero con la seguridad de que se lo va a volver a ver en los siguientes 
días en la calle […] van comisiones del ejército a las zonas afectadas por la violencia y 
capturan a los bandoleros. Pero esos bandoleros después de ser puestos a ordenes de 
un juez, al poco tiempo quedan en libertad.”405.  
 
Pava Navarro recordó una frase del presidente del Senado Mosquera Chaux según la 
cual el gobierno no había hecho cuanto era posible. La situación se complicaba aún más 
cuando era evidente que la ciudadanía al tratar de cooperar era dejada a su propia 
suerte:  
 
“La ciudadanía si ha cumplido pero ha sido golpeada cada vez que cumple; cuando 
unos campesinos se atrevieron a denunciar al bandolero 'Almanegra' y éste fue puesto 
preso y llevado a Tunja, no se convirtió su sanción, poco después fue puesto en 
libertad y volvió a la región para vengarse de los campesinos que lo delataron […] 
Resulta necesario un sistema de recompensas.”406 
 
José Domingo Lievano, quien había sido gobernador del departamento del Huila y 
para aquel entonces era senador de la república, planteó que la violencia estaba 
resurgiendo y que el Ejército no tenía los medios necesarios para enfrentarla. “En el Huila 
el Ejército no tiene radios para comunicarse, y los bandoleros en cambio utilizan hasta las 
emisoras locales”407, arguyó Lievano. Su propuesta era contundente: “armar a los 
campesinos, formar grupos civiles que sirvieran como guías al ejército408. En el mismo 
sentido Guillermo Ortega, entonces gobernador del Huila, pidió armas bajo el control 
absoluto de los campesinos.409 
 
En el otro lado del debate se formulaban fuertes críticas a la efectividad de las 
Fuerzas Armadas para contrarrestar la violencia. El representante por el departamento de 
                                                          
405  Ibíd.  
406  Ibíd. 
407  Diario El Tiempo. 2 de julio de 1962. 
408  El gobierno anuncia batalla final contra los violentos. En: Diario El Tiempo. 15 de agosto de 1962. 
409  Diario El Tiempo. 14 de agosto de 1962 
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Antioquia, Jaime Piedrahita, en una sesión de la Cámara evidenció la debilidad e 
incoherencia doctrinaria de las Fuerzas Armadas:  
 
“Tengo informes, señor ministro [Ruiz Novoa], de que todos los comandos de 
brigada y de fuerza importantes están en manos de oficiales Liberales. Y los dos 
únicos generales Conservadores afrontan esta situación: el general Luis Torres 
Quintero está en el cargo burocrático de Secretario General del Ministerio de Guerra, y 
el general Jorge Quintero y Quintero ejerce de maestro en la Escuela Superior de 
Guerra. […] En el libro 'Las guerrillas del Llano' de Eduardo Franco Isaza, se nombran a 
algunos oficiales que ayudaban a las guerrillas en esta región. Y sin embargo, esos 
oficiales siguen en servicio activo” 410 
 
Para distintos oficiales, la percepción que la élite política tenía de las Fuerzas 
armadas era desoladora. Consideraban que el Ejército había sido frecuentemente 
abandonado a su propia suerte, sin recibir del Estado, de la opinión pública y de las otras 
fuerzas vivas de la Nación el impulso y la orientación que no debería haberle faltado. 
Estas posiciones se repitieron una y otra vez en diferentes editoriales referidos a la 
violencia411.  
 
Ciertos editorialistas tuvieron la misma impresión. “Calibán” pedía a gritos una 
reformulación de la táctica y la estrategia militar: 
 
“Es desde las Fuerzas Armadas donde deben fundarse las reformas políticas, 
económicas y administrativas; de nada le serviría al Ejército ganar una escaramuza si 
no comprende que las formas de la guerra reflejan las condiciones que la engendran. 
De esta forma, para definir el papel de las Fuerzas Armadas, lo primero es estudiar el 
concepto de Nación; para plantear y llevar a la práctica la unión Fuerzas Armadas – 
pueblo, resulta necesario definir la idea de Nación. Toda concepción de 'lo nacional' 
implica necesariamente una idea de la política”412. 
 
Respecto a la subordinación política del Ejército el gobierno de Valencia era ambiguo y 
algo contradictorio. Si bien el presidente Valencia había planteado que “cuando las 
Fuerzas Armadas entran a la política lo primero que se quebranta es su unidad […]. La 
política mina la moral y la disciplina de las Fuerzas Armadas”, al mismo tiempo sostenía 
que “El Ejército es arrancado del pueblo, movido por un interés superior, por una idea 
más alta, por un sentimiento más ambicioso, que el de la simple defensa primitiva. Ese 
interés superior, esa idea más alta, ese sentimiento más ambicioso, ese propósito, puede 
llamarse también idea política.” 413.  
 
                                                          
410  Interrogatorio a Ruiz Novoa. En: Revista La Nueva Prensa No. 75 6 al 12 octubre 1962  
411  Sobre el orden publico habla Ruiz Novoa. En: Diario “El Tiempo”. 31 enero de 1962 
412  Editorial. Danza de las Horas. Diario “El Tiempo”. 23 febrero de 1962. 
413  El Ejército y la Nación En: Revista La Nueva Prensa. No. 80 – 81. 17 al 23 noviembre 1962  
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Resultaba insostenible reducir al Ejército a ser sólo agente de ejecución de una 
política en la cual no tendría parte. Este papel puramente instrumental resultaría 
impracticable e impensable en la sociedad de la época. Un soldado digno de ese nombre, 
decía el coronel Valencia, y más particularmente ese soldado-ciudadano de una 
democracia, no puede ser ni un mercenario indiferente al color de la bandera que sirve, ni 
un esclavo que se utiliza sin su consentimiento: llamado a combatir, debe saber por qué 
es puesto en peligro de matar y de morir.414 
 
Sin embargo, viabilizar los postulados sobre el papel de la institución castrense en la 
sociedad política, resultaba casi imposible. El coronel Ruano Monzón arguyó la necesidad 
de relacionar el Ejército y practicar su incidencia en la política misma de la Nación:  
 
"Nuestras fuerzas militares sometidas a la pobreza económica del país, son 
insuficientes, mal armadas y mal equipadas. Es verdad que el territorio nacional está 
dividido en zonas que corresponden a las unidades operativas. Pero ya hemos 
experimentado que cuando se presenta un problema de orden público dentro de la 
jurisdicción de una brigada, nos hemos visto precisados a debilitar otras para atender 
a la región afectada y en ocasiones acudimos a la improvisación […]. Podemos afirmar 
que para una acción antirrevolucionaria, anticomunista, antiguerrillera, no es 
suficiente una acción militar; se hace necesario que todas las fuerzas vivas de la 
Nación colaboren con todos sus esfuerzos para el éxito de la campaña. Si dejamos 
actuar solamente a las Fuerzas Armadas no se está tratando el traumatismo con los 
remedios adecuados, puesto que se estarían omitiendo los otros factores que revisten 
mayor importancia. Las Fuerzas Militares sólo cumplen la parte represiva que les 
corresponde; las fuerzas vivas de la Nación deben desarrollar la acción correctiva de 
las verdaderas anomalías. Debemos recordar que en la guerra revolucionaria el 
problema principal no radica en la destrucción de las tropas rebeldes; el problema 
central está en el dominio de la población que apoya esta guerra, el que la domine o la 
tenga a su disposición ya ha ganado415 
 
Tanto el general Ruiz Novoa, entonces ministro de Guerra, como el coronel Valencia 
Tovar, sostuvieron en diferentes ocasiones que la violencia tenía un origen económico, 
social y político. De esta forma, un sector de la cúpula castrense, encabezados por Ruiz 
Novoa, propugnaban por un tratamiento estructural a la violencia que, en primera 
instancia, atacara los problemas sociales y económicos, y luego, se produjera la 
intervención militar para acabar con los reductos de desestabilización que existían en el 
país.  
 
Aunque una de las dificultades que se planteaba al problema de la violencia era la 
falta de autonomía de las Fuerzas Armadas, para el general Ruiz Novoa el problema no 
                                                          
414  Diario El Tiempo. 7 de agosto de 1962. 
415
 Coronel Ruano Monzón, Enrique. La guerra revolucionaria en Colombia. En: Revista del Ejército Vol. 2 Nº 
10, octubre de 1962. 
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era solamente contar con mayor autonomía, sino la existencia de impunidad y el silencio 
de los campesinos,416 “el día que se logre la cooperación de los campesinos, la fuerza 
pública terminará con la violencia”, dijo Ruiz Novoa el día en que se organizaron los 
primeros comités cívico-militares en Colombia417. Fue el mismo Ruiz Novoa quien 
estableció que la violencia también se debía a la debilidad del Estado. A su juicio, la 
violencia se fundamentaba no sólo en la carencia de herramientas para enfrentar a la 
violencia, sino en que el Estado no tenía recursos adecuados en materia de justicia penal, 
y que los códigos y procedimientos de la justicia no se correspondían con las necesidades 
del momento; por ello, la debilidad estatal era, a su vez, causa de la impunidad. 
418
.  
 
Justicia Social y Propósito Nacional: Entre el Comunismo y el Reformismo 
 
Lleras Camargo, en un discurso pronunciado cuando aún era presidente en mayo de 
1958, planteó que todas las instituciones del Estado, incluyendo a las Fuerzas Armadas, 
deberían servir a un “Propósito Nacional”. Es por esta razón que la Doctrina de Defensa 
Nacional, fue inspirada por el Propósito Nacional, entendido como proceso de justicia 
social. Sin justicia social no se podía producir reforma social alguna, lo que favorecería al 
comunismo.  
 
De esta forma, la defensa contra el comunismo no estaba en la fuerza de las armas, 
sino en la eliminación de las desigualdades sociales. Entonces, el problema de Colombia, 
según lo plantearon los presidentes Lleras y Valencia era la ausencia de un Propósito 
Nacional que unificara el esfuerzo nacional419.  
 
Así, resultaba prioritario un proceso de Justicia Social, como lo planteó el senador de 
Estados Unidos Adlai Stevenson:  
 
“¿De qué valen las cifras estadísticas de la producción, si la vasta mayoría de la 
población sigue careciendo de ropas, viviendas, de alimentación y de salud? Es decir, 
en otros términos ¿de qué vale un desarrollo económico sin un desarrollo social 
paralelo? […] Lo que existe es una confusión entre comunismo y la justificada 
inconformidad de los trabajadores por la desigual participación que reciben”420. 
 
                                                          
416 La impunidad: ¿para qué lo encarcelo si yo lo entro por una puerta el juez lo libera por la otra?. En: Diario 
El Tiempo. 4 de agosto de 1962.  
417  Comités cívico-militares anuncia el general Ruiz Novoa. Diario El Tiempo. 29 de agosto de 1962.  
418
  Ruiz Novoa (1965). Op. Cit. pp. 90. 
419  Justicia social y propósito nacional. Revista del Ejército. Vol. 2 N° 6. Febrero de 1962.  
420  Diario El Tiempo. 16 de febrero de 1962. 
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En este contexto, también se hacía necesaria una nueva concepción de las Fuerzas 
Armadas, que debía partir de un verdadero diagnóstico social y su doctrina debería estar 
determinada por la relación con la sociedad a partir de la solución de sus problemas 
inmediatos. Así, poco a poco fue surgiendo un “nuevo profesionalismo” determinado por 
las condiciones sociales, políticas y económicas de la Nación. 
 
Cuadro 15: Modelos de profesionalismo militar en Colombia 
 
  Viejo profesionalismo 
“Escuela Tradicional” 
Nuevo profesionalismo 
“Escuela Coreana” 
Función de los militares Seguridad externa y  
salvaguarda de la soberanía 
nacional.  
Seguridad interna y desarrollo 
económico 
Actitudes de los Civiles  
para con el gobierno 
Aceptan la legitimidad Segmentos desafían la legitimidad. 
Capacitación militar  
Exigida 
Altamente especializada e 
incompatible con la  
capacitación política 
Capacitación política y militar 
profundamente interrelacionada 
Impacto de la socialización 
profesional 
Mantiene a los militares 
políticamente neutros 
Politiza a los militares 
Impacto en las relaciones  
entre civiles y militares 
Contribuye a la formación de un 
Militar apolítico y al control  
de los civiles 
Contribuye al manejo político- 
militar y a su expansión 
Fuente: César Torres del Río 2002 Fuerzas Armadas y seguridad Nacional. Bogotá: Editorial Planeta. 
Pp. 103. 
 
Pero fue en el discurso del ministro de guerra, general Ruiz Novoa en la Conferencia 
de los Ejércitos Americanos en la Zona del Canal, donde se evidenció esta la nueva 
filosofía de las Fuerzas Armadas:  
 
“Si bien la función de las guerras ya no proviene de las disputas internacionales, la 
guerra proviene de la lucha entre democracia y comunismo a partir de las guerras de 
liberación enunciada por Kruschev y que no es otra cosa que el estímulo de la 
conquista del poder por los partidos comunistas de cada país usando como medio la 
“guerra revolucionaria”. Mao Tse Tung ha dicho que es condición indispensable para el 
éxito de la lucha revolucionaria que se cuente con un ambiente favorable entre la 
población civil; resumiendo su pensamiento 'la guerrilla debe moverse en el territorio 
donde opera como el pez en el agua'; en consecuencia, el objetivo de la táctica 
contrarrevolucionaria debe ser quitar al pez esa agua. Para ello la acción cívico-militar: 
llevar a vastos sectores de la población la ayuda del gobierno, especialmente en el 
campo de la asistencia social. Su acción se basa en la idea de emplear los medios 
militares para llevar a cabo programas de mejoramiento económico y social que 
despierten en la población beneficiada la confianza y las simpatías hacia el gobierno y 
hacia las Fuerzas Armadas. La táctica de la acción cívica-militar se ajusta al nuevo 
concepto del papel que pueden desempeñar las Fuerzas Militares en los países 
subdesarrollados. La incorporación de las Fuerzas Armadas en la lucha contra el 
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subdesarrollo421 
 
El debate en torno al libro “la Violencia en Colombia” 
 
Al coronel Álvaro Valencia Tovar, comandante de la Escuela de Infantería, quien fuera 
el “pacificador del Vichada” se le encomendó en agosto de 1962 redactar un informe 
sobre el reciente libro publicado por monseñor Germán Guzmán “La violencia en 
Colombia”. Si bien el coronel reconoció que el libro era el primer estudio profundo sobre 
la violencia422, también formuló críticas relacionadas con su impacto en la opinión pública 
y frente al papel de las Fuerzas Armadas en la violencia. La revista La Nueva Prensa en un 
artículo dedicado al coronel Valencia catalogado “el hombre del año” realizó una 
importante reflexión acerca de su informe a propósito del libro de monseñor Guzmán. En 
un aparte del escrito el coronel Valencia planteó: 
 
“el libro producirá las siguientes repercusiones: a) en los círculos intelectuales 
ajenos a la circunstancia política, puede constituir un impacto de considerable 
trascendencia: voces aisladas más o menos influyentes se alzarán en diversas partes 
en un esfuerzo esporádico y desvertebrado para generar remedios y soluciones. b) en 
el medio estudiantil, agudizará sentimientos hostiles al Ejército y será explotado sin 
duda por quienes desean enfrentar al estudiantado con la fuerza pública. La 
utilización con sentido demagógico de los errores y horrores que el libro reproduce, 
tiene un alcance que no puede despreciarse, y para el cual parece recomendable 
estudiar medidas de neutralización. c) en el medio político, la obra será utilizada según 
los intereses de cada corriente o grupo, pero en general puede considerarse que 
pasará intencionalmente desapercibida por las siguientes circunstancias: el Frente 
Nacional predica la política del olvido y la reconciliación, el sector doctrinario del 
partido conservador, empeñado en utilizar la violencia aún vigente, como bandera de 
oposición, mal puede recurrir a este libro donde se le golpea duramente por su cuota 
de participación activa en el incendio, el sector minoritario del partido liberal reunido 
en el MRL es posible el más interesado en una explotación de este pasado 
bochornoso para desacreditar al enemigo político (el gobierno) y atacar al Ejército, 
                                                          
421 La acción cívica en los movimientos insurreccionales. Revista del Ejército Vol. III Nº 11. Enero de 1963 pp. 
495. 
422
   Sobre el particular el Coronel Valencia escribió: “La forma objetiva como se enfoca el problema en sus 
orígenes y desenvolvimiento, la indudable imparcialidad exteriorizada por los autores y la penetrante 
fuerza sociológica que caracteriza el estudio, hacen de él un documento de valor excepcional, franco, 
rudo y demoledor, que alcanza en diversos apartes un carácter acusatorio que es, en sí mismo, una 
invitación al juicio de responsabilidades que jamás se hizo ni llegará hacerse [...] si mucho de los dicho allí 
se conocía ya en el ambiente militar, quedaba siempre el recurso de la duda que producía una limitada 
sensación de alivio pero que los testimonios y pruebas fehacientes registradas en el libro hacen 
desaparecer para dejar en claro que cuanto se suponía ocurrió, además de muchas otras cosas que no 
llegaron a imaginarse. [...] Considero que el libro en cuestión debe ser considerado como un texto de 
estudio, cuyo descarnado y a veces revulsivo contenido debe contribuir al surgimiento de una nueva y 
sólida conciencia militar ante el fenómeno de la violencia.” 
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para el comunismo este estudio se constituirá en una nueva fuente de nutrición para 
su campaña de descrédito a las instituciones democráticas, a los partidos 
tradicionales y a la fuerza pública [...] Aunque comienzan a perfilarse figuras 
nuevas,[dentro de la clase política] es la misma que ayudó a crear, sostener y agudizar 
el problema de la violencia y que aún en numerosos casos ayuda a alimentarlo. Esta 
clase tan responsable en el fenómeno, es la menos interesada en analizar sus propios 
errores, hacerle frente o tratar de repararlos con la suficiente buena fe y sentido 
expiatorio”423  
 
El informe del coronel Valencia se filtró en distintos círculos políticos lo cual generó 
importantes reflexiones por parte de distintas personalidades del país. Recibió 
importantes elogios provenientes de diferentes sectores sociales y políticos del país. Por 
ejemplo, Fabio Lozano Simonelli, editorialista del diario El Espectador, escribió el 12 de 
de agosto de 1962: 
 
“El libro no parte de una dimensión entre buenos y malos. Todo análisis de la 
violencia –tal como lo hizo el coronel Valencia- que no enjuicie a la totalidad de la 
sociedad colombiana, sufre de una radical e incurable equivocación”424.  
 
A una conclusión similar a la del coronel Valencia Tovar llegaría Gonzalo Canal 
Ramírez, “todos los colombianos por acción o por omisión, somos responsables de estas 
víctimas”425. De la misma forma el procurador Andrés Holguín en un informe rendido al 
presidente Valencia planteó: “es precisamente la estructura social y económica actual la 
que engendra esa violencia”426. 
 
Pero las repercusiones negativas tanto del libro “La Violencia en Colombia” como del 
informe redactado por el coronel Valencia no se hicieron esperar. Entre el 21 y el 31 de 
septiembre de 1962 se realizó un debate en la Cámara de Representantes para discutir 
el contenido de estos dos escritos en el que las distintas posiciones se hicieron evidentes. 
En una editorial del diario El Espectador planteó que el libro “La Violencia en Colombia” 
era un libro sectario. Unos meses después en el mismo diario apareció un artículo del 
senador Darío Marín atacando el informe del coronel Valencia, pues el documento era 
sectario, discriminaba políticamente a la oficialidad del ejército y las sugerencias de 
Valencia Tovar en el sentido de que el libro “La Violencia en Colombia” debía ser 
considerado como un texto de estudio por el mismo Ejército” era peligrosa e 
inconveniente427.  
 
                                                          
423
  El hombre del año. En: Revista La Nueva Prensa. 26 de enero de 1963.  
424  La Violencia en Colombia. Diario El Espectador. 12 de agosto de 1962.  
425  Diario “El Tiempo” . 29 agosto de 1962  
426  Diario “El Espectador”. 23 agosto de 1962  
427  Diario “El espectador” 4 noviembre de 1962  
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Los senadores Álvaro Gómez Hurtado, Darío Marín, Evaristo Sourdis, Lucio Pabón 
Núñez, Gustavo Cortes, Aurelio Caicedo Eyerbe y Luís Granados le pidieron al presidente 
que destituyera al coronel Valencia Tovar por el contenido del informe y por las 
exageradas propuestas para la eliminación de la violencia428. También el senador Marín 
Picio solicitó que el libro “La violencia en Colombia” fuera prohibido a los militares429.  
 
De la misma forma, el senador Marín sindicó al coronel Valencia por introducir la 
política en las filas del ejército, por responsabilizar de la violencia sectaria a los partidos 
políticos y deliberar contrariando la norma constitucional que lo prohíbe. En defensa a 
estas acusaciones el general Ruiz Novoa dijo:  
 
“[…] por eso pido al honorable Senador de la república, no caer en la tentación de 
ventilar las cosas del Ejército en debates públicos. El ejército tiene sus tribunales y su 
justicia430.  
 
Asimismo, Ruiz Novoa, en una sesión plenaria de la Cámara de Representantes afirmó 
que la violencia no tenía origen en las Fuerzas Armadas, sino en los senadores, 
representantes y jefes políticos que ordenaron a los campesinos matarse unos contra 
otros para ganar unas elecciones, y estableció que un factor negativo para combatir a los 
bandoleros era la falta de un adecuado sistema de transporte para los militares. Como 
réplica a lo dicho por el comandante del Ejército, el representante Rafael Cerra dijo:  
 
“quiero recordarle general Ruiz Novoa que mientras las patrullas militares carecen 
en los campos de medios de transporte, acaban de ser importados 500 mercedes 
benz para que se movilicen por las ciudades los altos oficiales […] quiero recordarle 
una vez más general que nosotros seguimos elogiando a nuestros soldados y no a 
esos oficiales que aprovechan su estatus para vivir en cómodas casas y en hermosas 
oficinas […] 431.  
 
El representante lopista Francisco Zuleta Holguín planteó que la culpa de la violencia 
era de las Fuerzas Armadas432. El senador Raimundo Emiliani arguyó que “el problema de 
este país es que los militares se ponen a estudiar sociología y política y comienzan a 
conspirar. Después se vuelven políticos”433.  
 
                                                          
428   No he pedido ni pediré la baja, dice el teniente coronel Valencia Tovar, a raíz de su informe del libro “La 
Violencia en Colombia”. en: Diario El Tiempo. 4 de noviembre de 1962.  
429 Archivo de la Presidencia de la República. Fondo Despacho del Presidente. Caja Nº 2. Carpeta Reservado. 
Comando General de las FFMM. Estado Mayor General D-2.  
430  Citado en: Guzmán (2005). Op. Cit. pp. 402.  
431
  Oficiales y soldados. En: Diario El Tiempo. 5 de abril de 1965.  
432  Diario El Tiempo; 15 de octubre de 1962.  
433  Citado en: Téllez (1997). Op. Cit. Pp. 112.  
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Para profundizar más en el debate surgieron una serie de comentarios en defensa de 
“La Violencia en Colombia” y del informe presentado por el coronel Valencia. La Revista 
La Nueva Prensa el 3 de noviembre de 1962 planteó que: 
 
 “El ejército de Colombia está al mando de sí mismo [….] Lo que impide obedecer 
las órdenes de los directorios político, acostumbrados desde 1948 hasta 1953 a 
manejarlo a su antojo, con el pretexto de que el militar debe obedecer cuanto ordene 
el poder civil. El ejército no va a seguir el juego de unos cuantos policastros. No quiere 
ser la guardia pretoriana de nadie”434 
 
Otro punto de vista fue el planteado por Gilberto Vieira, secretario ejecutivo del Partido 
Comunista Colombiano, quien en el semanario La voz de la Democracia dijo que “el 
incidente es sólo un síntoma que pone en evidencia un nuevo proceso de diferenciación 
del Ejército”435. También el representante del MRL Álvaro Uribe en el semanario La Calle 
escribió a raíz del debate sobre el informe del coronel Valencia: “queremos un Ejército 
independiente que no sea instrumento de partido”436. 
 
Este debate no fue ajeno a los oficiales de las Fuerzas Armadas. El oficial Pedro Nel 
Sotomayor estableció que “es falso que el coronel Valencia sea político; lo que ocurre es 
que no estamos acostumbrados a aceptar que un militar sea un intelectual”437. El propio 
Valencia Tovar defendió su posibilidad de la deliberación política:  
 
“Los oficiales por principio y por formación intelectual somos ajenos a la política. 
Esto no quiere decir que no nos preocupemos por el acontecer nacional; no podemos 
estar ajenos a los problemas y a los sucesos y a las cosas que ocurren en nuestro 
alrededor. El hecho mismo de que tengamos que sostener el orden legítimo, apoyar a 
las instituciones, devolver la tranquilidad perdida en algunas áreas del país, nos obliga 
a estar en contacto con la realidad nacional”438 
 
Por su parte, el periódico de las Fuerzas Armadas, órgano oficial de la institución 
castrense, también se pronunció sobre el particular:  
 
"Existe la errónea creencia, entre la mayoría de la población, que las Fuerzas 
Armadas sólo deben estar siempre listas a intervenir en cualquier hecho que atente 
contra la soberanía de Colombia. De verdad que su misión principal si es esa. No 
quiere decir esto que ellas tengan que situarse al margen de lo que ocurra en el 
interior. El interés es extenso, ya que inclusive el desarrollo económico preocupa en 
                                                          
434  En defensa del ejército nacional. En: Revista La Nueva Prensa. 3 de noviembre de 1962. 
435  Semanario La Voz de la Democracia. 15 de noviembre de 1962.  
436  Semanario La Calle. 20 de noviembre de 1962.  
437  Periódico de las Fuerzas Armadas. 22 de noviembre de 1962.  
438 El golpe de estado es para el ejército un imposible moral, dice Valencia Tovar. En: Diario El Tiempo. 5 de 
noviembre de 1962  
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grado superior a esta institución. El trabajo es intenso. Numerosos frentes, no todos 
bélicos, son cubiertos en los actuales momentos por las Fuerzas Armadas."439 
 
Como se puede evidenciar, el debate sobre el informe del libro “La Violencia en 
Colombia” generó una fuerte resonancia que pasó de políticos y representantes del 
Congreso hasta a distintos oficiales del cuerpo castrense. La discusión, a mi manera de 
ver, no era básicamente el análisis realizado por el coronel Álvaro Valencia Tovar frente al 
libro en cuestión. El problema de fondo era la incursión de ciertos oficiales en asuntos 
meramente políticos lo cual transgredía el pacto firmado entre Lleras Camargo y la 
oficialidad a principio de 1958 en el Teatro Patria: la subordinación de los militares en la 
arena política. Poco a poco se configuraba cierto sector que buscaba abrir esas fronteras 
infranqueables de la política en los miembros del Ejército colombiano. Y es precisamente 
el protagonismo del general Alberto Ruiz Novoa (como uno de los mayores exponentes de 
la llamada “escuela coreana”) el que empieza a resquebrajar dicho límite entre la política 
y lo militar.  
 
 El Caso Ruiz Novoa y su Autonomía en la Política 
 
El 4 de abril de 1962, cuatro meses antes que asumiera Guillermo León Valencia el 
cargo de presidente de la República, el general Ruiz Novoa, entonces comandante del 
Ejército, lanzaba duras críticas al Congreso sobre las condiciones políticas de Colombia: 
 
“A mí me da la impresión, cuando oigo hablar a los representantes, que no estoy 
en el parlamento de Colombia. Me da la sensación de que estamos en el parlamento 
de Finlandia o de Inglaterra, donde los parlamentarios no conocen el origen de la 
violencia de este país. Los representantes no conocen cuál es el problema de la 
violencia, y si la conocen no están interviniendo de buena fe. Nosotros sabemos cuál 
es el origen de la violencia en Colombia, por qué los campesinos se matan en 
Colombia. ¿Quién le ha impuesto a esa masa ignara, sin educación, a esa masa que 
no ha tenido redención, ese morbo de la violencia? Todos sabemos que no son las 
Fuerzas Armadas las que dijeron a los campesinos que se fueran a matar unos contra 
otros para ganar las elecciones. Sabemos que no fueron las Fuerzas Armadas las que 
dijeron a los campesinos que asesinaran a los hombres, a las mujeres y a los niños 
para acabar con la semilla de sus adversarios políticos, sino los representantes y los 
senadores, los políticos colombianos…”440. 
 
La más clara intervención en la política del general Ruiz, se hizo más evidente en dos 
momentos. El primero de ellos fue una carta que envió el general al diario “El Espectador” 
a principios de 1963, en la que planteó sus apreciaciones sobre la “inflación controlada”. 
                                                          
439  Periódico de las Fuerzas Armadas. 1 de diciembre de 1962. 
440  La violencia la desataron los políticos, dice Ruiz Novoa. En: Revista La Nueva Prensa. de abril de 1962.  
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“No deseo polémicas pero 
defiendo mi derecho a la opinión. 
Como ciudadano colombiano espero 
que se respete ese derecho. Se ha 
dicho que he recomendado la inflación 
como política. Creo que el concepto es 
inexacto ya que opinar sobre un 
asunto es muy distinto de 
recomendar, pero aún en el caso de 
que la opinión pudiera tomarse en ese 
sentido, ella no significa que se vaya a 
ejecutar. El hecho de que un ministro 
opine, por ejemplo, que es necesario 
mejorar nuestro sistema de defensa 
nacional y que esboce unas 
respuestas al respecto, no sería en 
ningún momento mirado con 
extrañeza por el ministro de guerra, 
sino por el contrario, como una 
contribución a la solución441 
 
 
El segundo momento, se llevó a cabo en el homenaje que la Sociedad de Agricultores 
de Colombia –SAC- ofreció a las Fuerzas Armadas, y fue cuando Ruiz Novoa planteó su 
posicionamiento crítico. El 27 de mayo de 1964, día del homenaje, Manuel Castellanos, 
presidente de la SAC, se desbordó en elogios por la labor hasta entonces realizada por el 
ministro de guerra Ruiz Novoa, en particular por combinar las acciones militares y 
sociales en defensa del campesinado. Para Castellanos, Ruiz Novoa personificaba la 
visión desarrollista dentro de las Fuerzas Armadas.  
 
Las palabras del general Ruiz Novoa en el homenaje fueron ejemplares: 
 
“[…] es evidente que las injusticias sociales y económicas son tan generadas de 
violencia como de bandolerismo, aparecido como secuela de la violencia política y que 
esta situación de desequilibrio incide fundamentalmente sobre el orden público, cuyo 
mantenimiento corresponde al Ministerio de Guerra y en cuyo restablecimiento han 
caído muchos oficiales, suboficiales y soldados, además de haber costado la vida a 
millares de campesinos inocentes. Considero mi deber contribuir a que esta situación 
no se repita. En segundo lugar, porque estoy convencido de que la única manera de 
evitar el progreso del comunismo es con la aplicación de una fina sensibilidad social 
que reparta la riqueza equitativamente y disminuya el abismo que hay entre las clases 
sociales en la sociedad colombiana […] es preciso, urgente e inaplazable, modificar las 
                                                          
441  El derecho a opinar. En: Diario El Espectador. 14 enero de 1963.  
Afiche presentado por el Ministro de 
Guerra Alberto Ruiz Novoa en el debate en el 
Congreso. Abril 1962 
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estructuras de nuestra sociedad […] aquí hay que hacer algo, y hacerlo pronto. 
Nuestros sistemas, nuestros procedimientos, no corresponden a esta nueva era 
vertiginosa de progreso. Es preciso que busquemos y obtengamos reformas 
fundamentales. Este es el resultado de un sistema que carece de de todo instrumento 
de estímulo a la producción […] El gobierno está frenado por los sectores y por las 
personas influyentes [grupos de presión] aquí cuando se habla de la reforma de las 
estructuras o de frenar a los 'grupos de presión', el argumento más fuerte que se 
presenta es el de preguntar ¿Cuáles estructuras, cuales grupos de presión? Es bueno 
que quienes tratan de defender las caducas e inadecuadas estructuras y quienes 
detentan el poder desde los grupos de presión, se den cuenta que el pueblo 
colombiano ya conoce los fenómenos que antes estaban reservados solamente a los 
iniciados”442  
 
En su discurso, el general Ruiz Novoa condenó el régimen agrario como uno de los 
factores de la violencia, habló a partir de datos tomados del censo agropecuario de 1960 
y del informe Lebret sobre la inequitativa distribución de la tierra en Colombia. También, 
criticó fuertemente la importación de maíz al país, mientras miles de campesinos se 
quedaban con sus productos sin poder venderlos. De manera elocuente pidió cambio de 
“estructuras”, realizar una reforma agraria, reformar el régimen bicameral y la manera 
como eran elegidos los concejales y diputados.  
 
Ante este pronunciamiento, la réplica del presidente Valencia en el mismo evento 
organizado por la S.A.C fue clara. Para él los “grupos de presión” no existían y el término 
utilizado por el general Ruiz Novoa tenía un claro sabor marxista:  
 
“Mi general Ruiz, la grandeza de Colombia consiste en que un presidente legítimo, 
aunque inerme, le pueda decir 'no' a un ministro que tiene en sus manos todas las 
armas de la república”443.  
 
El diario El Espectador también atacó las palabras del general Ruiz Novoa y le recordó 
a las Fuerzas Armadas que ellas también pertenecían a esos “grupos de presión”. 
Senadores y representantes se pronunciaron igualmente; la senadora Bertha Hernández 
de Ospina le diría al general: “¿usted va a dejar el uniforme para dedicarse a la 
política?”444. El senador Zuleta Ángel le pidió la renuncia Ruiz Novoa. El senador Marín 
afirmó que Ruiz se sobrepasó. El senador Caicedo Ayerbe censuró el discurso y la 
estrategia de acción cívico-militar. Unos días después Mariano Ospina Pérez y Laureano 
Gómez buscaron reunirse con altos oficiales para que éstos le pidieran directamente al 
presidente la renuncia a Ruiz Novoa.  
 
                                                          
442  Ruiz Novoa (1965) Op. Cit. pp. 70 
443  Citado en: Téllez (1997) Op. Cit. pp. 90  
444  Las palabras contra el general Ruiz. En: Diario El Tiempo. 28 de mayo de 1964  
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Sobre el Homenaje realizado a las Fuerzas Armadas el senador conservador Caicedo 
Ayerbe afirmó:  
 
“Personalmente creo que en la fiesta del [hotel] Tequendama hizo crisis un tipo de 
sociología muy peligrosa, en virtud de la cual la violencia no sólo se explica 
económicamente sino que obedece a fuertes motivaciones morales. Ello arrancó con 
un libro celebre sobre el tema (“la violencia en Colombia”) y culminado con el nunca 
bien lamentado y lamentable informe de un coronel del Ejército [Valencia Tovar]. Esa 
teoría del bandolero héroe lleva a la imposibilidad moral de reprimir la violencia. 
Contradice, además, todo el esfuerzo de la nación y del Ejército por recuperar su 
unidad moral y jurídica”445 
 
Las discrepancias entre Ruiz Novoa y el presidente Valencia, que se hicieron evidentes 
a raíz del discurso en la S.A.C, fueron aprovechadas por los opositores políticos del 
gobierno. El MRL “línea dura” con Álvaro Uribe Rueda a la cabeza anunció que apoyarían 
a Ruiz Novoa en una posible candidatura presidencial446.  
 
Por su parte, Alberto Zalamea dedicó su revista para comentar los planteamientos 
políticos del general Ruiz Novoa:  
 
“Se habló en todo espacio del 'golpismo'. Lo que había producido Ruiz Novoa con 
su discurso en el homenaje de la SAC a las Fuerzas Armadas iba más allá del simple 
golpe militar. Hay que recordar, como lo dice LNP es que la oligarquía no le teme a los 
golpes de Estado; generalmente los aprovecha. Lo que está ocurriendo en Colombia es 
muy distinto y más complejo: es la demostración de que las Fuerzas Armadas piensan, 
de que han comprendido su razón de ser en una nación subdesarrollada.”447 
 
El senador conservador Darío Marín argüía que el discurso de Ruiz Novoa era una 
intervención en política448. La respuesta del general Ruiz fue enfática: “la prohibición de 
deliberar no podía convertir a los militares en ciudadanos de segunda clase”449.  
 
Entre tanto, los rumores de golpe militar aumentaban y el presidente Valencia salió a 
desmentir lo dicho, intentando mostrarse partidario de defender el derecho de los 
militares a participar en deliberaciones políticas, pero, siempre dejando claro que “el 
                                                          
445  Valencia (1992) Op. Cit. pp. 414.  
446  Diario El Espectador. 29 de mayo de 1964.  
447  Editorial. Algo mas importante que un golpe. En: Revista La Nueva Prensa. 9 junio de 1964  
448  Diario El espectador. 31 mayo de 1964  
449
  Citado en: Uribe Rueda, Álvaro (1964). Un apóstol de la democracia. En: Revista La Nueva Prensa. Mayo 
de 1964  
165 
 
general Ruiz Novoa no ha deliberado; ha opinado y aquí hay libertad de opinión”450. 
Posteriormente agregó:  
 
“[…] lo que sucede, es que el Ejército de Colombia no puede quedarse rezagado 
sólo en el ejercicio de las actividades militares, sino que está en el deber de 
incorporarse día a día con mayor fervor y entusiasmo al estudio de los grandes 
problemas nacionales, para aportar sus luces, pues si ellas nos dan confianza y 
seguridad tienen derecho también a participar en nuestras deliberaciones”. 451  
 
No obstante, para el presidente Valencia, el discurso que pronunció el general Ruiz 
Novoa no era un discurso sobre la pacificación sino un discurso presidencial. Según el 
presidente, dicho discurso lo elaboró Alberto Zalamea. Poco a poco el panorama se 
aclaraba al añadir que se tenían pruebas que el general Ruiz Novoa había tenido 
reuniones con el golpista anapista Hernando Olano Cruz452. 
 
Como se puede evidenciar la posición del presidente Guillermo León Valencia frente a 
lo planteado por el general Ruiz Novoa resultó paradójica y contradictoria. En ocasiones 
elogió los resultados militares alcanzados por el ministro de Guerra y en otras planteó que 
la intromisión del general en asuntos que sólo le correspondían al gobierno civil y no a las 
Fuerzas Armadas. Dichas posiciones disímiles se saldaron con la destitución del general 
Ruiz a raíz de los sucesos acaecidos en el paro cívico del 25 de enero de 1965. 
 
El Paro del 25 de Enero de 1965 
 
El 30 de diciembre de 1964 la Unión de Trabajadores de Colombia –UTC- convocó a 
un paro general previsto para el 25 de enero de 1965 en contra de una serie de reformas 
laborales propuestas por el gobierno de Valencia.  
 
En cuanto a la protesta de los trabajadores, al interior de la cúpula castrense había 
contradicciones. El ministro Ruiz Novoa calificaba el paro como “ilegal” pero no 
subversivo, mientras que el comandante de las Fuerzas Armadas, general Gabriel Revéiz 
Pizarro, era de la opinión que el movimiento era ilegal y subversivo453. Ante la posición 
que tomó el general Ruiz Novoa de no ilegalizar el paro, aparecieron carteles en Bogotá 
en apoyo al general que decían: “el país exige orden y desarrollo, Ruiz Novoa es la 
salvación”454. En varias ciudades aparecieron letreros y afiches que aludía a Ruiz Novoa 
                                                          
450 Ruiz no ha renunciado y no creo que lo haga, dice el presidente Valencia. En: Diario El Tiempo. 30 de mayo 
de 1964. 
451
  Editorial. La política y los militares. En: Diario El Tiempo. 15 de diciembre de 1964.  
452  Citado en: Téllez (1997) Op. Cit. pp. 136. 
453  El paro y los generales. Subversión no sedición. En: Diario El Tiempo. 1 de febrero de 1965. 
454  Ruiz Novoa desautoriza carteles. En: Diario El Tiempo. 23 de enero de 1965.  
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como el “salvador de la situación”. Sin embargo, él mismo desautorizó el uso de carteles 
en los que se hacía propaganda política con su nombre. El general Reveiz invitó a Ruiz 
Novoa a no dejarse utilizar por las oscuras intenciones de quienes intentaban convertir a 
las Fuerzas Amadas en una fuerza anárquica y subversiva. 
 
Ante tal situación, el senador Liberal Gilberto Moreno calificó a Ruiz como el 
“empleado subalterno de Rojas Pinilla”455; mientras el senador Carlos Mejía –citado por 
Calibán en el Diario El Tiempo- ironizaba diciendo: “es inoficioso preguntarle al general 
[Ruiz Novoa] a qué partido pertenece: ¡el golpe militar avisa!”456. Diego Tovar Concha 
representante conservador sostuvo que “el presidente Valencia era prisionero del general 
Ruiz Novoa y está haciendo todo lo posible para que él no se tome el poder”457. 
 
Aunque el paro fue abortado, los rumores de un entendimiento entre el general Ruiz 
Novoa y el presidente de la UTC, Tulio Cuevas, hacían pensar en un inminente golpe 
militar; por la otra, las diferencias entre Ruiz Novoa y el comandante de las Fuerzas 
armadas general Reveiz Pizarro quedaban en el ambiente político evidenciando una clara 
fisura entre la alta oficialidad del cuerpo castrense. Si bien existía un consenso frente a la 
no realización del paro, el general Reveiz seguiría planteando la necesidad de la “mano 
dura” frente a la protesta. Él diría “que de presentarse motines o hechos ilícitos que 
atenten contra la paz pública, las Fuerzas Armadas los reprimirán con toda decisión y la 
energía que la situación requiera”458. 
 
La Destitución de Ruiz Novoa 
 
Para muchos, el golpe de Estado que realizaría el general Ruiz Novoa era evidente. 
Para afrontar dicha amenaza el ejército fue acuartelado. Pero la preocupación de la 
opinión pública aumentó al evidenciarse que el ministro de Gobierno, Mendoza Hoyos, no 
asistió a su despacho los últimos días de enero de 1965459. Después del escrito de Ruiz 
Novoa sobre la “inflación controlada”, su discurso en el Homenaje de la SAC y lo sucedido 
en el paro del 25 de enero de 1965, El general Reveiz acompañado por el comandante 
del ejército general Ayerbe Chaux y otros altos mandos militares fueron a entrevistarse 
con el presidente para exigirle la renuncia de Ruiz Novoa.460. El general Reveiz Pizarro, 
comandante del Ejército le dijo al presidente Valencia:  
 
                                                          
455
  El paro y los generales. Subversión no sedición. En: Diario El Tiempo. 1 de febrero de 1965. 
456
  Danza de las Horas. En: Diario El Tiempo. 29 de enero de 1965. 
457  Editorial. En: Diario El Tiempo. 1964. 
458 Se reprimirá cualquier motín, dice el general Reveiz. En: Diario El Tiempo. 24 de enero de 1965.  
459    Acuartelado ayer el ejército. En: Diario El Tiempo. 28 de enero de 1965. 
460   No hubo imposición de las Fuerzas Armadas al presidente Valencia. En: Diario El Tiempo. 29 de enero de 
1965.  
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“Señor presidente, vengo a presentarle a usted la dimisión de mi cargo de 
comandante de las Fuerzas Armadas porque no me gusta la política beligerante que 
viene desarrollando el general Ruiz Novoa como ministro de guerra”461.  
 
Es por esta razón que se decía que la destitución de Ruiz Novoa no fue una orden del 
presidente Valencia, sino una imposición de los altos mandos militares. 
 
Los ataques al general Ruiz Novoa no sólo provinieron de la alta oficialidad. El director 
del diario El Tiempo criticó al ministro de Guerra por su alta “deliberación política”. La 
respuesta del general Ruíz fue contundente:  
 
“[…] vale la pena aclarar esos dos conceptos. En lo que se refiere a ese concepto 
de 'deliberación' es importante expresar de una vez por todas, que éste se refiere a la 
obediencia que los militares deben a lo militares en relación con el servicio y que las 
órdenes deben cumplirse sin discusión. También se refiere a la deliberación en 
materia de política partidista, no sólo por la prohibición de deliberar consignada en la 
Constitución, sino porque está expresamente vetada en la misma carta esta 
intromisión. Pero la prohibición de deliberar no puede convertir a los militares en 
ciudadanos de segunda o tercera clase por el sólo hecho de servir a las armas de la 
república”462.  
 
Aunque el presidente Valencia destituyó a Ruiz Novoa, acusándolo de atentar contra 
el gobierno, la destitución se debió a la posición que tomó el general Ruiz Novoa frente al 
paro del 25 de enero, sostuvo Ignacio Valencia, secretario privado de la presidencia463. 
Para evitar cualquier rumor sobre golpe de Estado se nombró a Reveiz Pizarro como 
ministro de guerra, lo cual creó un ambiente de tranquilidad política pues Ruiz Novoa 
representaba confusión y desorden464. 
 
Desde el momento en que Ruiz Novoa dejó el Ministerio de Guerra, su posición 
política empezó a manifestarse ante la opinión pública. Una de sus primeras apariciones 
políticas se refirió al papel de las Fuerzas Armadas en el escenario político 
Latinoamericano; el ex-general plantearía que “en América Latina las Fuerzas Armadas 
sólo han sido un instrumento para mantener al pueblo en la esclavitud económica y 
política en beneficio de unos pocos disfrazados demócratas.”465 
 
                                                          
461
 El general Reveiz acuartelo a todo el Ejército si el presidente Valencia no aceptaba el retiro de Ruiz 
Novoa. Lecturas dominicales. En: Diario El Tiempo. 30 de enero de 1965.  
462 Un debate necesario. En: Revista La Nueva Prensa 26 de diciembre de 1964. Y Militares en retiro renuevan 
apoyo a Ruiz Novoa. En: Revista La Nueva Prensa 7 de diciembre de 1965. 
463 El presidente no hará cacería de brujas, dice Ignacio Valencia secretario de la presidencia. En: Diario El 
Tiempo. 28 de enero de 1965.  
464  Reemplazo de Ruiz Novoa. En: Diario El Tiempo. 28 de enero de 1965.  
465  Semanario Voz de la Democracia. 4 de febrero de 1965.  
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En cuanto a su destitución, las discrepancias del general Reveiz Pizarro con Ruiz 
Novoa eran viejas, diría el general Fajardo. El nuevo comandante de las Fuerzas Armadas, 
admitiría que existían fuertes contradicciones en cuanto a doctrina militar se refiere entre 
Ruiz y Reveiz Pizarro466.  
 
Desde la perspectiva de Ruiz Novoa, su destitución tenía otros ingredientes 
adicionales:  
 
“El general Reveiz enfrentó al presidente a un dilema que consistía en que salía él 
o salía yo. La destitución no sólo se debió al discurso en la SAC o ante mi postura por 
los sucesos del paro del 25 de enero. Hay que añadir una reunión de los comandantes 
de Brigada en donde dije: 'las Fuerzas Armadas además de su misión puramente 
constitucional y legal, pueden contribuir a mejorar las condiciones generales de la 
Nación […] Afirmé que la situación del país no podía apoyarse solamente en las 
medidas de fuerza sino que también eran necesarios hechos complementarios en 
materia social, económica y política467. 
 
Ante la versión de Ruiz Novoa, el nuevo ministro de guerra, el general Reveiz Pizarro 
esgrimió: 
 
“Por encima de la lealtad a Ruiz Novoa estaba la lealtad al país. Yo nunca di un 
ultimátum al presidente para que destituyera a Ruiz Novoa. Lo que hice fue plantearle 
una alternativa al presidente para defender la cohesión y unidad de las Fuerzas 
Armadas pues dentro de las filas empezaba a crearse descontento ante los 
planteamientos sobre la deliberación que predicaba Ruiz Novoa […] la presentación de 
las teorías sobre temas económicos, políticos y sociales que venía haciendo el general 
Ruiz Novoa no podía continuar de esa manera porque se trataba de exposiciones que 
en boca de un oficial del ejército calaban en el personal de las Fuerzas Armadas en 
forma que ponía en peligro la unidad de la institución”468. 
 
 
 
Ruiz Novoa Revela sus Propósitos 
 
El general Ruiz Novoa siendo ministro de Guerra realizó el plan de “pacificación” del 
país, aumentó el servicio militar obligatorio a dos años, reorganizó la institución castrense 
                                                          
466 Las discrepancias del general Reveiz con Ruiz Novoa eran viejas, dice el general Fajardo. En: Diario El 
Tiempo. 29 de enero de 1965.  
467  Ruiz Novoa relata su retiro. En: Diario El Tiempo. 30 de enero de 1965. 
468
 Por encima de la lealtad a Ruiz Novoa estaba la lealtad al país, dice Reveiz. En: Diario El Tiempo. 28 de 
enero de 1965.  
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con la creación de centros de instrucción y la intensificación del entrenamiento en la 
Escuela de Lanceros en las técnicas de guerra de guerrillas, denunció las causas sociales, 
políticas y económicas de la violencia; elaboró el Plan Lazo; implantó una nueva 
conciencia dentro de la institución castrense para hacer emerger a las Fuerzas Armadas 
de la postración política, social e intelectual en la que se encontraba y para superar la 
inferioridad con la que se trataba a los oficiales y suboficiales a quienes se les calificaba 
como chafarotes, ignorantes y fracasados. Para el mejoramiento intelectual creó la 
Revista de las Fuerzas Armadas, la Revista del Ejército y el Periódico del Ejército; 
reorganizó la Escuela Militar de Cadetes para elevar la enseñanza en el ámbito 
universitario; fundó la cátedra de filosofía militar con el fin de explicar a fondo el sentido y 
misión de las Fuerzas Armadas y explicar el papel de las Fuerzas Armadas en los países 
subdesarrollados en beneficio de la Nación.  
 
Todas las acciones que realizó Ruiz Novoa tenían como fin último poner al militar en 
contacto con los problemas generales de la nación:  
 
“Quienes menosprecian a las Fuerzas Armadas están acostumbrados a usarlas 
como un garrote contra el pueblo. Yo quise llevar a los cuadros de las Fuerzas 
Armadas la comprensión de los problemas políticos, sociales y económicos para que 
así la institución pudiera contribuir a su eliminación […] prediqué a la oficialidad que 
Colombia no puede ser grande e importante mientras la gran mayoría de su pueblo 
siga sumida en el estado de miseria y de ignorancia en que se encuentra y que la 
grandeza de la Patria, por la cual deben velar los militares, no está solamente en 
ganar batallas, sino también en contribuir en el mejoramiento de las condiciones de 
vida de su pueblo. Para mí el paro del 25 de enero ante todo era un conflicto político 
que requería soluciones políticas (el paro no era un conflicto militar que requería 
soluciones militares como pregonaba Reveiz). El país al encontrarse en un callejón sin 
salida; su administración, sus finanzas, su economía privada, los partidos políticos, 
están en un evidente desarreglo que no es producto de causas marginales sino de 
razones de fondo como consecuencia de la falta de un propósito nacional. El gran 
culpable de esta situación es el egoísmo de ciertos sectores políticos, sin conciencia 
social ni de sus obligaciones para con su comunidad. Actualmente cada grupo, cada 
individuo, cada asociación, sólo persigue su propio beneficio. Durante 150 años se ha 
estado engañando al pueblo ofreciéndole los elementos de una democracia y de una 
libertad. En nombre de esa libertad lo llevaron a varias guerras civiles en la que 
Colombia se desangró sin que esos conflictos la sacaran del analfabetismo, de la 
desnutrición, del desempleo, del desamparo. El empujón para salir de esa crisis 
consiste en la acumulación de ahorro que es necesario efectuar para producir el 
despegue y emprender el vuelo hacia la prosperidad la cual no puede hacerse por los 
medios tradicionales ni dentro de la actual estructura económica. Cuando se predica 
el cambio de estructuras los interesados en compartirla apelan al útil expediente de 
asustar a la gente. Les muestran el fantasma comunista, convocan a las brujas del 
castrismo y mencionan con alarma las palabras de comunismo, izquierda y revolución. 
Queremos decirle al pueblo que no se dejen asustar con el comunismo y el castrismo y 
deseamos reiterar que la única valla verdadera contra esas doctrinas es la reforma de 
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las estructuras. Para mí no se ha violado la constitución Nacional en cuanto a la 
deliberación de los militares, el no deliberar según la Constitución Nacional no tiene 
relación alguna con el derecho a opinar. Lo que está prohibido por la Constitución es 
intervenir en la política partidista; la prohibición absoluta de deliberar para los 
militares los convertiría en seres irracionales469.  
 
Luego de su retiro, el general Ruiz Novoa argumentó que “cuando hablé de la 'reforma 
de las estructuras' en el homenaje de la SAC y la lucha contra los 'grupos de presión' lo 
que yo estaba era atacando a los gremios económicos […]”470.  
 
Unos meses después planteó las condiciones en las que se encontraba el personal 
militar diciendo:  
 
“Si la clase dirigente hubiera pasado por los cuarteles se daría cuenta de nuestros 
soldados y de su bajo grado de formación y cultura471.  
 
Y en lo que respecta a la estrategia militar dijo:  
 
“antes se creía que la represión militar era suficiente para acabar con los 
bandoleros; en eso estábamos equivocados”472 
 
El artículo titulado “Los bandoleros de la economía” publicado en la Revista La Nueva 
Prensa redondeó su posición política sobre el destino del país. El ex-general escribió:  
 
“Los 'grupos de presión' a los cuales me refería en mi discurso en la SAC deben 
entenderse como la asociación de intereses que influyen para obtener fines 
particulares en detrimento de los intereses de la comunidad […] también se ejerce 
presión cuando se organizan grupos para recolectar fondos con el fin de sabotear las 
medidas progresistas como las reformas agraria y tributaria, de igual forma son grupos 
de presión los que solapada o abiertamente están combatiendo la Alianza para el 
Progreso para convertirla en una especie de protectorado de grandes negocios. Es 
evidente que las injusticias sociales y económicas son tan generadoras de violencia 
como el bandolerismo; estoy convencido de que la única manera de evitar el progreso 
del comunismo es por la aplicación de una fina sensibilidad social que reparta la 
riqueza equitativamente y disminuya el abismo que hoy existe entre las clases.473  
 
                                                          
469  Ruiz Novoa rebela sus propósitos. En: Diario El Tiempo. 1 de febrero de 1965  
470 Ruiz Novoa disuelve su movimiento para afiliarse al liberalismo. En: Diario El Tiempo 10 de mayo de 1965  
471  Nuevo plan contra la violencia. En: Diario El Tiempo 10 de septiembre de 1965  
472  Nuevo plan contra la violencia. En: Diario El Tiempo 10 de septiembre de 1965.  
473  El memorable discurso de Ruiz Novoa. En: Revista La Nueva Prensa. 9 de junio de 1964.  
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El General Mariano Ospina Navia comandante de la Fuerza Aérea Colombiana, 
respaldó dichas tesis socioeconómicas, como explicación causal del fenómeno de la 
violencia: 
 
“La extrema izquierda como lo plantea Gerardo Molina, nos coloca como esclavos 
del imperialismo. La extrema derecha de Gómez Hurtado nos coloca como centinelas, 
permaneciendo incondicionalmente en la defensa de la estabilidad de esas 
estructuras sin tener siquiera la posibilidad de opinar”. 474. 
 
Desde la llegada a la comandancia del ministerio de Guerra del general Reveiz Pizarro 
y después de los primeros meses de la tormenta, a mi parecer algo exagerado, de un 
inminente golpe de Estado por parte del general retirado Ruíz Novoa, las condiciones del 
Ejército variaron considerablemente. Podría plantearse que el auge de la llamada 
“escuela coreana” con Ruiz Novoa a la cabeza empezó a perder su importancia dando 
paso a la “escuela tradicional” con Reveiz Pizarro como su mayor exponente. No obstante, 
como se analizará el peso de los “coreanos” aún se siguió manteniendo; un ejemplo de 
ello lo constituyó la “defensa Civil”, las “Auto-defensas” y la aplicación de la “Guerra 
psicológica” como estrategia de guerra contra las diseminadas guerrillas existentes en la 
geografía nacional. 
  
                                                          
474  La F.AC. respalda a Ruiz Novoa. En: Revista La Nueva Prensa. 27 de junio de 1965.  
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CAPITULO SEXTO. LA APLICACIÓN DE LA GUERRA CONTRAGUERRILLAS 
DURANTE EL GOBIERNO DE GUILLERMO LEÓN VALENCIA 
 
La Guerra Psicológica. Elemento Central en la Lucha Contraguerrillas. 
 
“Hasta en el plano más inferior de la guerra, un hombre 
muerto es simplemente un hombre menos, en tanto que un 
hombre desmoralizado es un portador del miedo altamente 
infeccioso y capaz de esparcir una epidemia de pánico” 
 Liddell Hart 
 
Distintos teóricos del arte militar han asegurado que la estrategia más sana en 
cualquier campaña consiste en aplazar la batalla, y la táctica más sana es aplazar el 
ataque porque se logrará la dislocación moral del enemigo. La apuesta militar de guerra 
psicológica surge de este planteamiento, y es definida como “un arma militar de apoyo, 
ideada para ejercer la influencia en las mentes de tropas enemigas y en las de 
poblaciones extranjeras enemigas, neutrales o amigas”475.  
 
En la versión criolla la guerra psicológica tendría como fin aislar a los bandoleros de la 
población civil”476 y como propósito particular “despertar en el pueblo colombiano su fe 
en la eficacia de las fuerzas regulares contra bandoleros y guerrilleros, reducir la 
efectividad del combate enemigo, crear un estado de animadversión hacia los bandoleros 
y facilitar la reorganización civil del área afectada”477. En la práctica concreta el comando 
del Ejército dividió la “propaganda” a partir de dos posibilidades, presentes paralelamente 
en la doctrina de guerra: la propaganda táctica limitada a las unidades de combate con el 
propósito de inducir a los miembros de las guerrillas a que abandonen la lucha; y la 
propaganda estratégica, dirigida a toda la Nación y específicamente a los civiles y las 
tropas que se encuentren en la retaguardia con el fin de influir directamente sobre la 
opinión pública478. 
 
De esta manera, uno de los elementos centrales de este tipo de guerra fue la 
propaganda, que podría ser clasificada como “propaganda negra u oculta”, “propaganda 
blanca o abierta”, “propaganda gris”, “propaganda táctica” y “propaganda estratégica”. 
La propaganda “negra” se diferenciaba de la “blanca” en que aquella emplea medios que 
hacen imposible descubrir a los autores de la publicación y además, se presume que es 
                                                          
475 Teniente coronel Narváez, Jesús. Consideraciones básicas sobre la guerra psicológica En: Revista de las 
Fuerzas Armadas Vol. 20 Nº 60, abril-junio de 1970. 
476 Mayor Barrera Rueda, Oscar Leonel. Acción sicológica en apoyo de operaciones contra guerrillas. En: 
Revista de las Fuerzas Armadas. Vol. 10 Nº 30, enero-febrero de 1965. pp. 478. 
477  Ibíd. pp. 478. 
478  Liddell Hart, Basil (2007) Stratégie. Paris: Éditions Perrin. pp. 504. 
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trabajo del enemigo. Por ejemplo, distintos comunicados entregados a campesinos de los 
municipios de Ríosucio y Supía sobre amenazas y boleteos, presumiblemente escrito por 
guerrilleros, fueron en realidad creados por VIII Brigada. La propaganda gris se comporta 
como una categoría intermedia que no compromete la responsabilidad del beligerante 
que la origina ni trata de engañar al destinatario.  
       
La puesta en práctica de este tipo de guerra, 
utilizando la propaganda como instrumento por 
excelencia, podía ser de manera verbal, escrita o 
visual. Para ilustrar la utilización de dicho 
instrumento por el Ejército colombiano podemos 
mencionar el rumor479, las radios veredales y 
municipales480, las hojas volantes que eran 
distribuidas desde aviones o entregadas por los 
soldados casa por casa. 
 
El ejército colombiano no sólo utilizó como 
estrategia contrainsurgente acciones cívico-
militares. En muchas ocasiones los recursos no 
legales hicieron parte del arsenal de su fuerza para 
liquidar al enemigo. En la región de Marquetalia –planteó el semanario Voz de la 
Democracia- en 1964 el ejército montó una peligrosa provocación a partir de la acción de 
soldados y “pájaros” que se hacían pasar por guerrilleros481. También, en distintas 
ocasiones, el ejército utilizó el nombre del Partido Comunista para insultar e intimidar a 
campesinos. Ante esta forma de operatividad, el semanario “Voz de la Democracia” citó 
un extracto de las palabras del teniente Manrique, oficial perteneciente al batallón Rock 
quien dijo: 
 
“Esta tercera forma de propaganda psicológica [la propaganda negra en donde el 
ejército falsifica los escritos en contra de Marquetalia] repudiada por muchos por ser 
ilegal y contraria a los derechos y usos de la guerra, ha sido no obstante empleada en 
importante escala por unos y otros adversarios a través de las edades. Su razón moral, 
si es que así puede llamarse, podría encontrarse en el discutido argumento de que 'el 
fin justifica los medios'; se vale de todos los medios a su alcance y tiende a minar la 
                                                          
479   Dicha estrategia fue utilizada por primera vez, según fuentes del Comando General de las Fuerzas Militares 
en la región de Marquetalia en la Operación Soberanía. Archivo de la Presidencia de la República. Fondo 
Secretaría Privada. Caja Nº 8, Carpeta Acciones Contrainsurgentes. Estado Mayor General D-2. 4 de mayo 
de 1965.  
480 Dicha estrategia fue utilizada en la región de Ríochiquito contra los grupos comandos por Ciro Trujillo. 
Archivo de la Presidencia de la República. Fondo Secretaría Privada. Caja Nº 2, Carpeta Acciones 
Contrainsurgentes. 15 de abril de 1966.  
481  Semanario Voz de la Democracia. 8 de octubre de 1964. 
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moral de los combatientes adversarios”482 
 
La Represión y la Utilización de la Población Civil en el Conflicto 
 
Otra estrategia, considerada legal, fue la utilización de bandoleros a órdenes de 
oficiales de distintas unidades tácticas. A partir de esta práctica, el Ejército limitaba la 
acción de las guerrillas por medio de la utilización en sus filas de reconocidos 
exbandoleros, los cuales siendo “informantes” conocían todos los pormenores de la vida 
cotidiana de las regiones. Este es el caso de Jesús María Oviedo alias “Mariachi” quién 
después de asesinar al dirigente comunista “Charronegro” actuó hasta mediados de la 
década de 1960 como auxiliar del Batallón “Patriotas” con sede en el municipio del 
Líbano (Tolima). En otras ocasiones los oficiales salían a comisiones militares 
acompañados de bandoleros de la región483. En otras ocasiones fueron los mismos ex-
dirigentes de movimientos agrarios los que desertaron y pasaron a trabajar en los 
batallones como fue el caso del exdirigente comunista Martín Camargo quien pasó a ser 
instructor del Batallón “Tenerife” en el departamento del Huila484. Pero la mayoría de los 
reportes situaban la utilización de civiles previamente adiestrados por oficiales del 
Ejército para frenar a las guerrillas, ese fue el caso de “un sargento en el municipio de 
Belalcazar (Cauca) adiestraba en la vereda Colorado a civiles para convertirlos en 
“autodefensas”485;  
 
Manuel Marulanda Vélez, a raíz de la operación militar desarrollada en la región de 
Marquetalia, planteó que los ex-bandoleros que se amnistiaron en el gobierno de Lleras 
Camargo, habían sido organizados por el Batallón Caicedo, al servicio directo del 
Comando Militar en Planadas cuyas tareas centrales eran el hostigamiento, la represión y 
la muerte de los principales dirigentes políticos de la región486.  
 
Lo que escondía la operatividad del ejército para frenar a los guerrilleros no 
desmovilizados era convertir a la población civil en agentes informadores de las Fuerzas 
Armadas. El coronel Matallana, comandante del Batallón de infantería No. 1 Colombia, en 
el municipio de Armero (Tolima), impuso el toque de queda y prohibió el tránsito de 
personas después de las 7:00pm en el norte del Tolima. De igual forma buscó utilizar a 
los campesinos como espías e informadores, proponiéndose organizar grupos de 
campesinos armados487. El Batallón Ayacucho, llamado por el Partido Comunista la 
                                                          
482
  Citado en: Semanario Voz de la Democracia 7 de marzo de 1965.  
483 El teniente Lizarazu del Batallón “Vencedores” salía de comisión con los bandidos Hugo Chambua (alias El 
Burro) y alias “Marca Grande”, denunciaría el Semanario “Voz de la Democracia” el 16 de enero de 1965  
484  Citado en: Semanario Voz de la Democracia. 5 de noviembre de 1965.  
485  Semanario Voz de la Democracia. 22 de octubre 1965.  
486  Semanario La Voz de la Democracia. 5 de diciembre de 1965. 
487  Semanario La Voz de la Democracia. 21 de noviembre de 1965. 
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“Escuela de Criminales”, persiguió a los dirigentes políticos en el occidente de Caldas por 
medio de sus “auto-defensas”488.  
 
Mapa 10: Táctica de "propaganda negra" utilizada por el Ejército. 1962-1965. 
 
Fuente: elaboración propia con base en datos de la Revista de las Fuerzas Armadas, la Revista del 
Ejército y el periódico de las Fuerzas Armadas. 
 
 
La razón de la exagerada “militarización” de distintos espacios políticos en los 
municipios fue explicada por parte del Ejército debido a la necesidad de reprimir la 
violencia y controlar el Orden Público tratando de capturar a los líderes de los 
movimientos guerrilleros. No obstante, como lo planteó la carta del párroco del municipio 
de Simití al doctor Jorge Rey Sarmiento, presidente de la Comisión V de la Cámara de 
Representantes: 
 
                                                          
488  Ibíd. 
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“… si el señor ministro tiene pruebas de una verdadera y peligrosa conspiración 
contra el gobierno no creemos que sea coartando indiscriminadamente las libertades 
de los campesinos, ni tildándonos de comunistas y colaboradores de la guerrilla”489 
 
En el departamento de Antioquia, a las personas capturadas se les exigían el porte de 
un salvoconducto expedido por el batallón490 
 
“Las Fuerzas Armadas están llevando por su cuenta la justicia, por el simple delito 
de ratería se fusila a los campesinos como ocurrió en Titiribí; las torturas y la zozobra 
generada hace que la autoridad en vez de ser respetada y querida sea temida y 
odiada. La exigencia de muchos ciudadanos y políticos se hacía evidente; si se 
establece que la policía y los comandantes militares queden bajo las órdenes de los 
alcaldes la situación se convertiría menos explosiva”491.  
 
Como se ha demostrado, las acciones no legales utilizadas por el Ejército cubrieron 
gran parte de la geografía nacional. En algunas ocasiones realizaban retenes ordenando a 
la tropa ocultar sus insignias militares con el fin de poder fraguar golpes a los dirigentes 
políticos adeptos a los bandoleros y permitir la entrada de los bandoleros en los 
momentos de la cosecha de café. Este fue el caso utilizado por el mayor Mario Acevedo 
del Batallón Rifles acantonado en Barcelona (Caldas)492. 
 
La Defensa Civil 
 
Desde la intentona de golpe de Estado liderada por el capitán Alfredo Silva en los 
Llanos en 1951 y el fracaso del Ejército y la policía para controlar el orden público en 
dicha región y no estar preparados a una lucha de guerra de guerrillas y combatir a un 
enemigo “invisible”, la llegada de las “guerrillas de paz” en los Llanos permitió conseguir 
una serie de éxitos relativamente significativos, dando inicio al proceso de creación y 
organización de las “autodefensas civiles”, como forma de generar una estrategia militar 
contrainsurgente.  
 
La idea de crear estas “guerrillas” tal como se planteó anteriormente provino del 
coronel Sierra Ochoa ocho años atrás. Quien continuó con dicha tarea fue el coronel José 
Joaquín Matallana, comandante del Batallón Colombia en el norte del Tolima. Las 
                                                          
489  Archivo de la Presidencia de la República Fondo Despacho del Presidente. Caja Nº 8, 17 de enero de 1965. 
490  Ibíd.  
491
 Carta de diputado de Antioquia Jorge Tobón Restrepo al presidente Valencia. En: Archivo de la Presidencia 
de la República. Fondo Secretaría General. Caja Nº 17, Carpeta Ministerio de Gobierno. 19 de diciembre de 
1965 
492 Marconigrama de Unión Conservadora de Caldas al presidente Valencia. En: Archivo de la Presidencia de la 
República. Fondo Secretaría General. Caja Nº 30, Carpeta Orden Público.. 6 de diciembre de 1965. 
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felicitaciones por la eliminación de los bandoleros a principios de mayo de 1964 no se 
hicieron esperar. El coronel Matallana pensaba que para mantener al margen a los 
bandoleros se requería la creación de cuerpos civiles de autodefensa; él instó a todos los 
hacendados de la región para que dotaran a sus trabajadores con las armas necesarias 
para defenderse.493 
 
De esta forma, la “Defensa Civil” tendría una importante misión en dicha estrategia: 
así lo planteó una editorial de la Revista del Ejército 
 
“Resulta necesario incitar a los habitantes contra los rebeldes y organizarlos para 
llevar la lucha por sus propios medios. Mientras no se haya conseguido el apoyo de la 
población, la pacificación será mucho más frágil. Si el enemigo regresa, la pacificación 
supondrá Autodefensa. La organización de la población por parte de las FF.AA supone: 
1) formación de cuadros responsables; hay que instruirlos en tareas administrativas, 
técnicas, cívicas y militares, 2) la enseñanza fundamental de la guerra psicológica es 
que la contraguerrilla y el contraterrorismo tiene más eficacia cuando son los propios 
habitantes del sector quienes lo conducen”494. 
 
De esta forma la Defensa Civil fue definida como la protección que la misma 
población debía prestar a toda la comunidad, actuando bajo la autoridad civil y en 
estrecha coordinación con las autoridades militares, para atenuar el efecto destructivo de 
las armas enemigas. Esta forma de Defensa estuvo basada en el concepto que en 
cualquier caso de conflicto armado la Nación debería utilizar todos sus medios y 
capacidades, entre los que se encontraba la participación de la ciudadanía en dichas 
acciones. La necesidad de la Defensa civil apareció en el momento histórico en que el 
conflicto dejaba de ser, no sólo una lucha entre sus Fuerzas Armadas, sino entre todas 
las Fuerzas vivas de la Nación. Es decir, cuando la evolución de la guerra obligaba a que 
toda la nación participara en el conflicto.  
  
                                                          
493  Eliminación del bandolero en potencia, el nuevo objetivo: En: Diario El Tiempo. 31 de mayo de 1964.  
494
 La guerra contrarrevolucionaria. Curso interamericano de guerra contrarrevolucionaria. En: Revista del 
Ejército. Vol. 5 Nº 15, noviembre de 1964.  
178 
 
 
Mapa 11: Unidades de Defensa Civil. 
 
 
Fuente: elaboración propia con base en datos de la Revista de las Fuerzas Armadas, la Revista del 
Ejército y el periódico de las Fuerzas Armadas. 
 
El propósito de la Defensa Civil era el de lograr una organización eficiente de la misma 
población que le permitiera obtener su propia protección, principalmente en las zonas 
rurales a partir de la organización y funcionamiento de redes de comunicación para 
facilitar un enlace rápido con las autoridades civiles y los Comandos Militares. Como se 
aprecia en el Mapa Nº 11, la ubicación de las unidades de Defensa Civil coincide con las 
regiones en donde aún persistían focos de movimiento armados; El Pato entre los límites 
de Caquetá, Huila y Meta, la zona de Marquetalia en el Tolima y la zona cafetera. 
 
Como se muestra en el Gráfico N° 6 el modelo de la Defensa Civil estuvo compuesto 
por tres criterios estratégicos (operaciones militares, acción cívico-militar y organización 
de autodefensas) los cuales funcionarían articulados y tres espacios que permitieron 
operativizar dicha apuesta estratégica (la defensa civil, las Juntas de Acción Comunal y 
los llamados “cuerpos de paz”) 
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Gráfico 6: La Defensa Civil 
 
 
Fuente: Elaboración propia 
 
A partir de la conformación de los primeros comités de Defensa Civil, el Ministerio de 
Guerra dispuso de un plan de trabajo para que ésta tuviera su representación en el 
Consejo Superior de la Defensa Nacional bajo tres espacios de decisión definidos tal 
como se evidencia en el Gráfico N° 7:  
 
1. Dirección Nacional de Defensa Civil: bajo la dependencia directa del Consejo Superior 
de la Defensa Nacional. 
2. Direcciones Seccionales de la Defensa Civil: les corresponde la coordinación estrecha 
con los gobiernos departamentales y con los Comandos de las Unidades Operativas o 
Tácticas de las Fuerzas Militares 
3. Comités locales. 
 
Como se muestra en los Gráficos N° 7 y 8, mediante la interrelación de los diferentes 
componentes de la Defensa Civil con las unidades operativas (brigadas) y las 
unidades tácticas (batallones) se buscaba que la actuación fuera coordinada. De igual 
forma, se muestra cómo en el Sistema estaba subordinado el Consejo Superior de 
Defensa Nacional como un apéndice más de la seguridad interna en los distintos 
niveles de decisión política; así, la Dirección Nacional de Defensa Civil actuaba como 
un cuerpo colegiado junto al ministerio de Guerra en lo concerniente a la defensa 
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nacional, de igual forma sucedió con los espacios municipales y locales los cuales el 
Comando Local de Defensa Civil actuó coordinado con los batallones y comandos 
militares. 
 
 
Gráfico 7: Sistema de Defensa Civil. 
 
Fuente: Elaboración propia con base en: Información general sobre Defensa Civil. En: Revista de las 
Fuerzas Armadas. Vol.8 Nº 20, junio de 1963. 
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Gráfico 8: Organización de un Comando Local de Defensa Civil 
 
 
Fuente: Elaboración propia con base en: Información general sobre Defensa Civil. En: Revista de las 
Fuerzas Armadas. Vol.8 Nº 20, junio de 1963. 
 
Otro de los recursos utilizados por el gobierno de Valencia fue la consolidación de los 
Comités Nacionales de Acción cívica militar495. Dichos Comités centraron su accionar en 
la idea de crear una “policía cívica” que sirviera de apoyo a las operaciones que el ejército 
desarrollaba en las ciudades en la búsqueda de la eliminación de la delincuencia y el 
secuestro496. Los Comités contaban con la asesoría personalizada del Comando del 
Ejército, teniendo la responsabilidad operativa la Brigada de Institutos Militares –BIM-.497 
 
No obstante, con la creación de la Defensa Civil y los Comités Nacionales de Acción 
Cívica-Militar, surgieron innumerables críticas, cuyo argumento central era que “la gente 
                                                          
495  Decreto No. 1381 de junio 24 de 1963, creación de Comité Nacional de Acción Cívica Militar 
496  Acogida la idea sobre patrullaje del ejército. En: Diario El Tiempo, 11 de marzo de 1965. 
497   El 2 de marzo de 1965 se inicio el Plan de Defensa Civil en Bogotá, destacándose los barrios El Chicó, 
Rosales, las Acacias, Santa Bárbara, Pasadera, Castellana, Los Andes, Quinta Paredes, Chapinero. Pleno 
éxito ha tenido el plan de Defensa Civil. En: Diario “El Tiempo”. 5 de julio de 1965. 
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estaba tomando la justicia por sus propias manos”, lo cual fue corroborado para el caso 
del norte de Bogotá donde se conformaron unidades de “defensa civil” con la excusa de 
frenar los robos y secuestros.498 
 
Pero sólo hasta finales de 1965 se consolidó la propuesta organizativa de las 
“Autodefensas”, por medio del decreto 3398 del 24 diciembre de 1965. Las unidades 
operativas que más apoyaron esta iniciativa fueron la III y VIII Brigada por medio de 
radioteléfonos que comunicaban a los campesinos con las unidades del Ejército en el 
Quindío.  
 
El Sistema de las Auto-Defensas 
 
Una de las variaciones de la Defensa Civil fue la auto-defensa, entendida como 
“aquella parte de la defensa civil encaminada particularmente a proteger los núcleos 
humanos rurales, contra ataques armados de grupos subversivos, bandas al margen de la 
ley y contra cualquier otro tipo de amenaza social”499.  
 
Los principios de las auto-defensas planteados por el 
teniente coronel Cayo E. Mendoza500 pueden resumirse como: 
1) vigilancia total y continua en donde resulta esencial tener 
conciencia y comprender que la vigilancia de las veredas y 
zonas rurales es una función de la comunidad; 2) sistema de 
alarma oportuna para que la población haga saber a todos los 
habitantes la presencia de extraños; 3) para un buen 
desempeño de las auto-defensa, debe ser prioritario que en sus 
filas exista personal reservista de primera clase, la necesidad 
de homogeneidad de operatividad militar, la consolidación del 
sistema de acción comunal y la unidad de pensamiento y 
coordinación entre autoridades civiles, militares y eclesiásticas501. 
  
                                                          
498 Lucha sin cuartel contra el secuestro: la Defensa Civil. En: Diario El Tiempo. 26 de marzo de 1965 
499 Teniente coronel Jiménez Mendoza, Cayo Eduardo. Autodefensa. En: Revista de las Fuerzas Armadas Vol. 
12 Nº 35, noviembre-diciembre de 1965. pp. 178. 
500 Resulta importante mencionar la formación militar del teniente coronel Mendoza. Egresó de la Escuela 
Militar en 1947, realizó estudios militares a profundidad en Fort Gullick (Panamá) por parte del ejército 
de Estados Unidos. Para 1965, el teniente coronel Mendoza fue el comandante del Batallón “Tenerife” 
(con radio de acción en el departamento del Tolima) siendo éste uno de los abanderados para la época 
en la estrategia contraguerrillera 
501 Teniente coronel Jiménez Mendoza, Cayo Eduardo. Autodefensa. En: Revista de las Fuerzas Armadas Vol. 
12 Nº 35, noviembre-diciembre de 1965. pp. 189. 
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Mapa 12: Unidades Tácticas con mayor desarrollo de la estrategia de Defensa Civil. 
III Brigada. 
 
Fuente: elaboración propia con base en datos de la Revista de las Fuerzas Armadas, la Revista del 
Ejército y el periódico de las Fuerzas Armadas. 
 
De esta manera, el objeto final de las auto-defensas era una acción preventiva a partir 
de la consolidación de una red permanente de informaciones encargada de impedir 
ataques sorpresivos, manteniendo a la fuerza pública preparada y bien informada sobre 
la inminencia del peligro. 
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Gráfico 9: Organización de la Autodefensa 
 
 
Fuente: elaboración propia con base en datos de la Revista de las Fuerzas Armadas, la Revista del 
Ejército y el periódico de las Fuerzas Armadas. 
 
Si bien el teniente coronel Mendoza suministró una justificación de porqué la 
necesidad de las auto-defensas, ésta se basó en principios técnicos de su accionar, sin 
tomar en cuenta la concepción misma de la auto-defensa y el papel que debían cumplir 
las unidades militares dadas las características reales del cuerpo armado en el escenario 
político. En un texto posterior, publicado en la Revista del Ejército en 1966, el Estado 
Mayor del Batallón Tenerife realizaría un análisis mucho más profundo de las auto-
defensas. A partir de un diagnóstico realizado por dicho batallón se planteó que: 
 
 “… nuestras unidades tácticas están en su gran mayoría sobre-extendidas, debido 
al aumento creciente de los puestos destacados. Esto trae como consecuencia 
debilidad en muchos puntos, dispersión de medios, dificultades de control, 
abastecimientos, etc., e imposibilidad de montar operaciones coordinadas de cierta 
jerarquía para buscar decisiones rápidas […] Como consecuencia de la gran cantidad 
de tropas empeñadas a un mismo tiempo entre las cuales hay muchas cumpliendo 
misiones no esenciales, no existen posibilidades de relevos para descanso, 
readaptación y reentrenamiento de unidades”502 
                                                          
502  Estado Mayor Batallón de Artillería Nº 6 Tenerife. Reflexiones sobre el sistema de autodefensa de la 
población civil. En: Revista del Ejército Vol. VI Nº 27, diciembre de 1966. Pp. 41. 
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De lo anterior se deduce que la auto-defensa estaba llamada a solventar las 
necesidades del ejército dado su debilidad operativa, mediante la búsqueda de organizar 
a la población civil en un área homogénea para que fuera capaz de neutralizar la acción 
de los violentos durante un tiempo limitado mientras llegaba el ejército a relevarlos y a 
desarrollar una acción definitiva. 
 
 Los secuestros: una novedad de la violencia. 
 
El sistema de auto-defensas creado en la primera mitad de la década de 1960 tuvo 
como misión central frenar una nueva modalidad de violencia: el secuestro. Su aparición 
alarmó a distintos sectores de la sociedad. Manuel Castellanos, presidente de la SAC, 
manifestó su preocupación con la detención arbitraria de ganaderos y agricultores. La 
acción de las autoridades competentes para frenar dicho flagelo, en cuanto a la 
judicialización se refiere, era escasa. De 30 secuestradores, sólo 4 habían sido 
condenados, sostuvo Castellanos ante la opinión nacional503.  
 
Este nuevo contexto despertó nuevas críticas a las estrategias militares utilizadas por 
las Fuerzas Armadas. En un artículo publicado en El Espectador, el entonces ministro de 
Guerra, general Reveiz, argumentó que el éxito de cualquier operación estaba dado por la 
unidad de mando y en ese sentido, para frenar los altos índices de secuestro, y de la 
violencia en general, los altos mandos militares debían ejercer el “control operacional” 
sobre los elementos de la policía y el DAS. Pero el elemento novedoso, tal como se puede 
analizar de un artículo publicado en el diario El Espectador titulado “¿Cuál es la técnica 
policial empleada en contra los secuestros?” fue la utilización de civiles armados bajo la 
coordinación de oficiales activos de las Fuerzas Armadas504.  
 
Aunque existió una táctica militar se criticó fuertemente el impacto de las 
autodefensas para frenar los índices de asesinatos y secuestros en el país. Calibán en su 
“Danza de las Horas” aclaraba que “a Harold Eder, quien fue secuestrado no le sirvió de 
nada estar armado y acompañado por sus hombres armados”505. La respuesta de la 
cúpula castrense ante el secuestro de Eder fue ambigua y contradictoria. Si bien se creó 
                                                          
503 El secuestro. En: Archivo de la Presidencia de la República. Fondo Despacho del Presidente. Caja Nº 6 
Carpeta Orden Público. 4 de febrero de 1965. 
504
 La propuesta de la SAC iba un poco más allá, pues se trataba de retener a los dirigentes del partido 
comunista para que los secuestradores se quedaran sin coordinación. Para capturar a los secuestradores 
era necesario contar con helicópteros y paracaidistas; “utilizar patrullas terrestres es ineficaz, cien 
paracaidistas harían más que 1000 soldados”. ¿Cuál es la técnica policial empleada en contra de los 
secuestros? En: Diario El Espectador. 15 de abril de 1965. 
505  Danza de las horas. En: Diario El Tiempo. 23 de marzo de 1965. 
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el “Escuadrón de Auto-defensa contra Secuestradores” al mando la Policía Nacional, 
dicha unidad no tenía interlocución con el resto del cuerpo castrense506.  
 
Aunque no presentaba para la época buenos resultados contra los secuestros, la 
única medida real que existía para frenar dicho flagelo era la Auto-defensa. El Ministro de 
Guerra encargado, general Julio Fajardo, anunció que organizaría autodefensas entre los 
ciudadanos para detener el alto índice de secuestros; las Fuerzas Armadas venderían 
escopetas, revólveres y pistolas, dando mayor alcance a las autodefensas ya que ahora 
su papel también sería el de frenar el secuestro507. Dicha propuesta no se llevó a cabo 
bajo esos fines. 
 
Para detener los secuestros Calibán proponía que la defensa cívica colaborara con las 
Fuerzas Armadas y no tanto con la Policía pues en ésta existían altos índices de 
corrupción y sospechas de su participación en secuestros de diferentes personalidades 
de la nación508. De esta forma, los hacendados deberían estar armados509. Esta idea fue 
puesta en práctica, un ejemplo de ello lo encontramos en el mayor Ibáñez quien llevaba 
enseñando por varios años a los obreros de la hacienda Larandia (departamento de 
Caquetá y de propiedad de la familia Lara) el uso de las escopetas y tácticas de defensa 
personal510. 
 
Si bien existía en el ambiente político un sombrío malestar frente a la “epidemia” del 
secuestro, su interpretación era pobre y las medidas eran de poca trascendencia. La 
lectura que rondaba en el cuerpo militar, así como en los políticos, era que el secuestro 
era una manifestación de la violencia que sólo se presentaba en los círculos urbanos. No 
obstante, la interpretación del secuestro como síntoma urbano no tuvo validez; las zonas 
de mayor profundización de este flagelo fueron los departamentos de Quindío y Risaralda 
y el norte del Valle del Cauca. El mayor índice de este delito ocurrió en las grandes 
haciendas de la zona cafetera. 
  
 
La “Pacificación”: el Nuevo Diseño de la Doctrina Militar. 
 
Bajo la administración del presidente Guillermo León Valencia la política militar ponía 
a la paz como condición previa para el bienestar y el progreso de la nación. La imbricación 
                                                          
506  Medidas de defensa. En: Diario El Tiempo. 10 de febrero de 1965. 
507 La creación de autodefensas Archivo de la Presidencia de la República. Fondo Secretaría Privada. Caja Nº 3, 
Carpeta Orden Público.. 1 de marzo de 1965. 
508  Autodefensa contra los secuestradores. En: Diario El Tiempo. 13 de marzo de 1965. 
509  Indicadores para impedir el secuestro expidió la VII Brigada. En: Diario El Tiempo. 3 de mayo de 1965. 
510  No hay contacto para rescatar a Lara. En: Diario El Tiempo. 4 de mayo de 1965. 
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entre paz, bienestar y progreso tuvo una relación directa con las transformaciones que 
fue teniendo la interpretación de la violencia. En ese sentido, el entonces coronel 
Valencia Tovar expresó:  
 
“[…] el fenómeno violento, una vez producido sólo puede subsistir dentro de un 
clima social favorable y con un carburante para permanecer en actividad. En 
consecuencia, un proceso de pacificación requiere un doble tratamiento, el cual debe 
proceder de estudios reflexivos sobre las causas que alteran el orden normal. Dicho 
tratamiento puede resumirse así: eliminación de las causas que produjeron y 
alimentan el problema una vez determinadas con precisión; eliminación por los 
medios coercitivos de quienes persisten en la actividad violenta”511.  
 
Para Valencia Tovar no son las personas, sino también los hechos los que hay que 
analizar para eliminar la violencia. Esta visión de la violencia provocó el ataque del 
senador Raimundo Emiliani el 5 de junio de 1965, quien adujo que la institución 
castrense sólo buscaba eliminar las causas y no los criminales. Paradójicamente Valencia 
Tovar respondió en forma un poco exagerada: “Colombia es un país de cosas muy 
singulares, los civiles dan la guerra y la paz los militares”512.  
 
La concepción que el coronel Valencia tenía sobre la violencia era la misma que el 
padre Germán Guzmán había esgrimido en su libro La violencia en Colombia:  
 
“El problema no puede circunscribirse a tal o cual bandolero, o al sanguinario jefe 
de turno o a determinada zona geográfica. La violencia no es Chispas, no es Tarzán, o 
Sangrenegra. La violencia es un estado anti-social que se oculta en el subfondo de los 
grupos humanos donde se activan las motivaciones de periodicidad hasta cuando 
adquieren las condiciones necesarias para su extroversión.”513  
 
De lo anterior se desprende la similitud de las lógicas de pensamiento que tenía cierto 
sector Ejército con los autores de “La Violencia en Colombia”. Aunque las Fuerzas 
Armadas no desestimaron que el tratamiento que debía dársele a la violencia en 
ocasiones fuese de corte represivo, dicho accionar solamente sería complemento de la 
solución final. A propósito de ello el exgeneral Alberto Ruiz Novoa escribió en el Diario El 
Siglo:  
 
“Las condiciones socioeconómicas de la población son la principal causa de la 
violencia, el esfuerzo económico dirigido hacia el mejoramiento de las condiciones de 
la vida del pueblo a través del aumento de las facilidades hospitalarias, del combate 
                                                          
511  Valencia (1992) Op. Cit. Pp. 417.  
512  Ibíd. Pp. 420 
513
  Guzmán (2005) Op. Cit.pp. 326. 
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efectivo del analfabetismo y del apoyo al pequeño agricultor en todos sus aspectos 
son llegar a descargar la tensión social en la cual el comunismo encuentra campo 
propicio para el aumento de su potencial de combate514.  
 
Y más adelante, en el mismo artículo el coronel Valencia Tovar dirá: 
 
“Si el ejército se contenta con trabajar dentro de los cuarteles, para preparase para 
el momento de la explosión, allí nada tendremos que hacer”515. 
 
Aunque se reconocía por parte de un importante círculo de las Fuerzas Armadas que 
las causas de la violencia tenían una connotación socioeconómica y la forma para 
superarla provenía de amplias y contundentes reformas estructurales del ámbito político 
del país, en ningún momento se negó el uso de la fuerza como dispositivo para eliminarla.  
 
Valencia solicitó al Congreso facultades extraordinarias para administrar el problema 
del orden público por medio del fortalecimiento de la capacidad represiva del Estado, y la 
suspensión de algunas garantías procesales para los delitos políticos, así como para 
reformar la estructura de las Fuerzas Armadas y adquirir mayor material bélico516. Enrique 
Santos Montejo –Calibán-, quien se había convertido el un “aliado” del presidente 
Valencia mediante sus artículos en el diario “El Tiempo”, le dio nuevos argumentos al 
proceso de pacificación que estaba por iniciarse:  
 
“Chispas se acogió al proceso de rehabilitación pero defraudó. Yo creo que lo 
primero es limpiar a de facinerosos las zonas afectadas y luego iniciar la acción cívico-
militar. Enviar misioneros a evangelizar a los desalmados bandoleros y ofrecerles 
dinero para que abandonen la mala vida, prefieran la honesta y ruda labor de trabajar 
y prescindan de la fácil tarea de robar y saquear, me parece tan optimista como 
peligrosa. Ahí está el caso de El Pato. El general Ruiz Novoa, con intentos demagógicos 
expuso la teoría que para domesticar a los bandidos había que atraerlos a trampas 
cívico-militares; ahí está el resultado a la vista, Tiro-Fijo envalentonado. Con el 
bandolerismo, ahora reencauchado con comunismo no queda otro recurso sino la 
fuerza sin contemplaciones.517 
 
Frente a la percepción que tuvo Calibán, la definición de la guerra 
contrarrevolucionaria fue definida por él insistentemente en donde era necesario cumplir 
múltiples objetivos: 
                                                          
514  El papel de los ejércitos en las naciones subdesarrolladas. En: Diario El Siglo. 24 de abril de 1969.  
515  Ibíd.  
516   Silva, Gabriel (1987). Lleras Camargo y Valencia: entre el reformismo y la represión. En: Nueva Historia de 
Colombia. Bogotá: Editorial Planeta. Pp. 200. 
517  Danza de las Horas. En: Diario El Tiempo. 4 de abril de 1965. 
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● Neutralizar la obsesión de los revolucionarios y destruir los axiomas difundidos por su 
propaganda y adoctrinamiento (Objetivo Psicológico) 
● Promover las reformas estructurales que remedien las causas reales de descontentos, 
restaurar cuando antes en las regiones recuperadas un modo de vida normal, 
satisfaciendo las necesidades de alojamiento, abastecimiento, sanidad, enseñanza y 
trabajo (Objetivos Políticos) 
● Destruir la organización político-administrativa enemiga, aniquilar las fuerzas armadas 
rebeldes, aislar -tanto moral como materialmente- el territorio subversivo de sus apoyos o 
ayuda exterior. (Objetivos Político-Militares). 
 
A partir de lo emanado de la JID, el 
coronel Valencia, como comandante de la 
Escuela de Infantería, introdujo a los 
estudios militares el componente de 
“guerra irregular” tal como lo venía 
planteando el Curso Interamericano de 
Guerra Contrarrevolucionaria. Para 
difundir dichas ideas creó el primer 
órgano de difusión de la doctrina 
contrainsurgente: la Revista de Infantería. 
De la misma forma el coronel José Joaquín Matallana, creó las “Unidades Tácticas 
Especializadas en Contraguerrilla” –BATOP-, puestas en práctica en las compañías Flecha 
-la cual venía actuando en el norte del Valle y Quindío-, y Arpón -con radio de acción en el 
norte del Tolima y Cundinamarca-, cuyo criterio básico sería la movilidad y el acopio de 
inteligencia. Sus principios básicos contrainsurgentes fueron: 
 
“1. Cualquier compañía tiene que obligar a las guerrillas a que éstas operen 
convencionalmente. Marchas a pie y patrullas de reconocimiento. 2. Operaciones 
defensivas: La mejor defensa contra el ataque de la guerrilla es mantener el secreto 
de la localización de la compañía, los puestos de observación son claves, no dispersar 
la fuerza, reforzar la disciplina de ruido y luz. 3. Defensa contra emboscadas: no 
permitir a los civiles localizar posiciones defensivas, establecer un sistema de 
identificación de la población civil, mantener el grueso de las unidades lejos de las 
aldeas, evitar conversaciones con civiles. 4. Tácticas para combatir a guerrillas: 
envolvimiento; limpiando un área dentro del perímetro, cortar todas las vías de escape, 
se debe mantener una reserva para evitar rupturas.”518 
 
No podemos olvidar que desde mediados de la década de 1950 venía funcionando la 
primera unidad militar especializada en contraguerrilla. La Escuela de Lanceros, pionera 
                                                          
518  Teniente coronel Matallana, José Joaquín. S.O.P en operaciones antiguerrilleras. Revista del Ejército. Vol. III, 
Nº 11, enero de 1965. 
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en acciones de esta naturaleza se convirtió en la partera de dicha táctica. Desde las 
enseñanzas que ésta dejó, la BIM y las compañías Flecha y Arpón le dieron mayor 
operatividad militar a la doctrina contraguerrillera. Pero es con el fortalecimiento de la 
Escuela de Lanceros en donde se consolidó esta doctrina; las unidades contraguerrillera 
deben entenderse  como unidades altamente móviles las cuales requieren un equipo 
liviano, con una organización flexible y de fácil apoyo logístico, cuyas unidades de 
combate sería el pelotón. El “lancero” vale por su poder de infiltración y no por su poder 
de fuego, opera en gran dispersión, requiere conocer todos los medios de transmisión, 
debe tener pleno conocimiento y dominio de las capacidades, limitaciones y empleo de 
las armas de defensa inmediata: Su misión debe ser aproximarse al enemigo por 
infiltración y destruirlo mediante la acción de choque; dichas unidades deben estar 
compuesta por escuadras cada una de ellas con 2 fusiles ametralladoras519. 
                                                          
519  Lo que deben ser los lanceros. En: Revista del Ejército. Vol. III, Nº 16, noviembre de 1965. 
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CAPÍTULO SÉPTIMO. EL PLAN LAZO Y EL ATAQUE A LA “REPÚBLICA 
INDEPENDIENTE” DE MARQUETALIA 
 
La Apuesta de la Acción Cívico-Militar 
 
Desde mediados de 1963 se evidenció la consolidación doctrinaria del Ejército en la 
arena contrainsurgente. El general Ruiz Novoa, en su discurso sobre la lucha contra los 
movimientos insurreccionales, en la conferencia de los Ejércitos Americanos en Panamá, 
expresó:  
 
"Es necesario adoptar una nueva filosofía para la acción de las Fuerzas Militares 
[...] la acción cívico-militar tiene por objeto llevar a vastos sectores de la población la 
ayuda del gobierno; se basa en la idea de emplear los medios militares para llevar a 
cabo programas de mejoramiento económico y social."520 
 
El Plan Lazo –como apuesta político militar en la lucha contra los movimientos 
insurreccionales- se convirtió en la estrategia utilizada para erradicar la subversión cuyo 
mentor, el general Ruiz Novoa, lo fundamentaba en el arte de “quitarle el agua al pez”, es 
decir, dejar a la guerrilla sin el apoyo campesino. El método de acción fue el cívico-militar 
y buscaba la colaboración inmediata de la población con las Fuerzas Armadas, tratando 
de solventar sus necesidades más apremiantes a partir de la construcción de vías de 
comunicación, y escuelas, la realización de jornadas de salud, entre otras acciones.  
 
Quizás lo más importante de este Plan fue su carácter marcadamente desarrollista; 
éste sería entendido como un esfuerzo para integrar la acción militar con la sociedad. En 
últimas, el Plan Lazo pretendió colaborar en el proceso de despegue hacia el desarrollo. 
Ruiz Novoa consideraba que el esfuerzo de integración militar en la sociedad debería 
estar orientado por las instituciones militares y no por otras instancias del Estado.  
 
 
 
 
  
                                                          
520  La acción cívica en los movimientos insurreccionales. Periódico de las Fuerzas Armadas. 1 de agosto de 
1963.  
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Mapa 13: Unidades Tácticas Especializadas en el Control de Orden Público - BIM. 
1962-1965 
 
Fuente: elaboración propia con base en datos de la Revista de las Fuerzas Armadas, la Revista del Ejército y 
el periódico de las Fuerzas Armadas. 
 
Con excepción del Plan Lazo, no se habían formulado planes que ameritara el nombre 
de “políticas militares” de Estado. En palabras de Ruiz Novoa: 
 
“Como jefe del Estado Mayor de las Fuerzas armadas, hice mi primera apreciación 
de la situación y vi que las causas de la violencia eran eminentemente políticas y de 
tipo social y económico. En el Comando del Ejército procedí a elaborar el Plan Lazo. 
Había que involucrar a varios ministerios. Desde el comando del ejército había llevado 
a cabo una serie de gestiones con relación al combate con la guerrilla, como la acción 
cívico-militar. […] cuando llegó el gobierno de Guillermo León Valencia y me nombraron 
como ministro de guerra comenzó a operar el Plan. No sólo se integraron todos los 
comandos sino también los ministerios de Justicia (Héctor Charry Samper), de 
gobierno (Eduardo Uribe Botero), de hacienda y de comunicaciones. La acción cívico-
militar fue una experiencia formidable y sirvió mucho. Muchos generales no 
entendieron el asunto pues decían que el ejército no era para arreglar zapatos ni para 
sacar muelas. Los políticos de los pueblos se fastidiaron porque comenzaron a perder 
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Facsímile entregado por el Ejército 
en distintas regiones 
influencia.521 
 
El objetivo del Plan era unir los objetivos cívicos-militares y el Plan de 
Contrainsurgencia de 1964-66; así se estrecharía la estructura militar de todas las 
fuerzas ajustando en las misiones de orden público la clara responsabilidad de los 
militares, creando unidades tácticas móviles y versátiles, expandir las relaciones de los 
militares en la sociedad, emplear a las Fuerzas Armadas en el desarrollo económico. 10 
puntos cubrían el desarrollo de este Plan: 
 
1. Extensión del servicio militar obligatorio. 
2. Creación de centros militares de instrucción. 
3. Instrucción en guerra de guerrillas. 
4. Intensificación de la búsqueda de 
información. 
5. Obligatoriedad de curso de Lanceros para 
todos los oficiales y suboficiales del ejército. 
6. Intensificación de cursos de tiro con armas 
cortas. 
7. Mejoramiento del enlace entre unidades del 
ejército y la fuerza aérea 
8. Coordinación de autoridades civiles, 
militares y políticas. 
9. Sustitución de los puestos fijos por bases 
móviles de patrullaje. 
10. Desarrollo de acción psicológica. 
 
Si bien uno de los objetivos centrales del Plan era acabar con las llamadas “repúblicas 
independientes” del Tolima, las cuales sumaban unos 11 grupos de guerrillas, con unos 
1.600 a 2.000 hombres en armas, las acciones se realizaron en toda la geografía 
nacional522.  
 
 
 
 
  
                                                          
521  Entrevista a Ruiz Novoa realizada por Francisco Leal Buitrago. En Leal Buitrago (1984). Op. Cit. pp. 44.  
522
  Capitan Malott, David Edison (1985). Military Civic Action in Colombia. MA Thesis, Gainesville: University of 
Florida. 
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Gráfico 10: Doctrina Militar en la Guerra Contrainsurgente. El Plan Lazo. 
 
 
Fuente: elaboración propia 
 
Resulta importante mencionar la contradicción que existió en relación al origen del 
Plan Lazo. Para algunos provenía de la política militar estadounidense523. El Plan Lazo 
nació en Estados Unidos a partir del entrenamiento de una serie de oficiales colombianos; 
dicha formación giró alrededor de tres campos:  
 entrenamiento de oficiales colombianos en táctica y estrategia contraguerrillera,  
 presencia de asesores militares de Estados Unidos en operaciones especiales y,  
 suministro de helicópteros  
 
De esta manera, el Plan militar liderado por el general Ruiz Novoa debería ser escrito 
con “S”. Es decir, el Plan Laso eran las siglas de “Latin American Security Operation” 
(Operación de Seguridad Latinoamericana).  
 
Para otros, el Plan Lazo era una modalidad militar autóctona aplicada en distintos 
lugares de Colombia. Uno de los mayores exponentes fue el entonces coronel Álvaro 
Valencia Tovar:  
 
“Una nueva doctrina debe renovar el campo intelectivo con ánimo creador. 
Colombia es un país de rasgos propios, que no admite la introducción inconsulta de 
                                                          
523  En donde el nombre original sería Latin American Security Operation 
Creación de 
autodefensas
Unión de 
todas las 
armas
Creación de 
cuarteles 
locales
Radios de 
comunicación 
en sectores 
rurales y 
locales
195 
 
Facsímile entregado por el 
Ejército en distintas regiones 
normas y patrones extraños. Nuestro Ejército debe desarrollar su propia doctrina, para 
aplicarla a circunstancias peculiares y únicas. La guerra de guerrillas que se libra en 
nuestro suelo, bajo el inadecuado mote de 'violencia' es distinta a la que puede ocurrir 
en cualquier otra parte del mundo... El Plan Lazo [escrito con “Z”] tiene como objeto 
relacionar las acciones militares con las apuestas políticas del gobierno en busca del 
desarrollo y bienestar de la sociedad colombiana.” 524 
 
Para sustentar su argumento, Valencia Tovar 
planteó que él fue quien llevó los principios del Plan 
Lazo a los Estados Unidos a partir de su presentación 
en la Conferencia de Contrainsurgencia en 1962 en 
Fort Gullick. Uno de los apartes más significativos 
sustentado por Valencia Tovar en dicha conferencia 
fue la “irregularización del Ejército”: incrementar su 
movilidad y familiarizarlo con el entorno geográfico.  
 
Ambas versiones acerca del origen del Plan Lazo 
tienen un grado de verdad como de mentira. Si bien 
fue una modalidad militar autóctona por las 
características sociales y políticas específicas de 
Colombia y por la puesta en marcha de la Escuela de 
Lanceros desde mediados de la década de 1950, la 
presencia doctrinaria en materia militar de Estados Unidos era evidente. Uno de los 
elementos centrales del Plan Lazo se convirtió en el “Manual de Guerra Psicológica”, 
elaborado por los generales G.H.Decker y R.V.Lee, del Ejército de los Estados Unidos, en 
cuya introducción mencionan su aplicabilidad en las acciones de Marquetalia en 
Colombia en 1964: 
 
“La acción cívico-militar es una misión adicional que cumplen las Fuerzas Armadas, 
sin prejuicio de su tarea fundamental referente al orden interno y externo de la nación. 
Es el conjunto de tareas desarrolladas por el personal militar en beneficio de la 
población civil, para mejorar los aspectos sociales y económicos de las gentes menos 
favorecidas… el ejército ha comprendido que la violencia no puede extirparse por el 
simple método de eliminar por medio de la fuerza a quienes la practican, mientras 
existan condiciones favorables para engendrar nuevos monstruos sociales. 
Paralelamente con las operaciones militares dirigidas a combatir el crimen organizado 
en los campos, se impone una acción dinámica contra las fuentes del mal, para 
curarlos en sus orígenes aun débiles y no en sus dramáticas consecuencias.”525 
 
                                                          
524  Valencia Tovar (1992). Op. Cit. Pp. 412. 
525  Comando Sur del Ejército de los Estados Unidos. Manual de Guerra psicológica. 1966, pp. XV. 
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La necesidad de un plan contrainsurgente era cierta para Colombia. Con el 
afianzamiento de la guerra de guerrillas, los altos mandos militares empezaron a asumir 
una nueva modalidad de combate. El general Alberto Ruiz Novoa, hizo énfasis teórico en 
ello: 
 
“Es necesario un cambio en la mentalidad militar colombiana. La guerra de 
guerrillas será una situación que tendremos que afrontar por tiempo impredecible; los 
procedimientos de combate de la guerra de guerrillas no deben seguir siendo mirados 
como algo adicional a los de la guerra regular, sino que esa guerra irregular es algo 
que ha venido a quedarse”526 
 
Si comparamos el Mapa Nº 14 y el Mapa Nº 11 en donde se ubicaron las principales 
unidades de Defensa Civil podemos plantear que la similitud es bastante alta, lo cual nos 
puede llevar a afirmar que la lógica de la Defensa Civil como estrategia militar tuvo una 
importancia en el desarrollo del Plan Lazo. Los “comités cívico-militares” fueron un 
elemento esencial para combatir la violencia. Estaban integrados por las respectivas 
autoridades civiles y por diferentes sectores de la ciudadanía.  
 
Si bien existió un importante componente “desarrollista” enmarcado en las acciones 
cívico-militares, en los diferentes lugares donde se aplicó el Plan contó con un importante 
componente mediático, desarrollado mediante masivas operaciones de propaganda que 
presentaban a los bandoleros como “aberrantes” y salvajes. Uno de los carteles 
entregados por el Batallón Caycedo en el sur del Tolima rezaba:  
 
“Campesino: el bandolero es un individuo que está por fuera de la sociedad. Tú 
eres la primera víctima de él. El bandolero asesina a tus padres, hermanos e hijos; 
viola a las mujeres, roba tus cosechas, incendia tu casa. Los bandoleros traen con sus 
acciones ruina y desolación a los campos y veredas; destruyen la patria lentamente. 
Cuanto antes debes liberarte de los bandoleros, he aquí algunas normas apara acabar 
con ellos: 1. colaborar con las autoridades dando información sobre las actividades de 
los bandoleros, tu información será recompensada con efectivo, 2. algunos 
campesinos que han caído bajo el machete de los bandoleros han sido asesinados por 
no haber suministrado información a tiempo. No abras la puerta de tu casa a nadie 
entre las seis de la tarde y las seis de la mañana, la edad de los soldados está 
comprendida entre los 17 y 20 años, el ejército y la policía no usan escopetas ni 
carabinas calibre 22, el ejército emplea un trato digno a los ciudadanos527  
 
 
 
  
                                                          
526
  Zalamea, Alberto La nueva posición del Ejército. En: Revista La Nueva Prensa. Mayo de 1962. pp. 35 
527  Editorial. El Plan Lazo. En Diario El Tiempo. 13 de septiembre de 1962. 
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Mapa 14: Presencia de los Principales Comités Cívico-Militares del Plan Lazo 
 
Fuente: elaboración propia con base en datos de la Revista de las Fuerzas Armadas, la Revista del 
Ejército y el periódico de las Fuerzas Armadas. 
 
El general Ruiz reconoció que la mayor dificultad para combatir la violencia era la 
complicidad de la población; además, otra de las dificultades se refería al 
desconocimiento del terreno en las operaciones militares. El control de la población y su 
conocimiento en todos los aspectos se convirtieron en elementos centrales de la teoría de 
la guerra contrarrevolucionaria. Pero cómo pretender que el campesinado denuncie al 
bandolero cuando la mayoría de la población no tenía atención alguna del Estado, no 
recibía asistencia social, no contaba con escuelas, ni vías. Con estas deficiencias le 
resultaba difícil despertar el estímulo cívico hacía el Ejército lo que le impedía ayudar al 
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Estado contra los bandoleros y más aún cuando los bandoleros muchas veces llenaban 
ese vacío de autoridad que el Estado no había podido ocupar. 
 
El problema en la aplicación del Plan Lazo era evidente: el gobierno, desde 1963, 
había decidido reducir en 10.000 hombres el pie de fuerza y buena parte del mismo hacía 
funciones policiales o simplemente labores administrativas. También en el ámbito local 
hubo serias reticencias; sus objeciones no estaban sustentadas en un análisis sobre la 
estrategia para enfrentar a los bandoleros, sino en el hecho de que algunos caciques 
regionales percibían las acciones del Ejército como una intromisión en el área de 
influencia en sus pueblos.528 
 
El Plan Lazo tuvo varias repercusiones dentro de la institución castrense. En el plano 
ideológico se dio vía libre al anticomunismo como directriz para la identificación de un 
nuevo “enemigo”; se introdujo el concepto de la “seguridad interna” complementario al 
de “defensa nacional”. En el plano organizativo, por ejemplo, en la Escuela Superior de 
Guerra, comenzaron a estudiarse los problemas de la posguerra, sobre la base de una 
concepción de dos bloques hegemónicos (Este vs. Oeste), estudios de la “nacionalización 
de la seguridad”, que, en parte, dejaban de lado las políticas y doctrinas militares 
continentales. De esta manera, se declinó la seguridad Colectiva emanada del Pacto de 
Río y el Acta de Chapultepec por el de la Nacionalización de la defensa nacional529  
 
El ataque a las guerrillas. El problema de las “Repúblicas Independientes” 
 
“Todo combatiente de las Fuerzas armadas debe 
ser un guerrillero”530 
 
La expresión “republicas independientes” empezó a hacer carrera entre los 
parlamentarios al referirse, en un primer momento, a las acciones realizadas por el 
bandolero “Capitán Venganza” en el municipio de Quinchía (Caldas) a principios de 1960. 
El representante Humberto Soriano en sesión a la que se invitó al ministro de Guerra 
preguntaba insistentemente hasta cuándo iba a permitir el funcionamiento de un “estado 
bandolero” dentro del Estado institucional531. Dichos planteamientos serían utilizados a 
                                                          
528
 Blair, Elsa (1993). Las Fuerzas Armadas. Una mirada civil. Bogotá: Centro de Estudios de Educación Popular. 
Pp. 99. 
529 Torres del Río (2000). Op. Cit. Pp. 167.  
530 Notas editoriales. Revista del Ejército. Vol. 2, Nº 7, abril de 1962.  
531
 Si bien una gran cantidad de historiadores tildan a Álvaro Gómez Hurtado como el gestor del término 
“república independiente”, quien primero lo mencionó fue el Representante a la Cámara por el 
departamento del Tolima, Humberto Soriano. Fue a raíz de un informe del teniente coronel Álvaro 
Valencia Tovar sobre el Vichada, que el senador Álvaro Gómez Hurtado plantea la existencia de las 
“repúblicas independientes”. Por qué no cede la violencia en Colombia. En: Revista La Nueva Prensa. Vol. 
III Nº 34, 1961. 
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mediados de 1960 por el senador Álvaro Gómez Hurtado, quien hablaría de unas 
“repúblicas” no controladas por el gobierno en el Vichada, Sumapaz y en el municipio de 
Planadas. Así se referiría Gómez Hurtado a dichas repúblicas: 
 
“El gobierno tolera a las „repúblicas independientes‟ librando contra ellas una 
miserable acción de periferia y limitándose a mantener los puestos de guardia, en 
donde la rutina termina por liquidar la disciplina militar; en donde más bien se vuelve 
un problema la convivencia de los militares con los civiles, porque un militar que no 
está ocupado en algo se vuelve una fuerza disolvente. Un militar que está viviendo 
simplemente, sin trabajo, en una función estéril de vigilar a nadie, se desmoraliza y se 
perturba la moral de las Fuerzas Armadas. En el pasado, los militares entraban en 
condiciones malas o buenas, con elementos o sin ellos, sin miedo de incomunicación, 
con armas o sin armas, pero libraban una batalla contra las personas que estaban 
desconociendo la soberanía Nacional. Ahora este primer gobierno del Frente Nacional, 
no hace sino tolerar las „repúblicas independientes”532.  
 
Los senadores del partido liberal utilizaron el término con el mismo espíritu que los 
senadores conservadores. Ignacio Vives Echevarría denunció ante el ministro de 
Guerra la situación en el Cauca, especialmente en la región de Ríochiquito:  
 
“Sucede que en un área de 40 Km. a la redonda, no mandaban las autoridades 
civiles sino los bandoleros; hasta cierto punto pueden llegar las autoridades y de ahí 
para allá poder penetrar se requiere un salvoconducto o licencia emitida por el 
bandolero Ciro Castaño”533. 
 
Como respuesta a los congresistas, el entonces comandante del Ejército, mayor 
general Alberto Ruiz Novoa, planteó: 
  
"Las Fuerzas Militares están aplicando nuevos métodos para combatir la violencia, 
la que está muy localizada, teniendo plenamente identificados a los jefes de las 
cuadrillas y a los integrantes de las bandas. A fin de lograr la cooperación de la 
ciudadanía de las regiones afectadas, se adelantan campañas de acción psicológica, 
encaminadas a separar a la población civil de los bandidos incitando a la gente a 
prestar el apoyo a la autoridad legítima. Búsqueda de coordinación de todas las 
agencias del gobierno en todos los niveles por medio de un Comité de Acción cívica-
militar [...] Movilización contra la violencia, como lo expresó el doctor Guillermo León 
Valencia, no sólo las Fuerzas Armadas sino la nación entera está en la obligación de 
contribuir a extirpar la violencia homicida y criminal de nuestro suelo.”534 
 
                                                          
532
  Anales del Congreso Nº 265. Sesión del Senado, 25 de julio de 1960. 
533
   Citado En: Rueda, Rigoberto (2000). Op. Cit. pp. 138. 
534
  Periódico de las Fuerzas Armadas. 25 de agosto de 1962. 
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Pero es desde el momento en que el general Ruiz Novoa asume el ministerio de 
Guerra cuando el término “repúblicas independientes” es analizado por la cúpula 
castrense. Frente a la expansión de esas “repúblicas” en Marquetalia, Cauca, Sumapaz y 
El Pato, el general Ruiz en lo relacionados a las reformas militares propuso crear un 
cuerpo militar especializado para combatir esas zonas de violencia; este cuerpo estaría 
conformado por personal escogido de todas las armas y tendría un entrenamiento 
especializado en donde el mando estaría unificado alrededor del Comando General de las 
Fuerzas Militares535.  
 
Las discusiones más vehementes versaban sobre el surgimiento de las llamadas 
“repúblicas independientes” y el papel del Ejército para erradicarlas. El congresista Darío 
Vanegas, uno de los conservadores más incisivos en reclamar la acción contra dichas 
“republicas” dijo:  
 
“es que nuestro ejército es un ejército regular, que no está preparado ni física ni 
espiritualmente para combatir a los bandoleros que obran en pequeños grupos por 
sorpresa, por detrás de los matorrales, que no tienen sobre sí peso físico alguno, 
ligereza que les permite obrar con agilidad y con auténtica eficacia. Para eso es la 
creación de cuerpos contraguerrilleros para combatir a los bandoleros, así la táctica 
contraguerrillera se entiende como la 'conquista social del campesinado'.536 
 
  
                                                          
535  Diario El Tiempo. 15 de septiembre de 1962.  
536  Diario El Tiempo. 1 de diciembre de 1962 
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Mapa 15: Ubicación de las "Repúblicas Independientes". 1962. 
 
 
Fuente: elaboración propia con base en datos de la Revista de las Fuerzas Armadas, la Revista del 
Ejército y el periódico de las Fuerzas Armadas. 
  
Marquetalia y el “Plan Soberanía” 
 
La “Operación Soberanía”, nombre que tomó la acción militar en procura de recuperar 
la región de Marquetalia comenzó formalmente el 20 enero de 1962. Las razones del 
ataque militar por parte del Ejército pueden ser varias. Por un lado, podría argüirse que 
había que mantener la “Soberanía Nacional” y no permitir que existieran “repúblicas” 
autónomas con cierto tinte comunista, tal como lo planteó el senador Gómez Hurtado. La 
prensa informaba de centros de entrenamiento militar en Ríochiquito, Palermo (Huila), 
Ataco (Tolima) y Marquetalia. Se hablaba de bandoleros que tenían helicópteros y 
aeropuertos clandestinos. ¿Fue por esta razón por la que se atacó Marquetalia? El 
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entonces coronel Matallana, comandante del Batallón Colombia, consideraba que allí 
estaba el principal centro del movimiento de autodefensa campesina.  
 
Otra explicación, sustentada por el sociólogo Eduardo Pizarro, es que la decisión de 
atacar Marquetalia fue la consecuencia de las presiones políticas provenientes de los 
grandes terratenientes de la región, que querían apropiarse de esas tierras. Dicha 
explicación se basa en la necesidad que tenían los latifundistas y grandes propietarios de 
la región por estandarizar la zona y, naturalmente, la presencia de las ligas campesinas 
existentes en Marquetalia molestaba a los latifundistas.  
 
En la campaña de descrédito de los campesinos de Marquetalia, realizada por los 
latifundistas, participaron grandes terratenientes como Oliverio Lara (con haciendas en el 
Caquetá y Huila), Andrade (con haciendas en Caldas y Tolima), y también políticos como 
Gómez Hurtado y el gobernador Trujillo. Para las organizaciones campesinas de la región, 
la operación militar no buscaba solamente acabar con las llamadas “repúblicas 
independientes”, sino también darle mayor poder político a las Fuerzas Armadas y así 
instaurar una especie de dictadura; interpretación un poco exagerada y sin un sustento 
real: 
 
“Considerando que: destacamentos del ejército intensamente preparados han 
iniciado el ataque a sangre y fuego contra la pacífica región agraria de Marquetalia. 
Que tal hecho constituye la continuación de una bien planeada campaña de 
operaciones armadas contra las organizaciones campesinas como medio necesario 
para facilitar las condiciones necesarias para un nuevo golpe de Estado o cuando 
menos para implantar prontamente el nuevo estado de sitio”537 
 
La opinión de los militares sobre la operación no fue unívoca. El coronel Valencia 
Tovar insistió en que antes de iniciar las acciones contrainsurgentes había que buscar las 
causas de la violencia en la región ya que atacar solamente a los actores de la violencia 
en esta región no eliminaría su razón de existir. El Plan de Valencia contenía los 
siguientes elementos:  
 
 Panorama general de problemas agrarios, económicos y culturales.  
 Ataque a politiqueros.  
 Programa de estrategia y táctica militar.  
 Construcción de carreteras para “perforar” las llamadas retaguardias rurales de que 
disfrutaban “Richard”, “Tirofijo” y Ciro Trujillo. 
 
                                                          
537 Resolución de la primera Conferencia Nacional de dirigentes comunistas agrarios. En: Archivo de la 
Presidencia de la República. Fondo Secretaría General. Caja Nº 30, Carpeta Orden Público.. 23 de enero 
de 1962. 
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Los oficiales general Jaime Fajardo Pinzón (comandante del Ejército), general Prada 
(Jefe del Estado Mayor), y el comandante de la VIII Brigada coronel Charry Solano, hicieron 
la presentación formal de las acciones que se realizarían en la región de Marquetalia bajo 
el nombre de “Operación Soberanía”. El comandante del Ejército subrayó que la 
obligación del Ejército era “establecer el principio de autoridad en regiones en donde ésta 
no se conoce”. El coronel Charry trazó un patético cuadro de subdesarrollo de la región, 
donde la desigual distribución de las tierras, la falta de autoridades, un estado mental 
adverso al gobierno y la propiedad rural sin legalización, acrecentaban la descomposición 
social.  
 
Para la comandancia del Ejército el objetivo en Marquetalia era destruir las causas de 
la violencia, para lo cual era necesario en un primer momento, la conducción sociológica. 
Dicho planteamiento fue justificado por el mayor Fernando Landazabal a partir de la 
consolidación de obras de infraestructura social, por medio del fortalecimiento del plan 
vial del Huila y el Tolima, la apertura de nuevas escuelas (requerida ante el alto déficit de 
centros educativos, 93.600 alumnos para el caso del Tolima y 15.000 en el Huila), el 
desarrollo de la Escuela Industrial de Neiva, crédito agrícola, creación de nuevas oficinas 
de telégrafo, creación de oficina de titulación de tierras, instalación de agencias de la 
Caja Agraria y apertura de nuevos caminos vecinales538. 
 
A partir de dicha apuesta estratégica, el Ministro de Guerra general Ruiz Novoa visitó 
la zona acompañado por el comandante del Ejército general Pinzón Fajardo, el coronel 
Valencia Tovar (del Estado Mayor del Ejército) y del comandante de la VI Brigada general 
Hernando Currea Cubides. El ministro de Guerra demandó mayor colaboración por parte 
de los ministros de Salud, Obras Públicas y Educación a fin de agilizar los planes de 
rehabilitación. Tácticamente se buscaba, por medio de la “pacificación”, ablandar a los 
bandoleros y luego, mediante la acción militar terminar el proceso de Rehabilitación539 
 
Como puede evidenciarse, el ejército le pedía al gobierno que gobernara: “Es evidente 
que si el gobierno gobernara, el problema de Marquetalia no existiría”540. 
 
Aún así, existía otra razón por la cual realizar la operación militar: la lucha contra el 
comunismo. El general Prada Fonseca, jefe del Estado Mayor del Ejército se refirió al 
“aventurismo dirigido por unos cuantos soñadores en donde la república independiente 
de Marquetalia podría convertirse en una especie de Segunda Sierra Maestra”541.  
                                                          
538 Carta Junta de Acción Comunal Balsillas y bajo Pato al Ejército. En: Archivo de la Presidencia de la 
República. Fondo Secretaría Privada. Caja Nº 12, Carpeta Comunismo.. 30 de enero de 1964.  
539  Resultados positivos en Marquetalia. En: Diario El Tiempo. 23 de mayo de 1964. 
540 Carta del comandante VIII Brigada al ministro de guerra general Ruiz Novoa. En: Archivo de la Presidencia 
de la República Fondo Secretaría Privada. Caja Nº 13.. 2 de febrero de 1964.  
541 Buenaventura, Nicolás. El gorila aunque se vista de seda. En Revista Documentos Políticos. Nº 40. Mayo de 
1964.  
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La defensa se empezaba a evidenciar. El Partido Comunista Colombiano planteó en 
un artículo en su órgano oficial La Voz de la Democracia “Cuando se habla de las 
'repúblicas independientes' éstas son ¿independientes de qué o de quién? 
¿Independientes de los latifundistas? ¿Independientes de los partidos tradicionales?”542 
 
Como se ha planteado, la apuesta doctrinaria de las Fuerzas Armadas no se centró 
solamente en la presencia militar en las regiones de conflicto. La decisión de enmarcar su 
acción bajo unos claros preceptos sociológicos distaba sobre manera de lo esperado por 
la élite política. Para el general Ruiz Novoa la fuerza sólo se utilizaría en los momentos en 
que los medios de persuasión hubieran fracasado. Por esta razón la cúpula militar 
planteaba la necesidad de crear una política y no una “estrategia de ametralladoras”. Así, 
la situación en Marquetalia no debería entenderse como un problema que pudiera 
identificarse solamente con el bandolero; ante todo, era un problema político que 
requería una solución de esta naturaleza y no la aplicación mecánica de la vía militar543.  
 
Con la aceptación del Plan Lazo como plan operativo para atacar a los movimientos 
que perturbaban el orden público, se consolidaron los batallones de Inteligencia y 
Contrainteligencia. El éxito de la operación en la región dependería de fuertes y muy bien 
equipadas tropas de infantería, de la organización de los grupos de “Localización e 
Infiltración”544 y de los centros conjuntos de operación a niveles de batallones, previo 
entrenamiento en contraguerrilla. La participación de la policía, la coordinación con los 
gobiernos locales para efectos de control de la población, la creación de comités de 
coordinación militares y civiles, la selección y organización de autodefensas haría que las 
acciones pudieran tener cierto nivel de éxito545. De igual forma, si bien existía una 
importante presencia de tropa terrestre, el apoyo de unidades aerotransportadas era de 
fundamental trascendencia546.  
 
Aunque la acción del Ejército en Marquetalia partió de un sentido social y político, la 
utilización de la vía militar fue la estrategia empleada desde finales de 1963 en la región. 
Si bien se utilizó la acción cívico-militar, una de las acciones más utilizadas fue la 
represión y la conformación de las “auto-defensas”547.  
                                                          
542 Semanario Voz de la Democracia. 13 de octubre de 1963. 
543 El ejército ante Marquetalia. En: Revista La Nueva Prensa. 18 de abril de 1964.  
544   Estos comandos de Localización (integrados por grupos de entre dos y ocho hombres por cada unidad 
táctica), tenían el objetivo de infiltrarse en la zona y establecer un contacto directo cara a cara con los 
alzados en armas. En: Octava Brigada (s.f). De la violencia a la Paz. pp. 40.  
545 Torres del Río (2000). Op. Cit. pp. 133.  
546 Para distintos militares protagonistas del Plan Soberanía el fracaso de este plan fue la llegada tardía de 
helicópteros y la unidad aerotransportada; esto causó la fácil huida de los dirigentes campesinos. 
Entrevista coronel retirado Saúl Corredor. 4 de julio de 2003. 
547  Semanario La Voz de la Democracia. 5 de diciembre de 1963. 
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Las etapas de toda la Operación Soberanía fueron:  
 
1. Acciones preparatorias, del 1 al 30 de junio de 1962. (acción cívico-militar). 
2. Iniciación, entre el 1 y el 14 de julio de 1962. (creación de las autodefensa; los 
candidatos de las autodefensas saldrían de los ex-miembros de las Fuerzas 
Armadas). 
3. Ofensiva militar. 15 julio al 30 septiembre de 1962.  
4. Destrucción de cuadrillas, 1 al 31 octubre 1962. 
5. Reconstrucción, del 1 noviembre de 1962 al 30 marzo de 1963 (proceso de 
rehabilitación). 
 
La responsabilidad estratégica de la operación fue encomendada al comandante de la 
VI Brigada coronel Hernando Currea Cubides, con la participación de los batallones 
Tenerife (desplazado desde Neiva), Caycedo y Boyacá (desplazado desde Pasto), Roock y 
Vencedores548 y las compañías especializadas en acciones contraguerrilleras Rifles, 
Flecha y Arpón. De igual forma se desplazaron las recién fundadas Unidades de 
Inteligencia y Localización al mando del capitán Augusto Padilla. Los encargados 
operativos fueron el coronel José Joaquín Matallana al mando del batallón Colombia y el 
coronel Armando Pinzón Caicedo549.  
 
Las protestas y manifestaciones de distintos sectores de oposición al régimen del 
presidente Valencia empezaron pocos días después de los primeros ataques a 
Marquetalia. Pero las protestas no sólo fueron por el ataque militar en sí mismo, sino por 
la participación de Estados Unidos en la operación. Para el comandante de las Fuerzas 
Armadas, general Reveiz Pizarro “no hubo influencia alguna; lo único que existió fue 
simplemente asesoría no operacional”550. Por su parte el coronel Valencia Tovar 
desmentiría la intervención norteamericana en el ataque y aclaró que Estados Unidos sólo 
prestó “asesoría técnica”551. No obstante, la prensa de Estados Unidos argumentaba que 
la intervención de su país en la operación militar a Marquetalia había sido esencial para 
acabar con los bandoleros en esta región. El diario El Espectador del 21 de mayo de 1964 
titulaba en su primera página: 
 
 “El Ejército de Estados Unidos revela la participación en el exterminio de la 
violencia en Colombia. El comandante General de las Fuerzas Militares declara que 
                                                          
548 Ante el traslado del Batallón Vencedores, en el Valle del Cauca hubo una fuerte oposición de los líderes 
políticos del departamento pues sustentaban que allí también había bastante violencia. Trasladarían el 
Batallón Vencedores. En: Diario El Tiempo. 13 de marzo de 1965. 
549  Marquetalia, 35 años después. En: Revista Semana. Nº 891. Mayo-junio de 1999.  
550  Rechazo de las fuerzas Armadas sobre el manifiesto de Paris. En: Diario El Tiempo. 24 de abril de 1965. 
551 Archivo de la Presidencia de la República. Fondo Despacho del Presidente. Caja Nº 4, Carpeta Informes 
confidenciales. Despacho Ministerio de Guerra. 21 de abril de 1965.  
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esa información es falsa 'nosotros tenemos la capacidad suficiente para enfrentarnos 
a nuestros propios problemas'.”552 
 
Pero el apoyo no sólo provenía de los órganos estatales de Estados Unidos. El director 
del Instituto Lingüístico de Verano Robert Schneider ofreció su ayuda al gobierno 
estadounidense para la lucha contra el comunismo553  
 
Si bien el gobierno colombiano estableció que en la región de Marquetalia había entre 
1.500 y 2.000 soldados, el repudio nacional no se hizo esperar al plantearse que Estados 
Unidos donaría dinero para atacar la región554. En el semanario Voz de la Democracia y 
distintas cartas enviadas por los campesinos de la región de Marquetalia acusaban al 
Ejército de utilizar la guerra bacteriológica555, la presencia de 500 paracaidistas de 
Estados Unidos con centro de entrenamiento en Guatemala dadas las condiciones 
geográficas similares a Colombia, hicieron que las protestas fueran más acentuadas556. El 
equipamiento militar fue norteamericano557 y la presencia de oficiales norteamericanos 
en el desarrollo de la Operación Soberanía, entre los que se puede mencionar el general 
John Word, director del programa militar de ayuda norteamericana junto con cuatro 
coroneles, fueron hechos constatados por la prensa opositora al régimen de Valencia558.  
 
No obstante las denuncias, la única presencia que se pudo comprobar fue la visita del 
brigadier general William P. Yarborough, a la cabeza del Centro Especial de Guerra del 
Ejército de Estados Unidos. Él estudió con detenimiento el problema de la violencia 
colombiana, tomando como estudio de caso la zona de Marquetalia. Después de su visita 
a Colombia recomendó la urgencia de crear Fuerzas Especiales contrainsurgentes. A raíz 
de ello, publicó un texto titulado U.S. Counterinsurgency Military Training Team (MTT). En 
su visita, conoció cuatro regiones del país, ocho brigadas, y concluyó que el mayor 
problema era la falta de planeación y coordinación a nivel de táctica contrainsurgente, la 
carencia de equipos de comunicación, el escaso transporte, la incorrecta relación con los 
civiles y la falta de un departamento en el Ejército de relaciones civiles.  
                                                          
552  El ejército ante Marquetalia. En: Revista La Nueva Prensa. 18 de junio de 1964. 
553 U.S Army. Colombia, South America, report of visit to, by a team from Special Warfare Center, Fort Bragg. 
John F. Kennedy Library, Boston.  
554 Carta a Valencia de sindicato de trabajadores agrícolas de Coyaima. En: Archivo de la Presidencia de la 
República. Fondo Secretaría Privada. Caja Nº 8, Carpeta Orden Público.. 15 de mayo de 1964. Otras fuentes 
sustentan que el apoyo de Estados Unidos fue inferior a lo planteado por los opositores al ataque; El 
Pentágono donó sólo US $ 17.000.000 para lo operación militar en Marquetalia. En: Diario El Tiempo. 2 de 
abril de 1964.  
555 Combatientes de la resistencia de Marquetalia piden a la Cruz Roja intervenir contra la guerra 
bacteriológica (“viruela negra” y “espuela de gallo”). En: Archivo de la Presidencia de la República. Fondo 
Secretaría Privada. Caja Nº 12, Carpeta Comunismo. 23 de octubre de 1964. 
556  Semanario La Voz de la Democracia. 21 de mayo de 1964. 
557 Tres bombardeos, dos cazas a reacción y seis helicópteros. Los 11 aparatos llevaban la insignia U.S. Army. 
En: Revista Documento Políticos. Nº 47, febrero-marzo de 1965.  
558  Semanario Voz de la Democracia. 17 de septiembre de 1964.  
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La propuesta del general Yarborough fue fortalecer el Departamento Administrativo de 
Seguridad –DAS-, la Policía Nacional, y los servicios de inteligencia y contrainsurgencia. A 
nivel de Brigada propuso que los batallones de avanzada (los comandos especializados 
en contrainsurgencia) facilitaran la movilidad del Ejército. En cuanto a los interrogatorios, 
el uso del “sodium pentathol” y el “polígrafo” cumplirían con las necesidades 
esperadas559.  
 
El uso de armas bacteriológicas (viruela negra y NAPALM) por parte del Ejército fue 
denunciado en repetidas ocasiones.560 Por su parte, en Bogotá aparecían carteles en 
defensa de la intervención militar en los cuales se pregonaba “cárcel a Tiro-Fijo” y 
“libertad para Marquetalia”561. 
 
En mi parecer las denuncias sobre la utilización de armas bacteriológicas y la 
utilización de 16.000 soldados en la operación militar resultan algo exageradas. Si bien la 
prensa nacional difundió el actuar del cuerpo castrense en Marquetalia la opinión 
nacional al respecto fue pobre. De una u otra manera, la Operación Soberanía y su efecto 
estaba solamente en las discusiones de muy pocos sectores de la sociedad colombiana. 
                                                          
559 Las primeras fuerzas contrainsurgentes ubicadas en el Canal de Panamá fueron se establecieron en agosto 
de 1964. Estas fuerzas, que sirven de formadoras provienen de “Mobile Training Teams (MITs).  
560  Marquetalia, 35 años después. Revista Semana. Nº 891, mayo-junio de 1999.  
561  Marquetalia. En: Diario El Tiempo. 14 de febrero de 1964.  
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Mapa 16: Unidades Tácticas del Ejército que actuaron en la eliminación de la República 
Independiente de Marquetalia. 
 
Fuente: elaboración propia con base en datos de la Revista de las Fuerzas Armadas, la Revista del 
Ejército y el periódico de las Fuerzas Armadas. 
 
 
El Debate por los Resultados  
 
Para el Diario El Tiempo la “Operación Soberanía” después de cinco meses de 
operaciones militares sólo registraba pérdidas crecientes sin buenos resultados. 
 
“El ataque del ejército lo único que causa es desasosiego en la ciudadanía 
permitiendo el regreso de una dictadura militar” 562 
 
El presidente Valencia pidió un informe minucioso de cada uno de los aciertos y 
desaciertos de dicha Operación. Como respuesta, el entonces ministro de Defensa 
general Reveiz Pizarro escribió:  
                                                          
562  Diario El Tiempo. 10 de octubre de 1964.  
209 
 
 
“Que los altos mandos oficiales de las Fuerzas Armadas asuman el control directo de 
las zonas afectadas: subtenientes, tenientes pasen a los trabajos de escritorio y 
capitanes, mayores y tenientes coroneles salgan de las oficinas y pasen a las zonas 
afectadas.  
“Modificación en el sistema, composición y mando de las comisiones de orden público: 
la teoría que un capitán no puede comandar una sección porque el reglamento dice 
que le corresponde una compañía o que un teniente coronel no puede comandar una 
compañía porque lo que le corresponde es un batallón está bien para una guerra 
formal.  
“Comisiones de orden público y el Estado civil de los oficiales, suboficiales y personal 
de tropa que la integran: resulta esencial que para las operaciones de Orden Público 
se escoja a personal soltero.  
“Concentración de tropas en los departamentos afectados por la violencia y adecuada 
distribución de las mismas; los ciudadanos no se explican por qué los cuarteles 
permanecen repletos de soldados y el campo está vacío. [...] lo indicado es que en los 
cuarteles ubicados en los departamentos que no están afectados por la violencia se 
instruya a los reclutas por 10 meses y ya diestros y entrenados se les lleve por 8 
meses a los departamentos afectados por la violencia.  
“Un buen vestuario, equipo, abastecimiento medios de transporte y comunicaciones.  
“Un buen entrenamiento, instrucción y adiestramiento de tropas para Orden Público.  
“Nombramiento de alcaldes militares: el nombramiento de un alcalde militar debe 
considerarse como una incapacidad política de las dos colectividades tradicionales. 
“Adiestramiento a los campesinos para la autodefensa. 
“restricciones en las informaciones de la prensa escrita y hablada para estimular la 
pacificación resulta necesario; que los periódicos y emisoras no continúen haciendo 
despliegues y especulaciones con los hechos que afectan el orden público. 
“Problema de rehabilitación: se ha dicho que los guerrilleros que se han acogido a la 
rehabilitación no han sido rehabilitados sino recompensados. Es un error que no se 
exija, como condición previa, la entrega de armas. Un verdadero programa de 
rehabilitación es que el ex-guerrillero vaya a vivir a otro departamento.”563 
 
Las enseñanzas que dejó la Operación Soberanía y la forma en que las Fuerzas 
Armadas deberían actuar ante la eventual guerra irregular, evidenciaron una serie 
errores. No obstante, las ganancias fueron evidentes para el posicionamiento operativo 
de cada una de las unidades del Ejército en las zonas de violencia. Si bien los resultados 
fueron negativos en el plano militar, los efectos ideológicos resultaron perdurables para el 
Ejército. En efecto, por primera vez en una forma clara, la institución militar se enfrentaba 
al enemigo que teóricamente se conocía desde principios de la década564 
 
                                                          
563 Archivo de la Presidencia de la República. Fondo Despacho del Presidente. Caja sin número, Carpeta 
Orden Público 27 de enero 1966.  
564 Echeverri Uruburu Álvaro (1978) El poder y los militares. Un análisis de los ejércitos del continente y 
Colombia (Bogotá: colección de autores colombianos. Fondo Editorial Suramérica). pp. 121 
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Aunque la táctica y estrategia militar de estas nuevas guerrillas no difería de las 
utilizadas por los bandoleros años atrás, su posicionamiento ideológico le brindaba un 
sostén político más claro: el comunismo y la “revolución” como objetivo de estos 
movimientos empezaba a calar de forma más concreta en los destinos de las Fuerzas 
Armadas. A propósito de ello dijo el general Osiris Villegas:  
 
“El comunismo acciona insidiosamente y con relativa impunidad para impedir la 
formación de un bloque opuesto homogéneo […] trata sistemáticamente de socavar los 
cimientos de las organizaciones supranacionales de Occidente y de las estructuras 
políticas, sociales, económicas, de las naciones que la componen. La guerra ya se 
desarrolla dentro de nuestras fronteras. Sus peligros son tan graves para la seguridad 
nacional como los de la guerra clásica […]. En definitiva, la destrucción de la nación, de la 
patria es el objetivo de este mortal enemigo.”565 
 
El enemigo empezaba a estar en todas partes; las publicaciones de oposición al 
régimen comenzaban a ser estudiadas detenidamente por los órganos castrenses, 
principalmente la Revista La Nueva Prensa, La Voz de la Democracia y Alianza Popular, 
como sostuvo el teniente Coronel Silvio Carvajal, jefe de la Casa Militar en el Palacio 
Presidencial
566
. 
 
Habían pasado siete años desde que el presidente Lleras Camargo pronunció el 
histórico discurso del Teatro Patria sobre el nuevo papel de las Fuerzas Armadas; siete 
años durante los cuales la institución castrense procuró situar su designio institucional 
frente a los nuevos retos del país, en los que había buscado su consolidación burocrática 
a raíz del desprestigio que vivía después de la dictadura del general Rojas Pinilla, y en los 
que había emprendido las acciones para frenar la violencia con diferentes modelos 
político-militares. Pero, con una violencia política enclavada en la ideología revolucionaria, 
los retos habían variado y por ende el papel de las Fuerzas Armadas también debía 
hacerlo.  
 
En un artículo publicado días después en el Diario El Tiempo, el presidente Valencia 
consolidó su visión a cerca de Marquetalia y la Operación Soberanía:  
 
“Estoy del lado del occidente espiritualista en la lucha que se libra contra el oriente 
materialista, y no tengo ninguna vacilación en considerar que debemos hacer todo en 
cuanto esté a nuestro alcance para impedir la total infiltración del comunismo 
internacional en nuestra Nación. Pero no considero que el camino sea colocar el 
comunismo fuera de la ley porque esto le permite camuflarse mejor en sus campañas 
contra la estabilidad de los países y de sus instituciones democráticas […] ha llegado 
                                                          
565
 General Villegas Osiris (1965). La guerra comunista. Bogotá: Librería del Ejército.  
566
 Archivo de la Presidencia de la República. Despacho del Presidente. Caja Correspondencia Recibida. (1965).  
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la hora de cerrar filas alrededor de nuestros grandes ideales que son los mismos de la 
civilización occidental y de mantenernos siempre leales a estos principios de la órbita 
de los Estados Unidos”567 
 
Paralelo a la estrategia de creación de las Autodefensas, que fue acompañada por la 
erradicación de las Repúblicas Independientes, el Ejército suministró recompensas a los 
ciudadanos que delataran a los líderes de los movimientos guerrilleros, como parte de 
estrategia militar. 
 
Gran parte de la élite política abogaba por una solución meramente militar. Para cierto 
sector de la alta oficialidad dentro del ejército dicha apuesta era viable y necesaria. Para 
otros, por el contrario, las campañas cívico-militares deberían convertirse en la estructura 
de la eliminación de la violencia. 
 
Como se ha mencionado anteriormente, dos “Escuelas” militares chocaban dentro de 
las Fuerzas Armadas. La “Escuela tradicional” que defendía la apoliticidad dentro del 
cuerpo castrense y su instrumentalización dentro de los designios que impartiera el 
gobierno. Es decir, la subordinación política era necesaria para mantener el statu quo de 
la sociedad política colombiana. 
 
La otra escuela, la “Escuela Coreana”, que impartía un nuevo tipo de profesionalismo 
militar, consideraba que el desarrollo era el elemento central de una apuesta de 
eliminación de la violencia, para lo cual la politización era un elemento central para los 
militares. 
 
Como puede evidenciarse, estas dos apuestas doctrinarias dentro de las Fuerzas 
Armadas se situaban equidistantemente. Pero ante esta situación, ¿cuál era la posición 
del gobierno? Y ¿cuál de estas dos escuelas sería la apoyada por el gobierno? 
 
Después de la destitución del general Ruiz Novoa y el nombramiento como nuevo 
ministro de Guerra al general Reveiz Pizarro, la Escuela Tradicional fue la ganadora. En 
adelante el único papel del cuerpo castrense fue la apuesta militar para la eliminación de 
la violencia.  
 
En uno de los primeros artículos de la revista de las Fuerzas Armadas, el brigadier 
general Alberto Rueda planteó la cuestión: 
 
“Fuera de la aplicación del Plan Lazo, la otra razón por la cual tuvimos éxito en el 
proceso de pacificación provino del hecho de que modificamos un poco la táctica a 
utilizar; se había ordenado que todas las operaciones sobre el campo de batalla 
                                                          
567
  Valencia pide a la Nación luchar contra el comunismo. En: Diario El Tiempo. 2 de abril de 1965. 
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fueran consultadas a Bogotá antes de ejecutarlas, y yo entendía claramente, por mi 
experiencia de cazador, si uno consulta una cacería a personas que están a gran 
distancia, ya el siervo se ha marchado del sitio donde estaba y no hay manera de darle 
caza . Entonces opté por cambiar la táctica en el sentido de responsabilizar aun más a 
los comandantes locales de lo que ya estaban, pero dándoles plena autonomía de 
decisión sobre el terreno, sin necesidad de consulta.”568 
 
Un documento del Curso de Guerra Contrarrevolucionaria señalaba que los “medios 
preferentemente obreros y en particular los fabriles constituían un permanentemente 
foco de atracción para los activistas por la facilidad de hallar nuevos adeptos y activos 
propagandistas”569.  
 
A partir de dicho documento, la Brigada de Institutos 
Militares realizó un folleto titulado “Sobre algunas formas 
de lucha en las ciudades”, que podría ser sintetizado con la 
“acción represiva por medio de comandos de ataque”570. 
Así el Ejército también empezó a actuar como 
“rompehuelgas”. El uso de métodos no convencionales 
como la tortura y la intimidación, hizo parte de las 
maniobras del ejército para controlar el Orden Público. 
Para el primer caso, podríamos mencionar la labor que venía cumpliendo el ejército como 
institución represora en las refinerías de la Shell en Barrancabermeja, Cartagena y la 
Serranía del Perijá571.  
 
Desde 1965 las nacientes guerrillas de un claro corte revolucionario (las Fuerzas 
Armadas Revolucionarias de Colombia –FARC-, el Ejército de Liberación Nacional –ELN y 
el Ejército Popular de Liberación –EPL-) realizan las primeras acciones militares. Se podría 
plantear que la forma de lucha del Ejército por frenar a dichas guerrillas varió 
considerablemente desde la destitución de Ruiz Novoa y el nombramiento de Reveiz 
Pizarro en el ministerio de Guerra. Como se anotó anteriormente, la represión fue el 
principal mecanismo utilizado por el Ejército para mantener el statu quo en el país.  
 
No obstante es importante aclarar que si bien los “coreanos” perdían el mayor bastión 
de poder (el ministerio de Guerra), varios de sus más importantes oficiales seguían en 
importantes puestos de la comandancia del Ejército; el coronel Valencia Tovar estaba a 
cargo de la Quinta Brigada, el teniente coronel Puyana García estaba en el Estado Mayor 
del Instituto de Brigadas Militares, el coronel José Joaquín Matallana era el comandante 
                                                          
568  Nuestras Fuerzas Armadas y la Defensa Nacional. En: Revista de las Fuerzas Armadas Vol.1 Nº 1, 1961. 
569 Curso interamericano de guerra contrarrevolucionaria. Revista de las Fuerzas Armadas. Vol. 6 Nº 17. 1962. 
Pp. 231. 
570   Prevención sobre planes violentos. Diario El Tiempo. 21 de mayo de 1965.  
571   Semanario Voz de la Democracia. 21 de marzo de 1963. 
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del célebre batallón Colombia. Los “coreanos” dejaron una huella dentro de la doctrina 
militar en el Ejército colombiano; pasarán más de diez años (en 1975) para que sus más 
importantes exponentes sean retirados del cuerpo armado por diferencias doctrinarias, 
ideológicas y políticas. Es solamente hasta ese momento cuando podríamos plantear a 
manera de hipótesis que la “Escuela Tradicional” sería el ganador absoluto entre las 
posiciones dentro del Ejército colombiano. 
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CAPITULO OCTAVO. LA INFLUENCIA POLÍTICO-MILITAR DE ESTADOS UNIDOS 
DURANTE EL GOBIERNO DE GUILLERMO LEÓN VALENCIA 
 
El Papel de los Estados Unidos en el Ejército de Colombia 
 
Desde la creación de la Junta Interamericana de Defensa y del Colegio Interamericano 
de Defensa, el posicionamiento estadounidense en la doctrina militar empezó a ser 
notorio en la esfera Latinoamericana. Si para la primera mitad del siglo XX fueron los 
alemanes y en la década de 1950 los franceses, quienes imprimieron una fuerte huella 
en la doctrina militar en Latinoamérica desde 1960 fue Estados Unidos; no obstante la 
presencia militar de distintos países extranjeros aún siguió siendo la constante aunque no 
de las proporciones de su homólogo norteamericano. Francia contaba con 2.500 
hombres en la isla de Martinica, con un comando de infantería, un escuadrón Naval y en 
la isla de Guadalupe con un batallón de marina. Holanda en Surinam con un Batallón de 
Infantería y en Curazao con dos fragatas. Inglaterra con presencia militar en Islas 
Bahamas, Honduras e Islas Caimán. Por su parte Estados Unidos contaba con 23.000 
hombres los cuales estuvieron distribuidos en Panamá con 12.000 hombres, y su 193th 
Brigada de Infantería, el 8th Grupo de Fuerzas Especiales, el 605th Escuadrón Aéreo de 
Combate, 7.000 marines en la base de Guantánamo en Cuba y 2.500 hombres en la Isla 
de Puerto Rico. 
 
Es interesante evidenciar, como lo hace el historiador J. Samuel Fitch, que el 
detrimento de la influencia de Estados Unidos empezó a hacer evidente desde la mitad 
de la década de 1960 con la pérdida del cuasimonopolio en la venta de armas; este 
mercado cayó en un 36% para 1965. Algunos países iniciaron su propia industria militar, 
otros solidificaron sus relaciones con países europeos, como Brasil y Argentina con 
Alemania e Inglaterra.572 No obstante la influencia norteamericana se consolidó en otra 
rama: la doctrina militar y la estrategia contrainsurgente.  
 
El general Lucus Clay, oficial del Comando Sur del Ejército de Estados Unidos, planteó 
al Congreso estadounidense el 14 de enero de 1964 la necesidad de prescindir de toda 
ayuda Latinoamericana en caso de conflicto con el bloque comunista por considerarla 
inútil y dedicar todos los empeños al desarrollo de la Alianza para el Progreso. Para el 
general Clay las Fuerzas Armadas de América Latina no eran necesarias para la defensa 
en caso de un ataque extracontinental573. Dicha argumentación era sustentada por el 
cambio doctrinario en lo que se refiere al apoyo militar. Las instituciones castrenses 
                                                          
572 Fitch, J. Samuel. The decline of US-Military influence in Latin America. En Journal of Interamerican Studies 
and World Affairs. Vol. 35, Nº 2. Summer 1993. Pp. 49. 
573  La Alianza y la ayuda militar. En: Diario El Tiempo. 25 de marzo de 1964. 
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deberían dedicarse a las acciones de desarrollo, pero siempre con la asesoría y 
acompañamiento de Estados Unidos574.  
 
Un año después, el comandante en Jefe del Comando Sur del Ejército de los Estados 
Unidos, el general Andrew Pick O‟Meara en una reunión de comandantes de ejércitos 
americanos en West Point, el 3 de febrero de 1965, siguiendo la misma concepción del 
papel de las Fuerzas Armadas Latinoamericanas, planteó la importancia del liderazgo 
político como una de las formas de generar más influencia y fuerza en los dominios del 
Estado, lo que podría realizarse por dos vías: los “golpes de Estado” y/o la “Acción cívico-
militar”575. El objetivo norteamericano era claro; con la influencia de Estados Unidos en 
los ejércitos americanos se buscaba que las Fuerzas Armadas minimizaran su papel en la 
defensa externa, dando más énfasis a la seguridad interior576.  
 
Los datos estadísticos referente al tamaño de las Fuerzas Armadas en América Latina 
varían considerablemente para 1965. En un estudio realizado para aquella época por 
David Wood titulado “Armed Forces in Central and South America” estimó que las 
instituciones castrenses contaban con 840.000 hombres y con una población total de 
245.000.000 de habitantes577. Por su parte, la investigación que realizó el asesor militar 
norteamericano James Icenhour “The military in Colombia politics” planteó que en 
América Latina habían para 1965 1.073.000 hombres en armas con una población total 
de 249.900.000 habitantes. Para el congreso de los Estados Unidos, América Latina 
contaba para el mismo año con 778.730 soldados y una población total de 217.850.000 
habitantes. Para uno de los principales estudiosos del tema militar en América Latina 
José Nun, las Fuerzas Armadas en América Latina contaban con 650.859 hombres578 
 
Cuadro 16: Los Ejércitos en América Latina. 1965 
 
PAÍS HABITANTES FUERZAS ARMADAS 
% Fuerzas Armadas/ 
habitantes 
Argentina 23.600.000 136.600 5.8% 
Bolivia 4.400.000 17.000 3.9% 
Brasil 80.200.000 216.200 2.7% 
                                                          
574  Las Fuerzas Armadas ayudaran al desarrollo económico. En: Diario El Tiempo. 25 de abril de 1964.  
575  Campos, José Modesto. La marcha del militarismo en Latinoamérica y Colombia. En: Documentos Políticos. 
Nº 80, marzo-abril de 1965. 
576 Archivo de la Presidencia de la República Armed Forces in central and South America David Wood. The 
Institute for Strategic Studies Fondo Secretaría Privada. Caja Nº 7. Carpeta Estados Unidos.. 4 de febrero de 
1966. 
577
   Ibid  
578
   Nun, José. La crisis hegemónica y la crisis militar. En: Revista Desarrollo Económico. Vol. 6 N° 22-23, julio-
diciembre 1966d.  
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Chile 9.200.000 64.200 7% 
Cuba 7.750.000 328.400 43.2% 
República 
Dominicana 
4.000.000 18.800 4.7% 
Ecuador 5.700.000 18.600 3.3% 
Salvador 3.200.000 6.000 1.9% 
Guatemala 5.000.000 8.800 1.8% 
Haiti 5.000.000 5.000 1% 
México 47.300.000 68.600 1.5% 
Nicaragua 1.900.000 5.800 3.1% 
Paraguay 2.200.000 15.400 7% 
Perú 12.800.000 49.800 3.9% 
Uruguay 2.800.000 17.000 5.6% 
Venezuela 9.700.000 37.600 3.9% 
Colombia 19.800 55.400 3.5% 
 
Fuente: Icenhour, James (1976) The military in Colombia politics. Tesis doctoral Washington University 
pp. 164 
 
Resulta sugerente mencionar los exagerados indicadores estadísticos presentados 
por la Revista “Documentos Políticos”, órgano de difusión del Partido Comunista 
Colombiano, al plantear que el crecimiento militar en América Latina para el período 
comprendido entre 1961-1966 fue en promedio del 52.1%. Al comparar el Cuadro Nº 16 
con el porcentaje presentado por la Revista Documentos Políticos (Cuadro N° 17) las 
diferencias son sustanciales. Si se sigue año tras año los datos suministrados por esta 
revista los ejércitos en Latinoamérica se estarían duplicando.  
 
 
Cuadro 17: Crecimiento Militar en América Latina. 1961-1966. 
 
País Crecimiento 
Perú 62% 
Guatemala 55% 
Salvador 57% 
Nicaragua 43% 
Colombia 45% 
Brasil 57% 
Paraguay 61% 
Uruguay 47% 
Bolivia 42% 
Fuente: Documentos Políticos Nº 85, marzo-abril de 1967. 
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Para David Wood, el objetivo de Estados Unidos era convertir a las Fuerzas Armadas 
Latinoamericanas en un apéndice del poder militar norteamericano. Minimizar el papel en 
la defensa externa y enfatizar su accionar en la seguridad interior fue el destino de los 
cuerpos armados en América Latina; dicha tarea se conseguiría, según Wood, en la 
medida en que la población militar sobrepasara el 3% de la población civil en cada uno de 
los países. Según Wood, y siguiendo los indicadores propuestos por James Icenhour para 
1965, países como Chile y Paraguay con el 7%, Argentina con el 5.8%, Uruguay con el 
5.6%, Republica Dominicana con el 4.7%, Bolivia, Perú y Venezuela con el 3.9%, Colombia 
con el 3.5%, Ecuador con el 3.3% y Nicaragua con un 3.1% sobrepasaron la propuesta 
norteamericana.  
 
Colombia ocupó un noveno lugar siguiendo las estadísticas suministradas por 
Icenhour. Ahora bien, la importancia de las Fuerzas Armadas para frenar la violencia 
política puede justificarse de otra manera. El número de oficiales y suboficiales y su 
presencia geográfica no era lo determinante sino la “ocupación militar” por medio de 
civiles; me refiero al accionar de las Juntas de Acción Comunal, las auto-defensas y los 
llamados “Cuerpos de Paz”. Tal como se muestra en el Cuadro N° 18, desde 1962 el 
número de estas instituciones empezaron a crecer de manera considerable.  
 
Los “Cuerpos de Paz”, órganos de civiles encargados de generar un espacio en el cual 
las acciones cívico-militares empezarían a tener validez; éstos fueron entendidos como un 
“ejército pacífico” ante una eventual guerra preventiva, que llegó a tener 5.500 personas 
en América Latina para 1966. Para el caso colombiano, el programa de los Cuerpos de 
Paz fue aplicado como proyecto piloto en el departamento de Caldas579.  
  
                                                          
579 El programa resultaba ser una copia de la experiencia aplicada en Filipinas. Reflexiones del director CARE 
Richard Reuter. En: Archivo de la Presidencia de la República. Fondo Secretaría Privada. Caja Nº 10 Carpeta 
Alianza para el Progreso. 22 de mayo de 1963. ver también: Delgado, Álvaro. Los Cuerpos de Paz en 
Colombia. En: Documentos Políticos. Nº 81, mayo-junio de 1969. 
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Cuadro 18: Juntas de Acción Comunal y Cuerpos de Paz en Colombia. 1960-1965. 
 
Año 
 
 
 
Colombia
580
 
 
 
 
En el mundo
581
 
% de cuerpos 
 de paz en  
América  
Latina/ mundo 
Promedio 
de miembros 
de cuerpos de paz 
en cada país 
de América Latina JAC 
Cuerpos de 
 Paz 
1959 125 0    
1960 918 0    
1961 3150 52 120*   
1962 8300 200 1000**   
1963 9500 220 4000***   
1964 9800 214 6000****   
1965 11300 365 10000*****   
1966 12200 330 12000****** 45.8% 611 
* Presencia en 3 países 
** Presencia en 15 países 
*** Presencia en 40 países 
**** Presencia en 44 países 
***** Presencia en 46 países 
****** Presencia en 50 países 
 
 
Si seguimos el Cuadro N° 18 podríamos pensar que con las Juntas de Acción 
Comunal y los Cuerpos de Paz –y no tanto con el incremento de los miembros de las 
Fuerzas Armadas- Colombia fortaleció su accionar enmarcado en la guerra interna. No 
obstante, en 1966 de los 12000 voluntarios que están alrededor del mundo, en América 
Latina llegó a tener solamente 5500
582
. Según esto, el promedio para cada uno de los 
países Latinoamericanos era 611; no obstante Colombia no superó los 330 voluntarios. Si 
nos basamos en dichos datos la política militar colombiana estuvo muy por debajo de la 
media de los otros países Latinoamericanos. Abría que preguntarse ¿hasta qué punto 
existía un interés de Estados Unidos para implementar una política de contrainsurgencia 
siendo Colombia el modelo a importar?  
 
El Cuadro Nº 19 muestra una equilibrada asistencia de Estados Unidos hacia los 
países Latinoamericanos, no obstante hay una serie de elementos a subrayar. Si 
comparamos la ayuda norteamericana a partir del número de habitantes y la extensión de 
cada uno de los países, la posición que ocupa Colombia (el quinto, según el cuadro) varía 
                                                          
580
   Roque Londoño (1966). La acción comunal medio de opresión capitalista. En: Documentos Políticos Nº 
62, septiembre. pp. 30 
581
   The Future of the peace corps En: Annals of the American Academy of Political and Social Science. Vol. 
365. 1970 
582
  Delgado, Álvaro (1969) Op Cit pp. 72 
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considerablemente. Uruguay, Ecuador, Paraguay y Chile con una extensión de menos de 
la mitad que la colombiana, recibe asistencia militar de Estados Unidos muy superior a 
Colombia. 
 
Cuadro 19: Asistencia Militar de Estados Unidos en América Latina (en pesos). 1965 
 
País N° de habitantes Asistencia militar Extensión (Km2) 
Argentina 23.600.000 60.000.000 2.791.810 
Bolivia 4.400.000 1.900.000 1.098.581 
Brasil 80.200.000 114.000.000 8.514.877 
Chile 9.200.000 63.000.000 755.838 
Colombia 19.800.000 57.000.000 1.141.748 
Ecuador 5.700.000 23.000.000 256.370 
Paraguay 2.200.000 30.000.000 406.752 
Peru 12.800.000 59.300.000 1.285.215 
Uruguay 2.800.000 31.700.000 176.215 
Venezuela 9.700.000 4.400.000 916.445 
 
Fuente: U.S Department of Defense Assistance. En: Archivo de la Presidencia de la República. Fondo 
Secretaria Privada, caja 8. Carpeta Estados Unidos. 1966 
 
Ahora bien, el impacto de la ayuda norteamericana debe analizarse no sólo por la 
extensión y el número de habitantes de cada país latinoamericano, por la presencia de 
“civiles armados” (autodefensas, cuerpos de paz) o por la ayuda económica recibida de 
Estados Unidos. Un elemento de importancia central es el contexto sociopolítico de cada 
una de las naciones del continente. Para 1962, la armada detuvo al presidente argentino 
Arturo Frondizi y asumió el poder. En el mismo año se nombró una Junta Militar en el 
Perú, luego de derrocar al presidente Manuel Prada. En 1963 se realizó un golpe militar al 
presidente Julio Carlos Arosamena. En 1964 fue derrocado el presidente brasileño Joao 
Goulart. Pero tal vez el criterio más importante para definir la asistencia militar de 
Estados Unidos fue el comunismo que se vivía en América Latina. Tal como se evidencia 
en el Cuadro N° 20 los países con mayor ayuda norteamericana presentaban dos 
características semejantes: la agitación comunista y la movilización obrera. 
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Cuadro 20: El Comunismo en América Latina. 
 
País 1 2 3 4 5 6 7 8 
Argentina  X X X X X   
Bolivia X X X  X X X  
Brasil   X  X X   
Chile   X  X X X  
Colombia  X       
Costa Rica X  X  X X  X 
Cuba      X  X 
R. Dominicana  X X  X X  X 
Ecuador X  X  X   X 
Salvador  X X  X    
Guatemala  X X  X X   
Haití X    X X X X 
Honduras X X X  X X   
México         
Nicaragua X X X  X X   
Panamá X X X  X    
Paraguay X X      X 
Perú X        
Uruguay   X  X X   
Venezuela  X   X    
1. agitación comunista. 
2. terrorismo comunista. 
3. agitación obrera. 
4. amenaza golpe militar. 
5. desempleo elevado. 
6. inestabilidad económica. 
7. amenaza subversión de izquierda. 
8. represión del trabajo libre. 
 
Fuente: “En Colombia peligro comunista afirma Estados Unidos”. Diario El Tiempo. 5 de enero 1965.  
 
Según los cuadros presentados anteriormente, el análisis pretende argumentar 
que tanto el tamaño de las Fuerzas Armadas de Colombia, como su apuesta desde los 
llamados “Cuerpos de Paz”, fueron inferiores a la de sus homólogos Latinoamericanos. 
De igual forma, la asistencia militar de Estados Unidos para Colombia no contó con un 
interés especial. Por esta razón se podría plantear que si bien había un interés de 
221 
 
Estados Unidos por influenciar en el cuerpo armado colombiano, su incidencia no fue 
tan decisiva como en otros países del continente. En otras palabras, la política militar 
estadounidense fue modesta para el caso colombiano. Ahora, resulta importante 
preguntarse ¿hasta qué punto existió en cada uno de los países una política militar? 
Para responder este interrogante se analizará el porcentaje de gasto militar invertido 
por cada gobierno Latinoamericano 
 
Cuadro 21: Gasto Militar. 1965 
. 
PAÍS MILLONES (de pesos) % PIB 
Argentina 342 2.9 
Bolivia 8.5 1.7 
Brasil 505 2.4 
Chile 109 2.2 
Colombia 65 1.2 
Costa Rica 1.3 .3 
República Dominicana 33 4.1 
Ecuador 20 2.1 
Salvador 9.2 1.6 
Haití - - 
Honduras 3.9 .9 
México 12 .9 
Nicaragua 8 1.8 
Panama 1.3 .2 
Paraguay 11 4.4 
Perú 97 3.5 
Uruguay 21 1.3 
Venezuela 140 1.3 
Fuente: F. Barber, Neale America “Internal security and military power: America Insurgency and civic 
action in America” Ohio State University 1966 Pp. 226-227583 
 
Si tenemos en cuenta el Cuadro N° 21, se podría plantear que Colombia no desarrolló 
un gasto militar de proporciones importantes en comparación con los otros países 
                                                          
583  Archivo de la Presidencia de la República. Fondo Despacho del Presidente. Caja Nº 12, Carpeta OEA. 1 de 
enero de 1966 
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americanos. Son precisamente Perú, Guatemala y Salvador, junto con Brasil, los países 
con mayor desarrollo militar.  
 
Negar la influencia norteamericana en el Ejército colombiano sería un error. La 
presencia norteamericana en el cuerpo castrense colombiano, como se ha expuesto a lo 
largo del texto, se evidenció en un plano sintomático de las relaciones internacionales: el 
Comunismo. La incidencia de oficiales estadounidenses en la Escuela de Lanceros desde 
1955, la participación de Colombia en la guerra coreana, y los modelos político-militares 
como las acciones cívico-militares evidenciaron un aspecto de central importancia en 
cuanto a la incidencia en el Ejército de Colombia para frenar el comunismo. Y es 
precisamente desde la consolidación de la Doctrina Contrainsurgente donde hay que leer 
e interpretar la participación de la política militar norteamericana en Colombia, pues 
como se ha demostrado la asistencia económico-militar de Estados Unidos fue de 
escasas proporciones en Colombia comparado con el resto de Latinoamérica. 
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CONCLUSIONES 
 
 
En las páginas anteriores he descrito el papel del Ejército colombiano entre 1953 y 
1965 con tres preguntas en mente: ¿Hasta qué punto el Ejército colombiano mantuvo la 
soberanía nacional, que era su deber constitucional, dados los altos índices de violencia?, 
¿cómo configuró sus relaciones políticas con el gobierno civil para establecer los primeros 
lineamientos de una doctrina contrainsurgente? y ¿Cuál fue el modelo doctrinario para 
implementar esa doctrina contrainsurgente? En ese sentido, hemos descrito y 
ejemplificado la forma en que el cuerpo castrense asumió su subordinación política a los 
gobiernos civiles, la manera como estos últimos entendieron la autonomía militar del 
cuerpo castrense y la configuración de un modelo doctrinario calcado de la lucha 
anticomunista. 
 
El trabajo permitió comprobar cuatro hipótesis que se esbozaron en la Introducción:  
 
1. Se habla de la subordinación política y la autonomía militar del cuerpo castrense 
como formas de relación con el gobierno civil y determinantes del estatuto político 
que tiene frente a la sociedad política colombiana. No obstante, la intromisión de 
los militares en las decisiones políticas resultó frecuente. De igual forma, la 
injerencia de la élite política en asuntos estrictamente militares fue una constante. 
Entonces, lo que puede observarse claramente es la existencia de ciertos rasgos 
de “subordinación militar” y “autonomía política” del cuerpo castrense. 
 
2. Las diferencias doctrinarias dentro de la institución armada fueron una realidad; la 
presencia de la “Escuela Tradicional” y la “Escuela Coreana” brindaron un 
posicionamiento doctrinario disímil y contradictorio que conllevó disputas de 
concepción política y militar. Hasta 1965 la Escuela Coreana tuvo el mayor peso 
en las decisiones, pero con la destitución del general Ruiz Novoa y el 
nombramiento de Reveiz Pizarro como Ministro de Guerra, la Escuela Tradicional 
tomó la batuta en las decisiones, por lo menos en apariencia.  
 
Sin embargo, si la vía militar de “tierra arrasada” empezó a primar a partir de 
1965, ¿por qué no coincide el radio de acciones de las operaciones militares de 
los batallones con la actuación de las guerrillas? Tal y como se plantea en la Parte 
Tercera, la vía militar y de tierra arrasada (“pacificación”, en palabras del 
presidente Guillermo León Valencia) no se aplicó a la manera de la Escuela 
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Tradicional y, los preceptos políticos-militares de la Escuela Coreana trascendieron 
a la destitución de sus más importantes exponentes.  
 
3. El anticomunismo pregonado en distintas esferas militares y políticas brindó los 
elementos sustanciales para definir los derroteros dentro del Ejército colombiano; 
éste permitió configurar doctrinariamente la razón de ser del cuerpo armado. 
 
4.  Si bien la influencia militar de Estados Unidos en el Ejército colombiano fue 
evidente, ésta debe ser matizada. La manera cómo Estados Unidos proporcionó 
ayuda a Latinoamérica, estuvo siempre marcada por dos tendencias, las más de 
las veces contradictorias. Por un lado, la ayuda militar, pregonada y defendida por 
el departamento de Estado y los comandantes del Ejército, y por el otro, el apoyo a 
programas de desarrollo, bandera de la Alianza para el Progreso. Como se 
comprobó a lo largo del texto si bien las dos tendencias estuvieron presentes en 
los discursos de políticos y militares, el peso decisorio estuvo en otro aspecto: la 
Doctrina militar anti-comunista.  
 
Los Matices de la Subordinación Política y la Autonomía Militar  
 
Desde su promulgación en el Teatro Patria el 9 de mayo de 1958, la “subordinación 
política” y la “autonomía militar” se convirtieron en las directrices programáticas de 
relación entre gobierno y Ejército. Esta promulgación, realizada por el presidente Alberto 
Lleras Camargo, siete días después de la intentona de golpe orquestado por el coronel 
Forero Gómez con complicidad de altos oficiales de la Junta Militar, presentó un claro 
síntoma del devenir del cuerpo castrense. El mantenimiento de la soberanía nacional y la 
protección del statu quo de las instituciones legítimamente constituidas podía ser 
cumplida por el cuerpo castrense en la medida en que no hubiera intromisión política en 
los designios formulados por el gobierno y, en contrapartida, se le proveía la posibilidad 
de ejercer autónomamente las medidas militares necesarias para cumplir con su objetivo 
constitucional. 
 
Sin embargo, la “subordinación política” y “autonomía militar” fueron una realidad 
que, a lo largo del período estudiado, se transfiguró:  
 
1. Un elemento que escondía la necesidad de subordinar políticamente al cuerpo 
armado era el miedo a la presencia de los militares en la arena política. Si bien las 
Fuerzas Armadas habían quedado moral y burocráticamente débiles después de la 
caída del gobierno de Rojas Pinilla, los intentos de golpe de Estado siguieron 
apareciendo en el panorama político. No obstante, dichos “golpes” presentaron 
dos características fundamentales: 1) sólo se evidenciaban como simples rumores 
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y, 2) los golpes, tal como lo plantea Francisco Leal Buitrago, lejos de ser una 
ambición de los militares para asumir el poder, fueron más bien una estrategia de 
la clase política para no perderlo.  
 
2. Se fue configurando una conflictiva relación entre el Ejército y la élite política en 
relación a la manera cómo el primero debía cumplir su mandato constitucional. La 
“autonomía militar” se vio coartada por el peso influyente de la élite política que le 
imprimió un compromiso de proporciones abismales, exigiéndole al cuerpo militar 
la eliminación de los agentes catalizadores de la violencia por vía de las armas, es 
decir, la acción del ejército no como un “medio” para un fin político sino como 
solución en sí misma.  
 
En contraposición a dichas concepciones, una importante fracción del Ejército 
construyó su deber no solamente a partir de acciones de “tierras arrasada” sino con 
apuestas estructurales en el orden de lo social y lo político. La acción cívico-militar, como 
ejemplo de ello, partía de la concepción que sin un verdadero bienestar nacional no se 
solucionarían los problemas de violencia. Dicha apuesta, por supuesto, no descartaba la 
acción meramente militar y de represión. El objetivo de esta tendencia “desarrollista” no 
se situó solamente en torno al uso de la fuerza y el arrasamiento militar de los territorios 
en manos de los “violentos”, sino que puso en juego la posibilidad de que en ciertas 
zonas del país el Estado hiciera parte real de la vida de los colombianos. Para conducir la 
“guerra” se debería poseer una profunda comprensión del devenir nacional. Impedirle a la 
cúpula militar ponerse en el juego en la “política” y su relación con la “guerra”, pondría en 
tela de juicio los verdaderos alcances del manejo de la seguridad y del mantenimiento de 
la soberanía nacional.  
 
Como hemos mencionado, ciertos sectores de la élite política le impusieron al cuerpo 
castrense niveles de “subordinación militar” y en el escenario político le brindó ciertas 
prerrogativas. En ese sentido, la Defensa Civil y las Autodefensas como política militar, y 
la puesta en práctica de modelos de desarrollo dirigidos por el Ejército son la evidencia de 
ciertos niveles de “autonomía política”. En cuanto a este último elemento es importante 
aclarar que, si bien se pueden evidenciar rasgos de autonomía política dentro del ejército, 
la élite política le quitaba y le ponía tal posibilidad al cuerpo armado dependiendo de sus 
intereses locales y regionales.  
  
Aunque la “subordinación política” y la “autonomía militar” son preceptos emanados 
de la aplicación de la doctrina militar prusiana desde principios del siglo XX, en la cual la 
apoliticidad de las Fuerzas Armadas era una necesidad para mantener las instituciones 
legítimamente constituidas, del texto se desprende una contradicción en la retórica 
planteada; desde la llegada al poder del general Gustavo Rojas Pinilla y la participación 
de distintos oficiales de alto rango (como el general Alberto Ruiz Novoa) en las decisiones 
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políticas, la “subordinación política” y “autonomía militar” se deben leer de forma 
matizada, ya que se incorporaron a la discusión dos nuevos elementos: la “subordinación 
militar” y la “autonomía política”. 
 
Estos dos nuevos elementos se evidencian en la doctrina militar pero, en el cuerpo 
burocrático, se desvanecen. Cómo forma de controlar a los militares, el ejecutivo 
mantenía una “subordinación política” en la medida en que era el presidente el que 
destituía o no a los oficiales que no siguieran sus planes políticos.  
 
¿Qué es más importante subordinarnos a la política o no? La heterogeneidad en el 
ejército y su acción militar contrainsurgente en la segunda mitad de 1960.  
 
Dos “Escuelas” doctrinarias existieron dentro del Ejército desde principios de la 
década de 1950: La “Escuela Tradicional” y la “Escuela Coreana” 
 
El general Reveiz Pizarro, uno de los principales exponentes de la “Escuela 
tradicional”, quien sucedió en el ministerio de guerra al general Ruiz Novoa, planteó una 
serie de criterios doctrinarios sobre el papel del Ejército: 
 
1. La función del cuerpo castrense es la de mantener la seguridad externa y la 
salvaguarda de la soberanía nacional. 
2. La capacitación militar y su impacto profesional deben ser políticamente neutrales. 
3. Las relaciones de la élite política y la institución castrense necesitan de un militar 
apolítico y bajo el control absoluto de las decisiones políticas del gobierno. 
 
La “escuela coreana”, la otra posición dentro del Ejército, se fundó a partir de la 
experiencia de la Guerra de Corea en 1951. Dicha contienda bélica junto con formación 
militar recibida por distintos oficiales colombianos en los institutos de instrucción 
norteamericanos, brindó al ejército colombiano las directrices doctrinarias necesarias 
para situar su rol bajo los nuevos destinos políticos de la coyuntura internacional: la 
Guerra Fría.  
 
Esta realidad política caracterizada por la lucha entre filosofías opuestas (el 
comunismo y la democracia capitalista), tuvo un fuerte impacto dentro del Ejército, en 
particular en lo relacionado con la comprensión de la agresión comunista y la ubicación 
del enemigo. No resulta exagerado, como lo plantea Pierre Gilhodes, concluir que en 
Colombia, desde el punto de vista militar, se inventó el enemigo en nombre de una 
respuesta continental. En este contexto, bajo la prédica anticomunista proveniente de 
Estados Unidos, el Ejército pasó de una “adscripción partidista” en la que se privilegiaba 
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la lucha del enemigo –siendo éste el opositor del gobierno de turno-, a una 
“anticomunista”.  
 
Con la participación de Colombia en la Guerra de Corea en 1951 se aceptó la lucha 
contra el comunismo como programa doctrinario. Esta guerra permitió dos cosas: 
visualizar al enemigo que era necesario combatir (el comunismo), lo que sentó las bases 
ideológicas del nuevo concepto estratégico a implantar, y el establecimiento de una 
doctrina militar y la formación de militares bajo un espectro ideológico determinado por el 
anticomunismo.  
 
Los jóvenes oficiales que regresaron de Corea tuvieron una nueva concepción sobre el 
papel de su institución en los destinos nacionales y una experiencia excepcional en el arte 
de la guerra. Así, se comenzó a cimentar un cambio de naturaleza sobre el quehacer 
militar que acabó con las vetustas concepciones de guerra regular y tradujo la necesidad 
que en ese momento se tenía: dejar de ser una fuerza armada para defender 
exclusivamente las fronteras nacionales, para empezar a enfrentar a los armados al 
interior del país. Esta reorientación estratégica, exigía el abandono del apoliticismo y 
neutralidad de la institución castrense. Una de las lecciones era que el comunismo no 
sólo debía partir de una clara estrategia militar, sino también, su freno debía establecerse 
desde una clara incidencia política, económica y social en Colombia.  
 
Por su parte, la Escuela Tradicional estaba basada en la apoliticidad y el seguimiento 
irrestricto de las decisiones de la élite política. De esta manera la presencia militarista y 
de “tierra arrasada” eran las obligaciones impuestas al Ejército.  
 
Como se ha planteado, la lucha entre estas los dos sectores dentro del Ejército fue el 
común denominador a lo largo de la primera mitad de la década de 1960. Con la 
destitución de Ruiz Novoa –uno de los mayores exponentes de la “escuela coreana”- y la 
llegada de Reveiz Pizarro –el mayor exponente de la “escuela tradicional”- al ministerio de 
Guerra se podría plantear que la acción militarista para la segunda mitad de la década 
sería absoluta. No obstante, si se compara el radio de acción de los batallones para el 
período comprendido entre 1965 y 1970 y los lugares donde actuaban las guerrillas la 
efectividad para frenar la violencia se pone en duda. 
 
Si se observa el Mapa N°17, los batallones pertenecientes a la I Brigada (circunscrito 
a los departamentos de Cundinamarca y Boyacá) y las guerrillas activas, no parecen 
coincidir geográficamente. Las unidades tácticas de la I Brigada eran el Batallón de 
infantería Sucre el cual actuaba en el municipio de Chiquinquirá (Boyacá) y el Batallón de 
infantería Bolívar cuyo radio de acción era la ciudad de Tunja. Por su parte, entre las 
guerrillas activas podemos mencionar el grupo armado de los municipios de Yacopí y La 
Palma al noroccidente de Cundinamarca, las guerrillas de Sumapaz al suroriente de 
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Cundinamarca y las guerrillas comandadas por Efraín González (alias El Camaleón) que 
extendía su radio de acción al departamento de Santander. Si comparamos la ubicación 
de los batallones con estas guerrillas el único batallón que coincide es el de infantería 
Sucre. 
 
Mapa 17: Batallones y Movimientos Guerrilleros. I Brigada (Cundinamarca y Boyacá). 
1965-1970. 
 
 
Fuente: elaboración propia con base en datos de la Revista de las Fuerzas Armadas, la Revista del 
Ejército y el periódico de las Fuerzas Armadas 
 
En el mapa Nº 18 podemos ubicar los Batallones pertenecientes a la IV Brigada en los 
departamentos de Antioquia, Sucre y Córdoba. El Batallón de infantería Nº 2 La Popa (en 
Montería) y el Batallón de infantería Girardot en el alto Sinú. Por su parte, entre las 
guerrillas activas se encontraban las de Caucasia y Nechí (Antioquia) y las guerrillas de 
Puerto Berrrío y Yondó en el Magdalena Medio antioqueño. La única coincidencia 
geográfica entre unidades del Ejército y las guerrillas se dio entre el Batallón de Infantería 
N° 12 Bomboná y las guerrillas de Caucasia y Nechi; no obstante es importante agregar 
que esta unidad del Ejército no tenía un perfil contraguerrillero 
  
 
GUERRILLAS ACTVAS
Guerrillas de Yacopi, La Palma
Guerrillas del Sumapaz
Guerrillas de Chiquinquira
UNIDADES OPERATIVAS DEL EJERCITO
Batallon Sucre (Chiquinquira)
Batallon Bolivar (Tunja)
Batallon de Artilleria Tarqui (Sogamoso-Iza-Upia)
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Mapa 18: Batallones y Movimientos Guerrilleros. IV Brigada (Antioquia, Córdoba, 
Sucre y Bolívar). 1965-1970. 
 
 
Fuente: elaboración propia con base en datos de la Revista de las Fuerzas Armadas, la Revista del 
Ejército y el periódico de las Fuerzas Armadas. 
 
Para mediados de la década de 1960 en los departamentos de Santander y Norte de 
Santander la presencia militar de unidades del ejército fue mayor y el acoso a las 
manifestaciones guerrilleras más ardua. Como se puede observar en el Mapa N°19 los 
batallones de la V Brigada se encontraban en las mismas regiones en donde operaban los 
movimientos guerrilleros. El batallón de infantería N°14 Ricaurte con sede en 
Bucaramanga era la única unidad táctica ubicada donde no había presencia de guerrillas. 
Por su parte, el batallón de infantería Nº 5 Galán con sede en el Socorro y el batallón de 
infantería N°20 Bogotá con sede en Barrancabermeja tuvieron como objetivo central 
evitar la expansión del naciente Ejército de Liberación Nacional. El batallón de infantería 
N°13 García Rovira con sede en Pamplona tenía como objetivo limitar la acción de las 
guerrillas politizadas de facción conservadora que continuaban actuando en Pamplona y 
Chinácota. 
 
 
 
 
GUERRILLAS ACTIVAS
Guerrillas de Caucasia y Nechi
Guerrillas de Puerto Berrio y Yondo
UNIDADES TACTICAS DEL EJERCITO
Batallon de artilleria No. 2 La Popa (Monteria)
Batallon de infanteria Girardot (Alto Sinu)
Batallon de Infanteria No. 12 Bombona (Puerto Berrio)
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Mapa 19: Batallones y Movimientos Guerrilleros. V Brigada (Santander y Norte de 
Santander). 1965-1970. 
 
 
Fuente: elaboración propia con base en datos de la Revista de las Fuerzas Armadas, la Revista del 
Ejército y el periódico de las Fuerzas Armadas 
 
Uno de los departamentos en donde la violencia presentó connotaciones de gran 
envergadura fue el Tolima. Allí, desde mediados del siglo XX la lucha bipartidista tuvo 
consecuencias nefastas para la región. A principios de la década de 1960 hubo una clara 
política militar de eliminación de los focos violentos. En el Mapa Nº 20, se puede observar 
que dentro del departamento tres regiones fueron objetivo central del Ejército: la región 
norte que comprendía los municipios de El Líbano y Honda; la región sur, lugar donde 
prosperó, hasta mediados de la década de 1960, la República Independiente de 
Marquetalia y la región nororiental que abarcaba la República Independiente de 
Sumapaz.  
 
En el norte del Tolima, el batallón Patriotas con sede en Honda y cuyo comandante era 
el coronel José Joaquín Matallana (fundador de las Unidades Tácticas Especializadas en 
Contraguerrilla –BATOP-) buscó eliminar los focos de bandoleros que a la postre fueron 
minimizados. En el nororiente, el Batallón Nº 22 Cazadores buscó eliminar a las guerrillas 
que aún actuaban en la región del Sumapaz.  
 
 
GUERRILLAS ACTVAS
Guerrillas de Puente Nacional y Jesus Maria
Guerrillas conservadoras  de P/lona y Chinacota
Ejercito de Liberacion Nacional
UNIDADES OPERATIVAS DEL EJERCITO
Batallon de Infanteria No 14 Ricaurte (B/manga)
Batallon de Infanteria No 4 Galan (Socorro)
Batallon de Infanteria No 20 Bogota (B/meja)
Batallon de Infanteria No 15 Santander (Vijagual)
Batallon de Infanteria No 13 Garcia Rovira (P/lona)
Batallon de Infanteria No 5 Maza (Chiquinquira)
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Al sur del departamento, el batallón de infantería Roock, el batallón de infantería Nº 9 
Boyacá (que fue trasladado desde Cali), y el batallón de artillería Tenerife tuvieron como 
misión eliminar militarmente los rezagos de Marquetalia después de la acción del Plan 
Lazo. Como se plantea en el texto, para la región no sólo actuaron los batallones 
circunscritos a la VI Brigada, las unidades tácticas especializadas en el control del orden 
público pertenecientes a la Brigada de Institutos Militares hicieron parte activa en la zona: 
las compañías Flecha y Arpón, el Batallón Patriotas, el Batallón de infantería N°1 
Colombia, el Batallón N°17 General Caicedo, el Batallón de ingenieros Caldas y el 
Batallón Cazadores.  
 
Mapa 20: Batallones y Movimientos Guerrilleros. VI Brigada (Tolima). 1965-1970. 
 
 
Fuente: elaboración propia con base en datos de la Revista de las Fuerzas Armadas, la Revista del 
Ejército y el periódico de las Fuerzas Armadas 
 
 
Si bien en el departamento del Tolima la activa participación de batallones 
contraguerrilleros del Ejército fue una realidad con el fin de eliminar la república de 
Marquetalia, la violencia se “trasladó” al departamento del Cauca; sólo mencionemos un 
ejemplo: la acción de la naciente Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia. No 
obstante, como se evidencia en el Mapa Nº 21, los batallones no coinciden con el radio 
de acción con las guerrillas de la región. Fueron las unidades tácticas especializadas en el 
control del orden público (ajenas a la III Brigada) las que encararon la violencia; dichos 
 
GUERRILLAS ACTVAS
Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia
Guerrillas del Sumapaz
UNIDADES OPERATIVAS DEL EJERCITO
 Batallon de Infanteria No 9 Boyaca (con sede en Cali
Batallon de Artilleria No 6 Tenerife (Natagaima y Ataco)
Batallon Patriotas (Honda, Libano)
Batallon de Infanteria Roock (Marquetalia)
pero trasladado al Tolima en el Plan Lazo)
Batallon de Infanteria No 17 General Caicedo y
Compania Rifles (Chaparral)
 Batallon de Infanteria No 16 Cazadores (Cunday)
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batallones estaban en una y otra región de manera elástica para suplir las deficiencias 
operativas.  
 
Mapa 21: Batallones y Movimientos Guerrilleros. III Brigada (Nariño, Cauca y Valle 
del Cauca). 1965-1970. 
 
 
Fuente: elaboración propia con base en datos de la Revista de las Fuerzas Armadas, la Revista del 
Ejército y el periódico de las Fuerzas Armadas 
 
En la región con jurisdicción de la VIII Brigada (departamentos del Valle del Cauca, 
Quindío, Risaralda y Tolima) la realidad era muy parecida a la descrita en el departamento 
del Tolima, sin embargo, la diferencia de peso era que los batallones adscritos a esta 
Brigada si presentaban un avance significativo en la concepción y actuaban según la 
estrategia de guerra contrainsurgente. Las autoridades militares y políticas no tenían que 
llamar a batallones especializados en el control del orden público de otras Brigadas, la VIII 
Brigada tenía sus propias unidades. El Batallón de infantería San Mateo con sede en la 
ciudad de Pereira, el Batallón de Lanceros N°24 Voltígeros con sede en el municipio de 
Sevilla, el Batallón de infantería Vencedores con sede en Cartago, el Batallón de 
ingenieros Agustín Codazzi con sede en Palmira, la compañía Rifles en Calarcá, y el 
Batallón de infantería Cisneros en el municipio de Pijao tenían una importante formación 
contrainsurgente.  
 
Como se evidencia en el Mapa Nº 22, los batallones y las guerrillas activas coincidían 
territorialmente. El Batallón de Lanceros N°24 Voltígeros tenía el mismo radio de acción 
 
Grupo de Caballeria No. 3 Cabal (Ipiales)
Batallón de Infanteria No. 3 Palace (Buga)
Batallón de Infanteria No. 7 Junin (Corinto)
Batallón de Infanteria No. 9 Boyaca (Cali)
Batallón de Infanteria No. 8 Pichincha (Cali)
UNIDADES TÁCTICAS DEL EJÉRCITO
GUERRILLAS ACTIVAS
Guerrillas de Riochiquito
Grupo de Caballeria Jose Antonio Paez (Palmira)
Batallón de  Ingenieros Militares Agustin Codazzi (Palmira)
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geográfico que las guerrillas conservadoras de Belalcázar y las guerrillas comunistas de la 
Pradera. El Batallón de Infantería Vencedores tenía como función neutralizar las acciones 
de las guerrillas de alias “El Águila” en el municipio de El Cairo, y de “Desquite”. 
 
Mapa 22: Batallones y Movimientos Guerrilleros. VIII Brigada (Valle del Cauca, 
Quindío, Risaralda y Caldas), 1965-1970. 
 
 
Fuente: elaboración propia con base en datos de la Revista de las Fuerzas Armadas, la Revista del 
Ejército y el periódico de las Fuerzas Armadas 
 
En la jurisdicción de la IX Brigada (departamentos del Huila, Caquetá, Putumayo y 
Amazonas) se evidencian dos elementos importantes del papel del Ejército. El primero de 
ellos, la actuación cuerpo-a-cuerpo con las guerrillas. En el Mapa Nº 23 se percibe cómo 
el Batallón de Artillería Tenerife actuó contra las guerrillas lideradas por alias “Roosvelt” y 
de “Richard” en la región de los municipios de Baraya, Campoalegre y Algeciras. El mismo 
batallón enfrentaría por primera vez las guerrillas lideradas por alias “Tiro-Fijo” en 
Órganos (Huila). El segundo elemento se centra en la actuación de grandes latifundistas 
en procura de generar control de la violencia. La familia Lara con su hacienda “Larandia” 
donó parte de su terreno para construir las instalaciones del batallón N° 17 Juanambú en 
Florencia.  
  
 GUERRILLAS ACTVAS
Bandoleros de Marmato, Supia y Riosucio.
Guerrillas de Anserma
Guerrillas de Belalcazar
UNIDADES OPERATIVAS DEL EJERCITO
Batallon de Artilleria San Mateo (Pereira)
Batallon de Lanceros No 24 Voltigeros (Sevilla)
Batallon de Lanceros No23 Vencedores (Cartago)
bandolero alias Desquite (Pijao)
Guerrillas comunistas de La Pradera
bandolero alias alias Menco (Quimbaya)
Guerrillas de La Dorada
Pajaros alias Lamparilla, Condor, Vampiro, (Sevilla)
pajaros alias El Aguila (Cairo)
Bandolero alias capitan Venganza (Calarca)
Batallon de Infanteria No 11 Ayacucho (Quinchia)
Compania Rifles (Calarca)
Batallon de Infanteria Cisneros (Pijao)
Batallon de Ingenieros Agustin Codazzi (Palmira)
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Mapa 23: Batallones y Movimientos Guerrilleros. IX Brigada (Huila, Caquetá, 
Putumayo y Amazonas). 1965-1970. 
 
 
Fuente: elaboración propia con base en datos de la Revista de las Fuerzas Armadas, la Revista del 
Ejército y el periódico de las Fuerzas Armadas 
 
 
 
El Comunismo como Explicación de La Violencia 
 
Desde mediados de la década de 1960 la presencia de guerrillas comunistas se 
consolidó a lo largo del territorio nacional. La participación del Ejército resultó esencial 
para desentrañar la forma como el comunismo se evidenciaba en Colombia. Con esto se 
le dio protagonismo al Ejército y autonomía en las decisiones para frenar al comunismo. 
En este sentido, a lo largo del texto encontramos dos ideas centrales:  
 
 
  Batallon de artilleria No. 6 « tenerife » (Neiva) [ha actuado en el tolima, caquetá y huila]
Batallon de infantería No. 16 “Juanambú” (Florencia)
Guerrillas comunistas lideradas por "Richard", "Roosvelt", ""Mararvilla"
(Baraya, Aipe, Campoalegre y Algeciras)
Guerrillas lideradas por "Tirofijo" (Órganos)
GUERRILLAS ACTIVAS
UNIDADES TÁCTICAS DEL EJÉRCITO
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1. Se necesitó del Ejército para darle “carne propia” al comunismo. Los 
planteamientos de la élite política eran de orden retórico; ella hablaba de la 
“penetración del espectro del comunismo internacional”. El ejército lo pudo 
personificar en la medida en que combatía a unos actores en la práctica misma. 
 
2. El Ejército ha sido entendido como el aparato del Estado que propende por el 
mantenimiento de la soberanía nacional. Es decir, el cuerpo castrense defiende las 
fronteras contra las amenazas exteriores. No obstante, para el caso colombiano 
dicha realidad se transformó sustancialmente. Como se desprende del texto, el 
ejército tuvo que cumplir con la defensa de la democracia –y no tanto para 
mantener la soberanía nacional- dada la amenaza interna que se concretaba con el 
comunismo. 
 
Pero surge la pregunta, hasta qué punto el comunismo es el agente originario de la 
violencia. Como se evidencia en distintos apartes del texto, si bien éste influyó las causas 
de la violencia, dicha percepción quedaba corta ante la realidad del país. Pero la 
importancia del comunismo como explicación de la violencia debe analizarse en otro 
aspecto pues, ¿cómo evidenciar el comunismo cuando la presencia de grupos armados 
que siguieran esta ideología era muy escasa a lo largo de la geografía nacional? Como se 
ha mencionado, el comunismo brindó, ante todo, una posición doctrinaria al Ejército 
colombiano lo cual le permitió alinderarse en la política internacional de Estados Unidos.  
 
La Influencia de Estados Unidos. 
 
La presencia e influencia norteamericana fue una realidad en Colombia. La visita del 
capitán Hans Toft, el coronel Napoleón Valeriano, el mayor Charles T. R. Bohannan, el 
teniente coronel Bruce Walter y el brigadier general William P. Yarborough son ejemplos 
de ello. Si bien estos oficiales estuvieron en Colombia, como se ha demostrado a lo largo 
del texto, el objetivo de la oficialidad militar norteamericana iba más allá de la incidencia 
fáctica y operacional en las acciones militares en Colombia. A mi manera de ver, sus fines 
eran claros: la consolidación de la concepción doctrinaria de Estados Unidos en el ejército 
colombiano a partir del anti-comunismo.  
 
Como se ha expuesto en el presente trabajo si bien se consolidó un modelo 
doctrinario desde las enseñanzas que dejó en la oficialidad colombiana la guerra de 
Corea, la instrucción militar que recibieron diferentes oficiales colombianos en Estados 
Unidos, la formación recibida en la Escuela de Lanceros bajo la batuta de asesores de 
Estados Unidos y la aplicación de ciertos modelos políticos-militares (como el Plan Lazo, 
las auto-defensas y los Cuerpos de Paz). Si bien muchos de los oficiales colombianos que 
participaron en espacios de “formación” norteamericanos (Fort Bragg, Fort Gullick) para la 
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primera mitad de la década de 1960 no sólo tuvieron una injerencia operativa 
significativa en el campo de batalla como comandantes de los distintos batallones, sino 
que abarcaron responsabilidades de más alto nivel, como miembros activos de la Escuela 
Superior de Guerra, la Escuela de Infantería, desde 1965 se empieza a evidenciar un 
nuevo elemento de influencia norteamericana en el Ejército de Colombia.  
 
Como conclusión y de manera de hipótesis quisiera plantear un nuevo elemento que 
se empieza a evidenciar desde 1965. Las distintas misiones militares norteamericanas si 
bien instruyeron a oficiales colombianos en la guerra contra el comunismo, su objetivo 
trascendía el anti-comunismo mismo. Dichos oficiales buscaban brindar elementos 
doctrinarios para reorganizar al Ejército colombiano como copia del ejército de Estados 
Unidos con el fin de convertir las Brigadas en Divisiones; dicha propuesta se argumentaba 
planteando que las Divisiones englobaban todas las fuerzas (Armada, Ejército y Fuerza 
Aérea) en un mismo espacio geográfico lo cual permitiría mayor flexibilidad en las 
operaciones militares. Dicha propuesta se consolidaría años después en Colombia. 
 
A partir de lo anterior no sería descabellado plantear que otro de los objetivos del 
gobierno de Estados Unidos iba mucho más allá de la aplicabilidad de un modelo de 
contrainsurgencia. La búsqueda de homogeneidad de la doctrina militar en Latinoamérica 
resultaba de importancia esencial para Norteamérica; el Colegio Interamericano de 
Defensa, La Junta Interamericana de Defensa y las Conferencias de Comandantes del 
Ejército de los países Latinoamericanos permitían dicha homogeneización. Un ejemplo de 
ello se evidenció en diciembre de 1965 con la realización de la “Operación América” 
como un proceso de integración de los Estados Mayores de los ejércitos Americanos. En 
la costas de Tolú (departamento de Sucre), con la participación de los Ejércitos de Brasil 
(compañía de paracaidistas con 150 hombres), Bolivia (compañía contraguerrillera con 
150 hombres), Ecuador (compañía de infantería con 150 hombres), Estados Unidos 
(compañía mecanizada anfibia con 200 hombres), Perú (compañía de paracaidistas con 
68 hombres), Venezuela (compañía de paracaidistas con 68 hombres) y Colombia 
(compañía de infantería) se daba inició a una necesidad que tenía Estados Unidos: crear 
un plan de inteligencia a nivel Latinoamericano. 
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ANEXOS 
 
ANEXO N°. 1. FORMACIÓN MILITAR DE COMANDANTES DE BATALLONES SEGÚN 
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Fuente: elaboración propia con base en datos de la Revista de las Fuerzas Armadas (1960-1965), la 
Revista del Ejército (1960-1965) y el Periódico del Ejército (1960-1965). 
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ANEXO NO. 2. ORGANIZACIÓN GENERAL DEL EJÉRCITO 
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ANEXO N°. 3. UBICACIÓN BRIGADAS 
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